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1. Introducción

Al comenzar la segunda década del siglo xxI, América Latina es escenario de 
un avance de las fuerzas políticas de derecha. El giro a la izquierda ha quedado 
atrás y más allá del debate sobre la existencia de un giro conservador, es evidente 
que las fuerzas de esa orientación se han visto fortalecidas en muchos países 
de la región. Al momento de escribir estas líneas la derecha gobierna en Brasil, 
Chile, Colombia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Paraguay, Perú 
y Uruguay. En algunos de estos países enfrenta poderosas protestas contra sus 
políticas, pero es claro que los movimientos conservadores dejaron de tener un 
lugar de retaguardia en la región. Parece oportuno preguntarse entonces por las 
construcciones partidarias de las derechas latinoamericanas, por sus variaciones 
en términos organizacionales e ideacionales, así como por los contextos históri-
cos en los que emergen.

Los artículos reunidos en este número especial de la Revista Uruguaya de 
Ciencia Política abordan diferentes problemas de investigación relacionados con 
el desarrollo de partidos políticos de derecha en América Latina: construcción 
de partidos y electorados, reconfiguración/adaptación de partidos tradicionales, 
surgimiento de nuevas formas de derecha asociadas al fenómeno populista. Pa-
rece oportuno preguntar en qué medida el fin del giro a la izquierda ha implicado 
o debería implicar un cambio en la agenda de investigación sobre las derechas 
respecto de las agendas anteriores. En esta línea, el último artículo del número 
es una reflexión de los autores de un libro clave para el estudio de las derechas 
durante la primera década de los 2000: The resilience of the Latin American Ri-
ght, publicado en 2014, cuando las izquierdas en el gobierno aún dominaban la 
escena en América Latina. El texto aquí publicado por Luna y Rovira Kaltwasser 
revisita la introducción de aquel libro, su diagnóstico sobre las derechas latinoa-
mericanas y los cambios que sobrevinieron desde entonces.

Con el objetivo de contribuir a la construcción de esta agenda de investi-
gación, en las páginas que siguen profundizamos algunas cuestiones que nos 
parecen centrales para el estudio de las derechas partidarias del presente. En pri-
mer lugar, repasamos, con base en las contribuciones de este número y a otros 
estudios de caso recientes, las coordenadas en que se enmarca el resurgimiento de 
experiencias de la derecha partidaria en América Latina. En la segunda sección 
nos ocupamos de las derechas personalistas radicales que se ubican a la derecha 
de la derecha mainstream. Esto nos permite discutir el fenómeno populista de 
derecha en la región y su relación con los debates clásicos sobre populismo en 
América Latina. En el tercer apartado evaluamos las transformaciones recien-
tes en las derechas no electorales y el modo en que estas se combinan con las 
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derechas electorales. Sostenemos que es necesario un estudio articulado de las 
derechas electorales y no electorales, en tanto las nuevas derechas electorales se 
basan en grupos sociales afines, en especial en empresarios y en grupos religiosos 
conservadores, que les permiten hacer atajos organizativos para la construcción 
de bases de apoyo y para obtener recursos económicos. Estos grupos constituyen 
las bases de las nuevas derechas regionales, tanto en su versión partidaria como 
no partidaria. Por esa razón, la distinción analítica entre vías electorales y no 
electorales de acceso al poder de las derechas no debe hacernos olvidar que, en la 
práctica, los casos exitosos se basan en la combinación de ambas estrategias. En 
las consideraciones finales dejamos abiertas algunas cuestiones de agenda para el 
estudio de las derechas partidarias en América Latina.

2. Viejas y nuevas derechas partidarias en América Latina

Construir partidos es una tarea dificultosa (Levitsky et al. 2016; Luna et al.
2020; Rosenblatt, 2018). En América Latina, son escasas las fuerzas partidarias 
que surgieron exitosamente desde los inicios de la llamada tercera ola de demo-
cratización (Huntington, 1991). El giro a la izquierda trajo un escenario aún más 
adverso para los partidos de derecha. Los consensos redistributivos y culturales 
progresistas generaron condiciones poco propicias para los discursos asociados 
con las derechas: la defensa de valores tradicionales en la esfera cultural y social; 
la defensa de los mecanismos de mercado como mejores asignadores de recursos 
en la esfera económica (Luna y Rovira Kaltwasser, 2014). Sin embargo, en los úl-
timos años nuevos partidos de derecha emergieron, como Propuesta Republicana 
(pro) en Argentina (Vommaro 2017; Vommaro y Morresi, 2015). Otros vehículos 
electorales, nacidos como instrumentos personalistas, parecen haber iniciado un 
proceso de consolidación de líderes y de electorados, como Centro Democrático 
en Colombia (estudiado por Rodríguez-Raga y Wills-Otero en este número es-
pecial) y más recientemente, creo en Ecuador (analizado por Navia y Umpiérrez 
de Reguero en este número especial). La vía partidaria abre la pregunta por las 
condiciones en las que las fuerzas de derecha pueden establecer mecanismos de 
coordinación entre sus élites y de agregación de intereses de bases sociales am-
plias (Luna et al., 2020), que trasciendan el core constituency tradicional de las 
derechas, ubicado en las élites económicas y sociales (Gibson, 1996).

Estas nuevas derechas emergentes tienen relaciones de cooperación y com-
petencia con las derechas tradicionales. ¿Cómo se adaptaron las derechas tradi-
cionales al contexto adverso del posconsenso neoliberal, que en algunos países 
coincidió con el colapso de sus sistemas de partidos (Cyr, 2017)? Los estudios 
sobre partidos conservadores mostraron que los recursos organizacionales e idea-
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cionales obtenidos por las derechas en su etapa formativa son cruciales para en-
tender su capacidad de adaptación a nuevos y desafiantes contextos. Algunos 
estudios (Middlebrook, 2000) argumentaron que cuando las élites económicas y 
una iglesia católica poderosa sumaron esfuerzos para la construcción de partidos 
conservadores lograron asegurar la existencia de una derecha partidaria estable 
y electoralmente relevante capaz de enfrentar de manera exitosa los procesos de 
democratización. Trabajos más recientes (Loxton, 2016) han sostenido que los 
partidos de derecha que heredan su marca, organización y otros recursos valiosos 
de regímenes autoritarios tienen mayor probabilidad de éxito que aquellos surgi-
dos en contextos democráticos. Sin embargo, los recursos heredados pueden per-
der vigencia, porque dejan de ser rentables en la lucha política —al representar 
clivajes debilitados o reemplazados por otros, porque se asocian con electorados 
envejecidos y cada vez más minoritarios—, o porque las élites de reemplazo de 
los líderes fundacionales no los utilizan de manera competente (Cyr, 2017) y 
«dilapidan la herencia».

Algunos de los artículos incluidos en este número especial también inda-
gan qué ocurre cuando las derechas tradicionales no logran adaptarse al cambio 
de contexto. El caso de Centro Democrático analizado por Rodríguez-Raga y 
Wills-Otero da cuenta de un fenómeno menos estudiado: el reemplazo de dere-
chas tradicionales por nuevos partidos de derecha, tanto por la vía de la oferta 
—la incorporación de las élites partidarias de partidos en crisis— como por la vía 
de la demanda, que es la que eligen los autores del texto recién citado. Centro De-
mocrático ofrece un bien programático —la seguridad— que reorganiza la oferta 
partidaria de derecha en Colombia, y que logra a atraer a electorados conservado-
res desencantados con sus adhesiones anteriores. De esta manera, logra reactivar 
elementos de una identidad partidaria debilitada, pero lo hace en provecho de la 
adhesión a una nueva marca que encuentra allí una base electoral disponible para 
progresar en su desarrollo territorial.

Es sabido que la vía partidaria no es la única opción electoral para los grupos 
conservadores (Gibson, 1996; Luna y Rovira Kaltwasser, 2014; Middlebrook, 
2000; Monestier, 2017). De hecho, hay casos recientes y muy resonantes de mo-
vimientos de derecha que llegaron al poder sin construcción partidaria previa. 
Basados en liderazgos personalistas con un discurso reaccionario en lo cultural y 
anti-establishment en lo político, consiguieron imponerse a los partidos estable-
cidos en un contexto de deslegitimación de las élites tradicionales. Es el caso de 
Jair Bolsonaro en Brasil y de Nayib Bukele en El Salvador. Aunque no se trata de 
outsiders —Bolsonaro es un exmilitar de segunda línea con larga trayectoria par-
lamentaria; Bukele, un joven político ascendente de origen empresario, con un 
paso por el fmln y elecciones ganadas a nivel local—, utilizan partidos preexis-
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tentes como vehículos a medida para competir en elecciones. En términos orga-
nizativos, no invierten en construcción partidaria ni en institucionalización de los 
apoyos cuando llegan al poder. En términos programáticos, son la cara exitosa de 
otras derechas radicales emergentes, como es el caso del Partido Republicano de 
José Antonio Kast en Chile, estudiado por el artículo de Campos Campos en este 
número especial. Tomadas desde sus aspectos ideacionales, se trata de derechas 
personalistas que, en virtud de sus discursos anti-establishment y de su teórica 
reaccionaria, pueden ser abordadas con las herramientas conceptuales forjadas 
para el estudio de la extrema derecha europea, en especial a partir del concepto 
de populismo (Mudde, 2007; Mudde y Rovira Kaltwasser, 2017), como lo hacen 
Zanotti y Roberts en el artículo que abre este número especial. Para los autores, 
la vigencia de la agenda distributiva obstaculiza el éxito de estos partidos popu-
listas radicales en América Latina, que solo logran hacer pie en coyunturas muy 
específicas, como la de Brasil en 2018.

3. ¿Hay una nueva derecha partidaria  
    en América Latina?

Los artículos que se incluyen en este volumen analizan distintas expresiones 
de la derecha electoral latinoamericana y dan cuenta de su gran heterogeneidad. 
Un repaso a los casos nacionales refleja que las victorias de las derechas que 
sobrevinieron al giro a la izquierda se produjeron a través de una gran variedad 
de etiquetas. En algunos países nuevos partidos vienen a desplazar a partidos tra-
dicionales o a ocupar el espacio que ha quedado vacante por su colapso o su pro-
gresiva declinación. En otros, viejas y nuevas derechas operan simultáneamente. 
A veces complementándose y coordinándose eficazmente para enfrentar a la iz-
quierda. En otros casos compitiendo entre sí y dividiendo sus esfuerzos. Del mis-
mo modo, al interior de la derecha electoral es posible identificar casos en los que 
se ha invertido una gran cantidad de recursos en la construcción partidaria, pero 
también se reconocen fenómenos que parecen ser vehículos electorales creados 
con la única finalidad de viabilizar las candidaturas de líderes personalistas.

La inversión en organización —formal o informal (Levitsky, 2003), interna-
lizada en el partido o construida a partir del vínculo con movimientos (Anria, 
2018)— sirve para resolver dos tipos de problemas. Por un lado, favorece la 
durabilidad de los partidos y su resiliencia a contextos adversos, aunque desde 
luego la adaptabilidad no es un rasgo necesariamente asociado a los partidos de 
derecha (Cyr, 2017). Por otro lado, las derechas que construyen partidos pueden 
cumplir dos tareas fundamentales para las organizaciones políticas: la coordi-
nación horizontal de políticos ambiciosos y la agregación vertical de intereses 
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que hace que los partidos puedan ser entidades de representación democrática 
(Luna et al., 2020). En cambio, los vehículos electorales personalistas, que en 
este número especial Luna y Rovira Kaltwasser ven como indicador de la crisis 
de los partidos, no pueden cumplir esas tareas de manera cabal y, por tanto, aun 
cuando compitan con éxito en elecciones, son subtipos disminuidos de partidos 
(Luna et al., 2020).

La preocupación por la existencia de partidos de derecha como condición 
para la estabilidad democrática es constitutiva de los estudios sobre el tema desde 
los años 1970 (Di Tella, 1971) hasta la actualidad (Gibson, 1996; Middlebrook, 
2000; Ziblatt, 2017). Sin embargo, esta diferenciación entre partidos y vehículos 
electorales, que le cabe tanto a las derechas como a las izquierdas, coloca un 
matiz en la postulada relación positiva entre derechas competitivas y estabilidad 
democrática: no todas las derechas competitivas logran agregar exitosamente los 
intereses de su core constituency y, por tanto, no todas resuelven el problema de 
la representación de las élites sociales y económicas en política.

Las preocupaciones sobre la sustentabilidad y la capacidad de representación 
de las derechas tienen fundamentos muy atendibles. Por una parte, la literatura 
sobre partidos políticos muestra que la trayectoria y las posibilidades de desarro-
llo de este tipo de organizaciones está severamente condicionada por las etapas 
iniciales de su proceso de formación (Panebianco, 1988). Al mismo tiempo, la in-
vestigación sobre los procesos de construcción de partidos en América Latina ha 
demostrado que el éxito o el fracaso de esta clase de emprendimientos es resulta-
do de procesos relativamente largos y con alto grado de incertidumbre (Levitsky 
et al. 2016). Este es un buen motivo para actuar con cautela y evitar la tentación 
de juicios terminantes sobre la fugacidad o perdurabilidad, la relevancia o irre-
levancia de organizaciones electorales que en muchos casos están compitiendo 
por primera vez. El análisis de los casos nacionales no permite identificar una 
tendencia clara.

En Argentina, la construcción del pro, su llegada el gobierno nacional, su 
capacidad para recomponerse de la derrota electoral y para funcionar como prin-
cipal fuerza de oposición, marcó el final de un ciclo de casi cien años sin partidos 
competitivos de derecha y reconfiguró el sistema de partidos en un bipartidismo 
renovado (Vommaro, 2017). En Chile, si bien el retorno de la derecha al gobier-
no estuvo protagonizado por los partidos tradicionales (uDI y rn), sus dificulta-
des recientes para canalizar el malestar de amplios sectores de la población se 
combinan con la emergencia de un nuevo partido de derecha radical, el Parti-
do Republicano (ver artículo de Campos Campos en este número especial). En 
Costa Rica, la derecha evangélica irrumpió exitosamente en la arena electoral a 
través de la candidatura de Fernando Alvarado, apoyado por un pequeño partido 
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neopentecostal (Pignataro y Treminio, 2019). En Colombia, el partido Centro 
Democrático, que inicialmente fue el vehículo electoral de Álvaro Uribe, parece 
iniciar un proceso de construcción partidaria (ver Rodríguez-Raga y Wills-Otero 
en este número especial). Con un mayor énfasis personalista, el partido creo en 
Ecuador, liderado por el banquero Guillermo Lasso, logró un crecimiento elec-
toral en la mayor parte de las provincias, aunque aún no está claro si avanzará en 
un proceso de construcción partidaria (ver el artículo de Navia y Umpiérrez de 
Reguero en este número especial). Por ahora, el apoyo del tradicional y conserva-
dor Partido Social Cristiano, con su bastión en Guayaquil, parece ser decisivo. En 
Uruguay, la derecha tradicional del Partido Nacional mostró capacidad de reno-
vación de su oferta programática y de sus líderes y puso fin al giro a la izquierda 
luego de tres lustros de gobierno del Frente Amplio. Al mismo tiempo, el bloque 
de partidos de derecha y centro-derecha se fragmentó con la sorpresiva irrupción 
de Cabildo Abierto, una fuerza de derecha radical liderada por el ex comandante 
en jefe del ejército, que en menos de un año logró desplegarse eficazmente en 
todo el territorio, obtener 11 % de los votos en las presidenciales, y pactar con 
la derecha tradicional para formar la actual coalición de gobierno (Monestier, 
Nocetto y Rosenblatt, en prensa).

En términos programáticos, la diversidad de las derechas actuales también es 
evidente y permite reconocer al menos dos tendencias claras de renovación. Por 
un lado, el proceso de moderación programática que supuso aceptar una parte de 
las políticas distributivas del giro a la izquierda y de la agenda cultural progresis-
ta. Es el caso de pro en Argentina (Vommaro, 2019) y de rn y uDI en Chile (Mada-
riaga y Rovira Kaltwasser, 2020). Estas derechas exitosas tras el consenso neoli-
beral tuvieron que adaptarse a los consensos propios del giro a la izquierda lo que 
implicó una ruptura con las tradiciones de derecha en que se asentaban. Al mismo 
tiempo, encontraron en tópicos abandonados por las izquierdas, terrenos propi-
cios para instalar una agenda más favorablemente conservadora. Por ejemplo, en 
cuestiones de moralidad pública y, en especial, en materia de seguridad. Por otro 
lado, una derecha radical emergió a la derecha de las derechas mainstream, con 
éxito dispar en los diferentes países. En todos los casos esta tendencia se apoyó 
en el movimiento de reacción cultural a la agenda de género y derechos sexuales, 
y a los consensos distributivos del giro a la izquierda, en especial en cuestiones 
de incorporación social de grupos excluidos. Esta derecha adopta así, en algunos 
casos, posiciones más o menos abiertamente racistas. Es el caso de la derecha 
bolsonarista en Brasil, pero también de la derecha evangélica en Costa Rica y 
de la nueva derecha radical en Chile. Los casos del Centro Democrático en Co-
lombia y de creo en Ecuador, por razones diferentes, parecen ser híbridos. En el 
caso del uribismo, su alianza con los evangélicos y su discurso punitivista radical 
en materia de seguridad, lo colocan del lado de las derechas radicales, aunque el 



14 | Los partidos de la derecha en América Latina tras el giro a la izquierda

discurso cultural no ocupa el centro de su programa —se trata, más bien, de una 
alianza estratégica con los sectores conservadores— y en aspectos económicos 
tiene posiciones asociadas con la defensa de políticas sociales distributivas. En el 
caso de creo, el componente religioso no ocupa un lugar central, pero en materia 
económica parece representar una clara reacción al estatalismo del giro a la iz-
quierda de los gobiernos de Rafael Correa. Derechas pragmáticas o moderadas y 
radicales comparten no obstante un uso estratégico del miedo a Venezuela como 
incentivo para la movilización electoral (Vommaro, 2017), aunque esto es más 
marcado y central en el caso de las derechas radicales. Asimismo, parecen ser 
las derechas menos radicales las que más experimentaron, en los últimos años, 
manifestaciones populares de descontento por recortes y aumentos de impuestos 
y de tarifas de servicios públicos, lo que marca, en estos casos, los límites de los 
consensos mayoritarios para un giro conservador en materia de políticas.

4. ¿Una nueva derecha populista en América Latina?

La emergencia de vehículos personalistas de derecha radical en algunos paí-
ses, como Brasil, El Salvador y Chile, permitió vincular a América Latina al 
debate del Norte global sobre los populismos de derecha. Los estudios sobre el 
populismo inspirados por el surgimiento de la extrema derecha europea defi-
nieron a ese fenómeno como una ideología delgada que puede articularse con 
tradiciones ideológicas diversas, y cuyo componente principal es un discurso an-
tiélite, basado en una división binaria de la sociedad entre el pueblo puro y las 
élites corruptas (Mudde, 2007). Sin embargo, mientras en Europa emergía un 
populismo de derecha nativista y antinmigrante, en América Latina, luego de la 
crisis del consenso neoliberal, se produjo el giro a la izquierda, con gobiernos 
que en algunos casos fueron caracterizados como populistas y que se asentaron 
en programas redistributivos. Más recientemente, el ascenso de Bolsonaro y el 
surgimiento de nuevas fuerzas políticas a la derecha de la derecha en otros países 
despertó interrogantes sobre la posibilidad de que una derecha populista radical 
se expanda en la región.

En este contexto, una pregunta abierta para futuras indagaciones refiere a la 
forma en que dialogan estas definiciones de la derecha populista radical con la 
tradición clásica de estudios del populismo en América Latina. En las ciencias 
sociales de América Latina la noción de populismo remite a una de sus primeras 
y más fértiles preguntas de investigación. En el caso de Argentina, por ejem-
plo, es imposible reconstruir el proceso de construcción de las ciencias socia-
les sin considerar los aportes de autores como Gino Germani sobre el concepto 
de populismo. Por esa razón, parece pertinente preguntarse cómo esa literatura 
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puede combinarse con los estudios contemporáneos sobre la derecha radical de 
la región. Este diálogo podría sumar algunas pistas de interpretación sobre el 
origen, las características y las posibles trayectorias de las nuevas expresiones de 
la derecha radical latinoamericana. Si como sostenía Germani (1962), el popu-
lismo clásico fue el resultado de la interacción entre el cambio en el régimen de 
acumulación capitalista, la movilización social y el cambio político que permitió 
la incorporación política de sectores previamente excluidos (Pérez, 2017), ¿será 
posible reconocer factores equivalentes en la coyuntura política actual? Desde 
esa perspectiva ¿hasta qué punto la nueva derecha radical puede considerarse 
populista? Recuperando un análisis que combine factores estructurales y el rol de 
los agentes ¿es posible pensar las expresiones electorales actuales de la derecha 
como resultados de la movilización política de sectores sociales amenazados por 
los cambios de la estructura económica?

5. La derecha no electoral en América Latina  
    (y sus vínculos con la derecha electoral)

Como observaron oportunamente Luna y Rovira (2014), una característica 
fundamental de la derecha latinoamericana es su resiliencia o capacidad de ejer-
cer una influencia política relevante y permanente a través del tiempo, incluso 
cuando es derrotada electoralmente. En ese sentido, las múltiples formas de ac-
tuación política que no implican un involucramiento directo en la arena electoral 
han jugado y continúan jugando un papel central para las fuerzas conservadoras.

A lo largo de los siglos xIx y xx tres actores no electorales tuvieron un rol 
especialmente destacado en la derecha latinoamericana: las élites económicas, 
las Fuerzas Armadas y la Iglesia católica. Estos actores desplegaron sus recursos 
para incidir sobre los procesos políticos, especialmente para evitar o reducir los 
riesgos de políticas redistributivas interactuando con partidos conservadores más 
o menos institucionalizados en los diferentes países. Los años de democratiza-
ción parecieron colocar a las Fuerzas Armadas en un lugar secundario. El con-
senso neoliberal de los años 1990, en tanto, hizo que las élites económicas vieran 
sus intereses y visiones representadas en las políticas públicas. Sin embargo, las 
amenazas percibidas en el giro a la izquierda y en los avances de las agendas 
culturales progresistas crearon incentivos para la movilización política abierta de 
sectores que antes priorizaban estrategias de influencia indirecta. En la actualidad 
parece haber procesos de creciente imbricación entre élites económicas, fuerzas 
armadas, sectores religiosos y partidos.
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En un contexto de alta desigualdad, las élites económicas han sido actores 
fundamentales en las estrategias no electorales de actuación política de la dere-
cha. Su lugar de privilegio en la estructura social los hace especialmente sensibles 
a cualquier amenaza redistributiva y les asegura los recursos de poder estructural 
e instrumental necesarios para proteger sus intereses, incluso en contextos de 
gobiernos hostiles y partidos conservadores débiles. A pesar de los cambios en la 
estructura económica que provocaron transformaciones en la composición de las 
élites y en sus formas específicas de actuación política, su poder se ha mantenido 
relativamente constante. 

Luego de un período de auge durante los años sesenta y setenta del siglo pa-
sado, las ciencias sociales disminuyeron su interés por avanzar en la conceptua-
lización, descripción y explicación de la acción política no electoral de las élites 
económicas. En los años ochenta y noventa las transiciones a la democracia y la 
reactivación de los partidos políticos pasaron a ocupar el centro del interés de la 
ciencia política muy influenciada por el institucionalismo. Sin embargo, en la úl-
tima década la producción académica sobre estos fenómenos se ha multiplicado y 
ha diversificado sus preguntas de investigación (Schneider, 2004; Fairfield, 2015; 
Campello, 2015; Shadlen, 2017; Svampa, 2019; Ondetti, 2021). Sobre la base 
de estos avances es necesario continuar sumando enfoques que permitan com-
prender mejor las múltiples dimensiones de las formas no electorales de actua-
ción política de estos grupos. Pero también es necesario profundizar los estudios 
sobre la manera en que estas élites se involucran en procesos de construcción 
partidaria y de movilización electoral. Así como hubo esfuerzos por explicar la 
relación entre la existencia de partidos conservadores electoralmente viables y la 
estabilidad democrática (Chalmers, Souza, y Borón 1992; Gibson, 1996; Midd-
lebrook, 2000), parece imprescindible avanzar en la comprensión de la relación 
entre élites económicas y coyunturas electorales en contextos de polarización. 
Al mismo tiempo, parece necesario profundizar la indagación del vínculo entre 
democracias electorales relativamente estables y el despliegue de diversas for-
mas de captura de la democracia (a través del lobby, think tanks, financiamiento 
de campañas, control de medios de comunicación, etc.) por parte de las élites 
económicas nacionales y trasnacionales (Monestier, Piñeiro, y Rosenblatt, 2019).

También las Fuerzas Armadas fueron actores muy importantes de la derecha 
no electoral latinoamericana durante los siglos xIx y xx. Su intervención directa 
a través de golpes de estado puso fin a muchos regímenes más o menos democrá-
ticos que no lograban asegurar la estabilidad política o amenazaban los intereses 
de las élites. Sin embargo, esta estrategia de actuación política pasó a ser excep-
cional luego de la tercera ola de democratización. Los cambios en el contexto 
regional e internacional, y el desprestigio de las Fuerzas Armadas en algunos 
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países hicieron momentáneamente inviable esta forma de intervención política. 
Sin embargo, en muchos países latinoamericanos las fuerzas de seguridad del 
Estado mantuvieron su poder político intacto. En un contexto caracterizado por 
el aumento de la inseguridad pública y las denuncias de corrupción, las fuerzas 
de seguridad del Estado parecen recuperar progresivamente el protagonismo sin 
que ello se vea adecuadamente reflejado en la agenda de la ciencia política. En 
Chile, el papel de las fuerzas de seguridad del Estado y su efectiva subordina-
ción al poder civil ha sido un punto clave del debate político desde la transición 
a la democracia hasta la actualidad. En Colombia la prolongación del conflicto 
armado reforzó la centralidad política de las fuerzas de seguridad del Estado, sus 
vínculos con las fuerzas de seguridad de los Estados Unidos y sus ramificaciones 
paramilitares. En Brasil, la Fuerzas Armadas jugaron un papel determinante en 
la crisis política que culminó en la destitución de Dilma Rousseff y en el triunfo 
electoral del exmilitar Jair Bolsonaro.

Históricamente, la iglesia católica fue el tercer actor principal de la derecha 
no electoral latinoamericana. Ese papel se desdibujó parcialmente y con varia-
ciones importantes en cada país, entre los años sesenta y ochenta del siglo xx, 
cuando la renovación teológica llevó a parte de la iglesia católica a cuestionar las 
estructuras sociales y económicas y acercarse a movimientos sociales y políticos 
de izquierda. A fines del siglo xx este proceso había sido casi completamente 
revertido. Sin embargo, ni el breve giro progresista, ni la reacción conservadora 
fueron capaces de resolver las dificultades cada vez más notorias de la iglesia 
católica para sostener su capacidad de convocatoria e influencia en sociedades 
cada vez más secularizadas.

La contracara de la progresiva declinación del poder de la Iglesia católica 
fue el crecimiento sostenido de las Iglesias evangélicas, especialmente neopente-
costales, en toda América Latina, inclusive en los países más secularizados. Un 
estudio de la opinión pública latinoamericana realizado en 2014 mostraba que 
el 84 % de los entrevistados habían sido educados como católicos, pero sólo el 
69 % se identificaban como tales. Al mismo tiempo, el 19 % de los entrevistados 
se declaraban evangélicos pese a que sólo 9 % habían sido educados desde la 
infancia en esa religión (Goldstein, 2020, p. 12).

La politización de la agenda cultural durante los años del giro a la izquierda 
abrió una oportunidad para que los grupos religiosos conservadores se convir-
tieran en organizadores de la reacción cultural. La movilización contra la «ideo-
logía de género» y la legalización del aborto dejaron de ser asuntos de minorías 
que funcionaban como resabios de un proceso de secularización inacabado, pero 
constante, y se volvieron expresión de masas que veían en los avances en dere-
chos de género y reproductivos una amenaza a valores tradicionales. Estos temas 
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se volvieron issues centrales en ciertas coyunturas latinoamericanas, como el 
Plebiscito de los Acuerdos de Paz de 2016 en Colombia, las elecciones presiden-
ciales en Brasil y en Costa Rica en 2018.

La ciencia política ha prestado atención a este fenómeno, en especial desde 
que los líderes evangélicos comenzaron a incursionar directamente en la arena 
electoral creando sus propios partidos o incorporándose a partidos ya existentes. 
En este sentido, el caso más extraordinario es el de Alvarado en Costa Rica (Pig-
nataro y Treminio, 2019) pero también el del apoyo evangélico a Bolsonaro en 
Brasil (Smith, 2019). Sin embargo, parece necesario profundizar la investigación 
sobre otras dimensiones de este fenómeno, por ejemplo, en su desempeño como 
agentes económicos, sus redes internacionales, sus vínculos con las élites tradi-
cionales, su actividad como propietarios de grandes conglomerados de medios 
de comunicación y la manera en que su trabajo de base puede redundar en la 
construcción de redes políticas de traducción electoral.

6. Consideraciones finales

El inicio del siglo xxI fue un momento difícil para la derecha en América 
Latina. Dos décadas más tarde, la derecha parece haber recuperado terreno en la 
mayoría de los países de la región. Para algunos autores (Luna y Rovira en este 
número especial) se ha producido un giro a la derecha atenuado, que no implica 
un giro ideológico sino el voto castigo a gobiernos desgastados por el fin del ciclo 
del boom de los commodities y el malestar generado por el aumento de la insegu-
ridad, problemas de corrupción y el rechazo de parte de la población frente a la 
llamada nueva agenda de derechos. Además, el giro a la derecha estaría atenuado 
por las restricciones que enfrentarían los nuevos gobiernos conservadores para 
poner en tela de juicio el consenso distributivo que se habría producido durante 
el ciclo de gobiernos de izquierda y centro-izquierda (Niedzwiecki y Pribble, 
2017). Aunque esto es indudable, los casos nacionales analizados en los artículos 
que componen este número especial sugieren otras vías de exploración sobre el 
futuro de las derechas en relación con sus orientaciones programáticas y con los 
contenidos de sus políticas una vez en el gobierno. Aunque algunas derechas 
moderadas aceptaron las políticas sociales distributivas y hasta, en algunos casos, 
las expandieron, otros partidos crecen electoralmente cuestionando la eficacia y 
la legitimidad de estas políticas, por lo que permanece como interrogante cómo 
operarán desde el gobierno en este terreno. Naturalmente, los incentivos para la 
implementación de políticas sociales de transferencia de dinero aumentan como 
resultado de las consecuencias económicas de la crisis sanitaria provocada por la 
pandemia del covID-19, pero también podemos asistir a la intensificación de un 
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conflicto distributivo en el que las posiciones conservadoras busquen producir 
recortes severos en el Estado.

Por otro lado, este contexto de aumento de la conflictividad se entrelaza tam-
bién con derechas que promueven agendas reaccionarias en materia cultural, y 
que fomentan visiones maniqueas y estigmatizantes de minorías y sectores so-
ciales subalternos. Las consecuencias sociales y económicas de la pandemia del 
covID-19 es probable que constituya un escenario aún más propicio para que estas 
visiones que se basan en la definición de chivos expiatorios y amenazas identi-
tarias encuentren eco en poblaciones que no logran que las políticas públicas 
resuelvan sus problemas, y que ven a las élites políticas como sectores privilegia-
dos desenganchados de la suerte de sus sociedades.
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Resumen: Sin duda, los partidos populistas radicales de derecha (prr, por sus 
siglas en inglés) representan la familia de partidos populistas más numerosa. 
Sin embargo, en los 18 países que componen el subcontinente sudamericano 
solamente dos líderes parecen encarnar de manera rotunda esa ideología: Jair 
Bolsonaro en Brasil y José Antonio Kast en Chile. El objetivo de este artículo 
es examinar las razones detrás de la escasa proliferación de los prr en América 
Latina. En Europa occidental la emergencia de estos partidos se relaciona con 
una suerte de contrarrevolución silenciosa (Inglehart 1971; Ignazi 1992) en 
oposición a los valores posmateriales sobre los que muchos partidos tradicio-
nales han convergido en décadas pasadas. Por el contrario, en América Lati-
na los valores materiales son todavía de vital importancia debido a los altos 
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niveles de desigualdad en la región. Además, en el artículo se demuestra que 
el único caso en el que un líder populista radical de derecha ha logrado con-
quistar el gobierno ha sido por la ocurrencia simultánea de tres factores que 
combinan la experiencia europea y las características del continente. Primero, 
la existencia de un discurso que politiza cuestiones como la seguridad y los 
valores tradicionales. En segundo lugar, el discurso nativista, que a diferencia 
de la mayoría de los partidos prr en Europa occidental y Estados Unidos—
donde los excluidos son los inmigrantes—, se caracteriza por el hecho de que 
la discriminación es primero en contra de los pueblos nativos. Finalmente, la 
tercera característica es la construcción del apoyo sobre una identidad negativa 
en contra de la izquierda.

Palabras clave: derecha radical, populismo, América Latina, valores materia-
les, identidades negativas.

Abstract: Undoubtedly, populist radical right parties (prrs) represent the lar-
gest family of populist parties. However, in the 18 countries that make up 
the South American subcontinent, only two leaders seem to fully embody this 
ideology: Jair Bolsonaro in Brazil and José Antonio Kast in Chile. The aim of 
this article is to examine the reasons behind the scarce proliferation of prrs in 
Latin America. In Western Europe the emergence of these parties is related to a 
sort of silent counter-revolution (Inglehart 1971; Ignazi 1992) in opposition to 
post-material values on which many traditional parties have converged in past 
decades. In contrast, in Latin America material values are still of vital impor-
tance due to the high levels of inequality in the region. Moreover, the article 
demonstrates that the simultaneous occurrence of three factors that combine 
the European experience and characteristics of the continent was the only re-
ason one radical right-wing populist leader has been able to successfully rise 
to power in Latin America until today. First, the existence of a discourse that 
politicizes issues such as security and traditional values. Second, the nativist 
discourse, which unlike most prr parties in Western Europe and the United 
States —where the excluded are immigrants— is characterized by the fact that 
discrimination is mostly against native people. Finally, the third characteristic 
is the reliance on a negative identity against the left.

Keywords: radical right, populism, Latin America, material values, negative 
identities.
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1. Introducción

Históricamente, América Latina ha sido una región fértil para el populismo. 
Según la literatura, el fenómeno en la región se articuló en tres olas. La primera 
se dio entre las décadas de 1930 y 1960 por líderes como Juan Domingo Perón 
en Argentina y Getulio Vargas en Brasil. En sus discursos el pueblo estaba for-
mado principalmente por la base natural de la izquierda, los sectores urbanos y 
rurales más pobres. Al mismo tiempo, las élites estaban compuestas por aquellos 
«que se oponían a la expansión del Estado, la nacionalización de la economía y 
la implementación de políticas comerciales proteccionistas» (Rovira Kaltwasser, 
2014, p. 498). En la segunda ola de populismo latinoamericano, que se caracte-
rizó por el uso del discurso neoliberal, el pueblo fue visto como una masa pasiva 
de individuos. Por otro lado, la élite corrupta estuvo representada por «aquellos 
actores que se beneficiaron del modelo de desarrollo estatal y se opusieron a la 
implementación de las políticas del llamado Consenso de Washington» (Rovira 
Kaltwasser, 2014, p. 498). Este discurso de populismo neoliberal fue encarnado 
por actores políticos como Alberto Fujimori en Perú y Carlos Menem en Ar-
gentina. Finalmente, la tercera ola comenzó a fines de la década de 1990 con la 
elección de Hugo Chávez en Venezuela, Evo Morales en Bolivia y Rafael Correa 
en Ecuador. Estos líderes populistas se opusieron fuertemente a las políticas de 
libre mercado, apelaron, en cambio, a la ideología del americanismo. El pueblo 
se convirtió, entonces, en todos los discriminados y excluidos, mientras que la 
élite se convirtió en «los defensores del neoliberalismo y los actores políticos que 
apoyan un modelo occidental de democracia que no es apto para América Latina» 
(Rovira Kaltwasser, 2014, p. 499).

Algunos autores han hablado de una cuarta ola de populismo en la región, 
haciendo referencia al sorpresivo resultado de José Antonio Kast en Chile, 
en 2017, y la elección como presidente de Jair Bolsonaro en 2018, en Brasil  
(Mudde, 2019). Esta nueva ola se caracterizaría ideológicamente por un popu-
lismo radical de derecha, similar a la ideología de la mayoría de los partidos 
populistas en Europa occidental. Cabe destacar que, aunque en alguna medida el 
populismo es un concepto contestado, el enfoque ideacional —que se adopta en 
este artículo— ha logrado imponerse sobre los demás.2

Más allá de Europa del Oeste, los partidos populistas de derecha radical están 
presentes en varias regiones del mundo, por ejemplo: India, Filipinas y varios 
países de Europa oriental, además de Estados Unidos —bajo la presidencia de 
Donald Trump. Aunque algunos hablen de cuarta ola, no se puede negar que 

2  El enfoque ideacional de populismo se denomina así por hacer referencia a las ideas de los populistas.
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las experiencias del populismo radical de derecha en América Latina han sido 
limitadas, ya sea numéricamente o en términos de logros electorales. Esto parece 
por lo menos sorprendente al considerar la historia de éxito del populismo en el 
subcontinente.

Este artículo tiene un doble objetivo. Primero, investigar las razones de la 
escasa presencia de partidos populistas radicales de derecha en América Latina. 
Y en segunda instancia, conocer las características del discurso de los líderes y 
las determinantes del éxito electoral en los dos países donde la derecha popu-
lista radical ha emergido de manera más cabal: Chile y Brasil. Para analizar el 
discurso de los líderes se usó el Manifesto Research on Political Representation 
(marpor), que proporciona mediciones cuantitativas de las prominencias de los 
temas presentes en los manifiestos electorales de los partidos.3

Aunque también están comenzando a surgir candidatos de derecha en otros 
países latinoamericanos, los casos de Brasil y Chile presentan los ejemplos más 
claros de una derecha radical populista en la región. Los resultados principales 
son dos. Primero se ve una diferencia en cómo el populismo radical de derecha 
ha entrado en los dos sistemas de partidos. En el caso chileno —similar a lo que 
se ha visto en Europa occidental— el sistema de partidos ha sufrido una gradual 
convergencia programática que ha dejado espacio para la emergencia de un líder 
más radical a la derecha de la coalición tradicional. Por el contrario, en Brasil 
la emergencia de Bolsonaro está ligada a una polarización gradual del sistema, 
sobre todo desde la elección de 2014. Ello se debe, principalmente, a una radi-
calización de la derecha moderada que produjo un colapso parcial del sistema 
(Santos y Tanscheit, 2019).

El artículo está dividido en cinco secciones. En la primera se describen las 
características de los partidos populistas radicales de derecha en Europa occiden-
tal. En la segunda se abordan teóricamente las razones del éxito limitado de los 
prr en la región, mediante la aplicación de una teoría que ha sido construida para 
explicar el éxito de estos partidos en Europa occidental. La tercera y cuarta sec-
ción están dedicadas al análisis del discurso de José Antonio Kast en Chile y de 
Jair Bolsonaro en Brasil, y de los factores que explican el voto para estos actores. 
Finalmente, en la quinta sección se elaboran las conclusiones.

3  Por más información sobre marpor: <https://manifesto-project.wzb.eu/>.
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1.1 Los partidos populistas radicales de derecha  
      en Europa occidental

El populismo radical de derecha no es un fenómeno nuevo en Europa occiden-
tal. Su origen se remonta a los años setenta y ochenta (Mudde, 2007). Sin lugar 
a duda, hoy en día los partidos populistas de derecha son la familia de partidos 
populistas más común y exitosa en Europa occidental. Desde el punto de vista de 
su ideología, estos partidos comparten, al menos, tres características: nativismo, 
autoritarismo y populismo (Mudde, 2007, 2019). El nativismo, una mezcla de 
nacionalismo y xenofobia, es la ideología central de la derecha populista radical. 
Esta ideología afirma que el Estado debería estar habitado exclusivamente por 
nativos, tratando cualquier idea o persona ajena como una amenaza a la homo-
geneidad del Estado nación (Mudde, 2007; Mudde y Rovira Kaltwasser, 2017). 
En Europa occidental, desde el punto de vista de las propuestas de polícies, el 
nativismo se traduce en medidas severas en contra de la inmigración. Por un lado, 
se podría pensar que los países donde los partidos populistas radicales de derecha 
tienen más éxito electoral son los del sur de Europa debido al hecho de que se 
encuentran más afectados por la crisis migratoria desde países del norte de Áfri-
ca y del cercano Oriente. Sin embargo, algunos de los prr que tienen más éxito 
se encuentran en países como Austria, Dinamarca y Suiza (Mudde, 2016). Esto 
da cuenta del hecho de que los inmigrantes no son vistos primariamente como 
un problema económico, sino como un elemento ajeno en términos culturales 
(Kriesi et al., 2006; Betz, 2003). El apoyo a estos partidos, en otras palabras, se 
debería a una suerte de «ansiedad cultural», donde la homogeneidad de la cultura 
de una nación es vista como un valor que tiene que preservarse. Un corolario de 
esto es el fuerte rechazo de los prr a todo lo globalizado y multicultural (Zaslove, 
2008), a lo que se contrapone — valorándola— la tradición. Más específicamen-
te, Zaslove (2004, p. 100) sostuvo que «la derecha radical moviliza a los votantes 
que temen que la inmigración, especialmente en el contexto de alto desempleo, 
globalización y desconfianza de las élites políticas, amenace la seguridad, identi-
dad y oportunidades laborales de los locales».

La segunda característica ideológica que comparten los partidos populistas 
de derecha es el autoritarismo. El autoritarismo, en este caso, no hace referencia 
a un tipo de régimen político, sino a la creencia en «una sociedad estrictamente 
ordenada en la que cualquier ruptura del orden ha de castigarse severamente» 
(Mudde, 2007, p. 23). En términos generales, en la mayoría de los países de Eu-
ropa occidental, los prr han traducido este autoritarismo discursivo en términos 
de preferencias para temas de law and order (Mudde, 2007). Estas propuestas de 
políticas públicas van en el sentido de mayores responsabilidades y recursos para 
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fuerzas policiales, normas más estrictas y castigos más severos (Rama, Zanotti, 
Turnbull-Dugarte, Santana, 2021). En resumen, el autoritarismo se expresa en las 
preferencias por políticas de seguridad. Se puede observar cómo el alto énfasis 
en las políticas antinmigratorias, de manera casi sistemática, ha sido justificado 
por un aumento del crimen (Zaslove, 2004). Se ha vinculado discursivamente 
un (supuesto) aumento de la criminalidad y de la violencia con el aumento del 
número de inmigrantes (ilegales) en el territorio nacional. Esto se ha observado 
en el discurso de numerosos líderes de la derecha populista radical en Europa 
occidental, pero también en otras áreas del mundo. Por ejemplo, Donald Trump 
ha, de alguna manera, ocultado su racismo detrás del velo de la ley y el orden, 
especialmente en los Estados Unidos, donde el simple hecho de cruzar la frontera 
sin documentos hace que un inmigrante sea ilegal y, por lo tanto, incurra en una 
violación de la ley.

Finalmente, los partidos prr comparten la ideología populista. Como se ha 
mencionado anteriormente, aunque el populismo es, hasta cierto punto, todavía 
un concepto contestado, sin duda el llamado enfoque ideacional ha logrado impo-
nerse por encima de otros (Hawkins, Rovira Kaltwasser, Carlin, Littvay, 2019). 
El enfoque ideacional hace referencia a un aspecto particular del populismo: sus 
ideas (Hawkins et al., 2018). Focalizándose en la dimensión ideacional, el po-
pulismo ha sido definido alternativamente como una ideología (Mudde, 2004; 
Mudde y Rovira Kaltwasser, 2017), un discurso (Stavrakakis, 2014; Stavrakakis 
y Katsambekis, 2018), un marco (Caiani y della Porta, 2010; Aslanidis, 2016) y 
un modo de identificación (Panizza, 2005). En este enfoque, se define el populis-
mo como una ideología delgada que concibe a la sociedad dividida en dos gru-
pos opuestos y homogéneos: un pueblo puro y una élite corrupta. Es importante 
destacar que el uso de los adjetivos bueno y corrupta, con referencia al pueblo 
y a la élite respectivamente, han de entenderse en un sentido moral. Más especí-
ficamente, mientras el pueblo es intrínsecamente bueno, la élite es corrupta, no 
necesariamente en el sentido monetario del término, sino más bien porque no 
actuaría en interés del pueblo. En segunda instancia, siguiendo el enfoque idea-
cional, los populistas piensan que la política debería ser expresión de la voluntad 
general (volonté générale) del pueblo (Mudde, 2004).

Después de haber destacado las características ideológicas de los prr y cómo 
éstas se han articulado específicamente en Europa occidental, la siguiente sección 
se dedica a explicar, desde el punto de vista teórico, la aún escasa presencia de los 
partidos populistas radicales de derecha en América Latina.
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2. Las revoluciones silenciosas y la derecha populista radical

La derecha radical populista se estableció como una familia de partidos en las 
democracias europeas por medio de la politización de las identidades culturales 
y la canalización del descontento con los partidos políticos dominantes. En mu-
chos aspectos, el prr también fue una reacción cultural en contra de la difusión 
de los valores posmaterialistas en las sociedades europeas ricas, con su énfasis 
en la libertad individual, la autonomía personal, la autoexpresión y la igualdad 
social. Inglehart (1971) calificó al posmaterialismo como la revolución silenciosa 
y, en un contexto de globalización económica y profundización de la integración 
política europea, llegó a asociarse con el apoyo a los valores liberales, cosmopo-
litas, universalistas y multiculturales. Mientras que los partidos verdes europeos 
o libertarios de izquierda ayudaron a articular estos nuevos valores culturales 
posmateriales, los partidos prr emergieron como la expresión política de la reac-
ción cultural contra ellos (Ignazi, 1992; Kitschelt y McGann, 1995).

Como explicó Ignazi (1992), el surgimiento de los partidos prr en el flanco 
derecho de los sistemas de partidos europeos fue un tipo de contrarrevolución 
silenciosa entre quienes rechazaron los valores posmateriales. Los partidos del 
prr apelaron a votantes con fuertes identidades culturales étnicas o religiosas, 
junto con apegos al tradicionalismo moral y una aversión a la inmigración, la glo-
balización económica y las instituciones europeas transnacionales (Bornschier, 
2010). Politizaron los problemas culturales que los partidos dominantes ignora-
ron en gran medida y criticaron duramente a esos partidos por no representar al 
verdadero y auténtico pueblo.

Los partidos prr en Europa occidental inicialmente adoptaron posiciones an-
titributarias y promercado, reflejaron así su hostilidad generalizada hacia las ins-
tituciones estatales. Sin embargo, con el tiempo, muchos de ellos se alejaron del 
neoliberalismo hacia posiciones más estatistas y proteccionistas —abogaron por 
un chovinismo del bienestar— destinadas a apoyar a los trabajadores nacionales 
contra las inseguridades del libre comercio, la globalización y la inmigración 
(De Lange, 2007). Defendieron los estados de bienestar nacionales en sociedades 
ricas y relativamente igualitarias con formas universalistas de protección social, 
pero donde muchos ciudadanos enfrentaban nuevas formas de inseguridad eco-
nómica en una era de liberalismo de mercado globalizado. Por lo tanto, en países 
con economías capitalistas más inclusivas e integradoras, especialmente en el 
norte y centro de Europa, la derecha radical populista buscó aislar y demarcar a 
las comunidades nacionales de las presiones del mundo exterior (Roberts, 2019).

Las condiciones estructurales en los países europeos que ayudaron a gene-
rar el surgimiento de los partidos prr fueron claramente muy diferentes a las 
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de América Latina contemporánea. De hecho, en América Latina, a principios 
de siglo, estaban surgiendo nuevas formas de populismo, al mismo tiempo que 
los partidos prr se estaban fortaleciendo en Europa occidental, pero estos nue-
vos populismos en América Latina tenían un carácter notoriamente de izquierda. 
La izquierda populista de América Latina —Hugo Chávez en Venezuela, Rafael 
Correa en Ecuador y el Movimiento al Socialismo (mas) de Evo Morales en Bo-
livia— estalló a raíz de los movimientos de protesta social masiva contra los 
modelos de desarrollo neoliberales adoptados en respuesta a la deuda y las crisis 
hiperinflacionarias en las décadas de 1980 y 1990. En particular, la izquierda 
populista prosperó en países donde los partidos tradicionales de centro izquierda 
jugaron un papel importante en la imposición de medidas de ajuste estructural y 
de austeridad neoliberal durante las crisis económicas, produciendo una conver-
gencia de los partidos dominantes en torno a la ortodoxia neoliberal. Esta con-
vergencia llevó a la oposición al neoliberalismo al campo de la protesta social, 
que sirvió como preludio para el surgimiento de figuras populistas de izquierda 
como una forma de protesta electoral en el flanco izquierdo de los sistemas de 
partidos establecidos.

Las alternativas populistas de izquierda no solo eran acérrimas críticas del 
neoliberalismo y de los partidos dominantes, sino también firmes defensoras de 
los modelos de desarrollo estatistas y las reformas sociales redistributivas. Obtu-
vieron la mayor parte de su apoyo de sectores marginados de la sociedad como 
los trabajadores del sector informal urbano en Venezuela y las comunidades in-
dígenas rurales en Bolivia, que fueron en gran medida excluidos de las formas 
de protección social puestas a disposición de los trabajadores sindicalizados del 
sector formal durante el apogeo del corporativismo latinoamericano en el siglo 
xx. En las economías capitalistas menos prósperas y altamente desiguales de 
América Latina, los mercados laborales dualistas diferenciaron a los trabajadores 
del sector formal e informal, mientras que los estados de bienestar segmentados 
excluyeron en gran medida a los pobres urbanos y rurales (Garay, 2016). Las 
condiciones estructurales, por lo tanto, fueron favorables para que los líderes 
y movimientos populistas de izquierda politizaran los asuntos económicos por 
sobre las identidades culturales. Estos enfatizaron la inclusión social y la inte-
gración de la comunidad nacional, más allá de la élite en el poder, en lugar de 
demarcar la comunidad nacional excluyendo los de afuera, como pasa con la prr 
en Europa (Roberts, 2019).

Las condiciones estructurales que propiciaron el populismo de izquierda 
también plantearon desafíos a los principales partidos conservadores tras las re-
formas neoliberales de América Latina. Los principales partidos conservadores, 
favorables a las empresas, con orientación tecnocrática y compromiso ideológico 
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con las reformas de mercado, a menudo prevalecieron en la competencia demo-
crática durante las crisis inflacionarias y de deuda de los años ochenta y noventa. 
Las medidas de austeridad neoliberales y las políticas de ajuste estructural adop-
tadas por estos partidos en muchos países ayudaron a lograr la estabilización 
económica a mediados de la década de 1990, pero dejaron atrás una amplia gama 
de demandas sociales relacionadas con el empleo, los salarios, la seguridad social 
y la desigualdad económica. Los partidos conservadores dominantes se vieron 
en apuros para responder a estas demandas sociales que se intensificaron a prin-
cipios de siglo en la era del posajuste, cuando los movimientos de protesta de 
masas desafiaron el orden neoliberal en gran parte de la región. Los movimien-
tos de protesta anticiparon el fortalecimiento, tanto de los partidos de izquierda 
establecidos como de las nuevas alternativas populistas de izquierda, marcando 
el comienzo de un giro político hacia la izquierda sin precedentes en la primera 
década del siglo xxI (Weyland, Madrid, Hunter, 2010; Levitsky y Roberts, 2011).

En ese entonces, América Latina no tenía los niveles de prosperidad gene-
ralizada y seguridad económica que facilitaron la difusión de los valores pos-
materialistas en las sociedades europeas. Las demandas materiales continuaron 
pesando fuertemente sobre la competencia democrática y proporciaron nuevas 
oportunidades para alternativas populistas de izquierda para desafiar los siste-
mas de partidos dominantes. La relativa debilidad de la revolución silenciosa en 
América Latina limitó así las oportunidades de una derecha radical populista para 
capitalizar una reacción cultural y canalizar políticamente una contrarrevolución 
silenciosa.

Sin embargo, aunque las condiciones estructurales desfavorables pueden res-
tringir los partidos del prr en América Latina, no les impide emerger. De hecho, 
los conservadores en la América Latina contemporánea pueden tener incentivos 
electorales especialmente fuertes para politizar los valores culturales y aumentar 
su relevancia política dado el atractivo limitado de sus plataformas económicas 
favorables al mercado, una vez que las presiones inflacionarias han sido con-
troladas, en contextos de desigualdad extrema y exclusión social. Los modelos 
tecnocráticos neoliberales a menudo reciben un fuerte apoyo de los intereses 
empresariales y financieros, pero ofrecen herramientas políticas limitadas para 
ganarse a los votantes de clase baja y trabajadora a través de programas sociales 
o medidas redistributivas. Incluso las formas de clientelismo que los partidos 
conservadores utilizaron históricamente para asegurar la lealtad de los votantes 
de bajos ingresos se erosionaron después de la transición al liberalismo de mer-
cado a finales del siglo xx.

Como tal, la derecha latinoamericana enfrentó una forma especialmente agu-
da del dilema conservador que afecta a los partidos de derecha en sociedades 
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capitalistas desiguales: sus electores naturales o centrales están compuestos por 
élites económicas que representan una pequeña minoría de la población (Gibson, 
1996; Luna y Rovira, Kaltwasser, 2014; Ziblatt, 2017). Esto coloca a los partidos 
conservadores en desventaja competitiva en muchos contextos democráticos, a 
menos que puedan encontrar otros modos no económicos de atraer a los electores 
de masas. Las apelaciones a los valores e identidades culturales son una alter-
nativa importante cuando las plataformas económicas no logran resonar en las 
masas. Los llamamientos culturales populistas que construyen al pueblo en torno 
a identidades nacionales, étnico-raciales o religiosas particulares son especial-
mente atractivos porque permiten que los partidos de derecha compitan con la 
izquierda por los votantes de las clases bajas, sin tener que alterar las plataformas 
económicas que atraen a sus partidarios de élite. Asimismo, las apelaciones a la 
ley y el orden, la seguridad pública y el tradicionalismo moral también pueden 
resonar en diversos grupos populares en contextos con altos niveles de delin-
cuencia e inseguridad. Especialmente en Brasil y el Cono Sur de América Latina, 
las tendencias culturales más liberales y laicas entre los jóvenes, combinadas con 
movimientos que defienden los derechos de las mujeres, las minorías sexuales y 
los pueblos indígenas han desencadenado una reacción cultural entre conserva-
dores y religiosos que crea nuevas oportunidades para la movilización populista 
en el flanco derecho.

El populismo, en resumen, es altamente maleable, ya que tiene propuestas 
tanto de izquierda como de derecha que pueden adaptarse para diferentes ne-
cesidades y condiciones locales, dependiendo de la capacidad de los líderes 
populistas para politizar las quejas económicas o las identidades culturales en 
contextos nacionales específicos. Las estructuras sociales y económicas subya-
centes pueden ser más o menos propicias para diferentes tipos de populismo, 
pero nunca son completamente determinantes; la agencia política o la capacidad 
de las figuras populistas para identificar, enmarcar y politizar cuestiones diviso-
rias, también es importante. Las siguientes secciones exploran los dos países de 
América Latina donde han surgido figuras que claramente pueden adscribirse al 
populismo de derecha radical —Chile y Brasil— con el fin de comprender las 
bases ideológicas de sus llamamientos y los contextos nacionales que hacen que 
las audiencias masivas sean receptivas a los mensajes de los prr. Es importante 
destacar que en otros países de la región han surgido líderes o partidos que pa-
recen adherir parcialmente a los prr. Este es el caso, por ejemplo, de Cabildo 
Abierto en Uruguay, Rafael López Aliaga en Perú o Bukele en El Salvador. Sin 
embargo, por diferentes razones, estos actores no se ajustan completamente a la 
ideología de los prr, en cuanto algunos no cumplen con la definición ideacional 
de populismo con respecto a la división de la sociedad entre el pueblo y una élite, 
mientras otros no comparten nativismo y autoritarismo como ejes centrales de su 
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discurso. Los casos de Chile y Brasil examinados aquí, sin embargo, demuestran 
que es posible combinar las tres dimensiones centrales de los prr en contextos 
políticos concretos en América Latina.

2.1 Chile

Después de una dictadura de 17 años Chile volvió a la democracia en 1990 a 
través de un referéndum en el que la ciudadanía era llamada a pronunciarse con 
un sí, que indicaba la voluntad de una vuelta al régimen democrático, o con un 
no, que indicaba la voluntad de una perduración del régimen de Augusto Pino-
chet. Desde principio de los noventa el sistema de partidos ha mantenido una 
cierta estabilidad debido a la formación de dos coaliciones que representaban 
las divisiones entre el sí y el no o, como ha sido definido más tarde, el clivaje 
político entre democracia y autoritarismo (Tironi y Agüero, 1999). Por un lado, 
la coalición de centroizquierda, la Concertación, estaba compuesta por todos los 
partidos que habían apoyado la transición.4 Por otro, la Alianza5, formada por una 
rama más radical, Unión Demócrata Radical (uDI), y por una más moderada, Re-
novación Nacional (rn), que representa a la derecha con un componente más so-
cial del sistema. Después de una prevalencia de la Concertación en las primeras 
cuatro elecciones presidenciales, la Alianza logró imponerse, por primera vez, 
en 2010, con Sebastián Piñera. Desde ese momento hubo una alternancia en el 
poder entre las dos coaliciones. Esta dinámica esencialmente bipartidista se debe 
también al sistema electoral binominal. Usado en el país hasta 2017, el binominal 
preveía la elección de dos escaños por distrito lo que daba una ventaja sustancial 
a las dos coaliciones en el sentido que limitaba las oportunidades de entrada de 
partidos nuevos al sistema (Cabezas y Navia, 2005; Carey, 2006; Nohlen, 2006). 
Esto cambió en 2017 con la aprobación de una reforma electoral con la que se 
adoptó una ley proporcional más permisiva. Además, se ha observado un gradual 
acercamiento entre las dos coaliciones, al menos a nivel programático, producto 
de dos factores concomitantes: la moderación programática de la derecha y la 
inercia de la izquierda (Madariaga y Rovira Kaltwasser, 2020). El hallazgo va en 
línea con las tesis del partido cartel (Katz y Mair, 1995) que da cuenta de la emer-
gencia de nuevos partidos como consecuencia de una creciente colusión y una 
disminución de las diferencias políticas entre los principales partidos políticos en 
el sistema (Zanotti, 2019; Madariaga y Rovira Kaltwasser, 2020; Roberts, 2014; 
Morgan, 2011). Con este tipo de organización partidaria las partes coludidas se 
convierten en agentes del estado y emplean los recursos de este para asegurar su 

4  Desde el 2013, con la entrada del Partido Comunista, la coalición toma el nombre de Nueva Mayoría.
5  Anteriormente conocida con la denominación Democracia y Progreso.
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propia supervivencia colectiva (Katz y Mair, 2009). Además, los partidos cartel 
privilegian la experiencia profesional y la despolitización tecnocrática por sobre 
la política activista y el cultivo de fuertes raíces en la sociedad (Madariaga y Ro-
vira Kaltwasser, 2020, p. 22). El efecto conjunto del cambio de las reglas electo-
rales y del gradual acercamiento programático entre las dos coaliciones tradicio-
nales dio lugar a cambios en el sistema de partidos chileno. A la izquierda, unos 
partidos que habían dejado la Nueva Mayoría formaron una nueva colación, el 
Frente Amplio (Soto Pimentel, 2017). Por otro lado, la derecha sufrió un proceso 
de fragmentación. Primero, en 2015 se constituyó Evolución Política (Evópoli) 
como partido, una agrupación de visión liberal clásica que no se reconocía en 
los valores de la derecha tradicional.6 Además, en las primarias presidenciales de 
2017 un excongresista de la uDI, José Antonio Kast, compitió como independien-
te en contra del que había ganado la candidatura oficialista, Sebastián Piñera, con 
un discurso populista radical de derecha (Rovira Kaltwasser, 2020, p. 50).7 Las 
razones detrás de la decisión de Kast de competir como independiente se basaban 
en el argumento de que era necesario atacar con dureza a la izquierda y adoptar 
posturas más radicales de derecha (Rovira Kaltwasser, 2020, p. 49). De hecho, 
en su programa de gobierno, José Antonio Kast (2017, p.1) indicaba que el error 
central de la derecha en los últimos años «ha sido renunciar a sus principios y 
acomodar sus valores para ganarse la simpatía de determinados sectores». De 
manera muy sorpresiva, sin partido que lo apoyara, Kast logró obtener casi el 8 % 
de las preferencias, siendo el cuarto candidato más votado y superando la opción 
demócrata cristiana (Rovira Kaltwasser, 2020).8 El discurso de José Antonio Kast 
puede adscribirse a la derecha populista radical en contraposición a la derecha 
tradicional que gradualmente se ha moderado ideológicamente. El mismo Kast 
afirma que:

(…) tiene que iniciarse un nuevo ciclo en la política donde se deje de lado lo 
políticamente correcto en las respuestas, donde se mire a la cara, toda la política 
tiene que dar un paso adelante y enfrentar a la ciudadanía de una manera distin-
ta. (Tomado de Paz, 31 de mayo de 2016)

 
 

6 Evópoli nace como movimiento en 2012 y solo en 2015 se constituye legalmente como partido político.
7 En las elecciones primarias del 2017, la derecha compitió con tres candidatos: Felipe Kast, Manuel 

José Ossandón y Sebastián Piñera.
8  Ver: <https://historico.servel.cl/servel/app/index.php?r=EleccionesGenerico&id=187>.
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2.2 Brasil

Las dinámicas políticas que llevaron a la aparición de un actor de la dere-
cha populista radical en Brasil fueron muy diferentes de las que acontecieron en 
Chile. Mientras la emergencia de Kast se debe a una suerte de colusión entre las 
coaliciones tradicionales, en Brasil, el fenómeno Bolsonaro puede adscribirse 
a una gradual polarización entre la izquierda (principalmente el Partido de los 
Trabajadores —pt—) y la derecha postransición. En términos generales la pola-
rización se dio en el plano ideológico, pero sobre todo, desde 2016, también en el 
afectivo. Los resultados de esta polarización fueron una implosión de la derecha 
moderada que dio paso a una derecha radical y populista en la elección de 2018. 
La polarización entre los dos partidos principales del sistema, el pt y el Partido de 
la Social Democracia Brasileña (psDB), se debe a una radicalización del discurso 
de la derecha desde 2014 con la candidatura a la presidencia de Aecio Neves del 
psDB (Santos y Tanscheit, 2019). El peak de esta radicalización de la derecha se 
alcanzó en 2016 con el proceso de destitución de la presidenta Dilma Rousseff, 
con acusaciones que iban desde la violación de la ley presupuestaria hasta la im-
plicación en actos de corrupción en Petrobras en el ámbito de la operación Lava 
Jato. El momento del impeachment representó el punto más alto de la confron-
tación entre derecha e izquierda, que además de ideológica, se volvió afectiva, 
generando amplio rechazo hacia el partido de Dilma Rousseff. Esta polarización 
afectiva se alimentó también de la situación del líder y fundador del pt, Luiz Iná-
cio Lula da Silva, arrestado en julio de 2016 en la causa de corrupción en contra 
de Petrobras liderada por el entonces juez Sergio Moro.9 Después de la destitu-
ción de Rousseff asumió su vice, Michel Temer, del Movimiento Democrático 
Brasilero (mDB), señalado por la exmandataria como «uno de los principales jefes 
de la conspiración».10 Dos fueron los partidos —ambos de derecha moderada— 
que participaron en el que, hasta hoy, ha sido el gobierno peor evaluado en la 
historia de Brasil (Santos y Tanscheit, 2019): el mDB —el partido de Temer— y 
el psDB. La incapacidad de Temer de revertir el curso de la economía, de manejar 
los altos niveles de violencia en las mayores ciudades del país, combinados con el 
hecho de tener que defenderse constantemente de las acusaciones de corrupción 
y otros crímenes, resultaron en bajísimos índices de aprobación de su presidencia 
y descreditaron a los partidos que apoyaban su gobierno (Hunter y Power, 2018, 
p. 69). A esto se sumó el hecho que el candidato del psDB para las elecciones de 
2018, el gobernador de São Paulo, Gerardo Alckmin, ya había sido derrotado 

9 Lula siguió privado da la libertad hasta septiembre de 2019.
10 Ver: <https://www.abc.es/internacional/abci-rousseff-llama-traidor-y-jefe-consiracion-vicepresiden-

te-201604121946_noticia.html?ref=https:%2F%2Fes.wikipedia.org%2F>.
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por Lula en 2006. El resultado fue devastador para la derecha moderada. En la 
primera vuelta de las elecciones de 2018, Alckmin obtuvo solamente el 5 % de 
los votos, mientras Meirelles del mDB, y exministro de Temer, poco más del 1 %.11 
Si, por un lado, el redimensionamiento de la derecha no representa un hecho 
sorpresivo en sí, el tamaño de este refleja un parcial colapso del sistema. Con 
respecto a la izquierda, la performance de Haddad en primer turno —29,28 %— 
fue también peor de lo esperado y mucho menor de los resultados obtenidos por 
Rousseff en las dos elecciones anteriores.12 El único ganador de esta situación fue 
el ex capitán de ejército, Jair Bolsonaro, que solo, en enero de 2018, anunció su 
afiliación al Partido Social Liberal (psl), el noveno en su larga carrera política. 
Bolsonaro obtuvo más del 46 % en la primera ronda y logró quedarse con el 
cargo en la segunda, cuando alcanzó el 55,13 % de las preferencias contra el 
44,87 % de Haddad (Hunter y Power, 2018). El líder del psl supo aprovechar 
el colapso de la derecha moderada y de factores coyunturales como la alta tasa 
de criminalidad y la amplia percepción de inseguridad, sobre todo en algunos 
sectores de la población como aquellos de mayor ingreso. La campaña electoral 
de Bolsonaro supo focalizarse en los temas de seguridad con el mismo discurso 
que había propuesto en gran parte de su carrera política: «los derechos humanos 
debían subordinarse al orden público» (Hunter y Power, 2018, p.  73). Asimismo, 
Bolsonaro se aprovechaba de «un fuerte sentimiento antisistema de desencanto 
con las instituciones políticas y con la democracia misma, agravado por los es-
cándalos de corrupción que involucran a partidos tradicionales de derecha, como 
el psDB y el mDB» (Rennó, 2020, p. 2).

3. Las características del discurso de la  
    derecha populista radical en América Latina

Después de haber analizado las dinámicas de competencia partidaria que per-
mitieron a líderes de derecha populista radical entrar en los sistemas de partidos 
de Chile y Brasil, esta sección está dedicada al análisis de las características 
discursivas que han permitido a estos dos líderes entrar al sistema y, en el caso de 
Bolsonaro en Brasil, ganar la presidencia. La tabla 1 muestra las cinco categorías 
más prominentes en los programas de gobierno de los prr de América Latina en 
las elecciones de 2017 en Chile y 2018 en Brasil. Ya que el proyecto marpor se 
basa en la prominencia de los issues presentes en los manifiestos electorales, cada 
una de las categorías corresponde al porcentaje que cada una de ellos ocupa con 
respecto al texto entero.

11  Tribunal Superior Eleitoral: <http://www.tse.jus.br>.
12  En primera vuelta Rousseff alcanzó un 46,9% en 2010 y un 41,6% en 2014. 
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Tabla 1. Cinco categorías prominentes para la  
derecha populista radical en América Latina

Bolsonaro 
2018

Kast 
2017

Categorías
Ley y orden público: positivo (per605.1) 13,2 8,3
Expansión del Estado de bienestar (per504) 10,9
Libertad en la economía de mercado (per401) 14,7
Tecnología e infraestructura (per401) 7,7 11,9
Eficiencia del gobierno y de la administración (per303) 6,3
Ortodoxia económica (per414) 8,4
Corrupción política (per304) 5,3
Expansión de la educación (per506) 5,5
Democracia: positivo (per202.1) 9,8

 
Fuente: Elaboración de los autores basada en datos marpor. 
Nota: Traducción del editor.

En primera instancia, es evidente que, tanto Bolsonaro como Kast dedican 
una amplia porción —13,2 % y 8,3 % respectivamente— de su manifiesto a la 
defensa de la ley y el orden. Esta categoría agrupa todas las «menciones favora-
bles a la aplicación estricta de la ley y acciones más duras contra la delincuen-
cia doméstica» (marpor Handbook). El autoritarismo discursivo se ha traducido 
en términos generales en un énfasis programático en las medidas de seguridad  
(Mudde y Rovira Kaltwasser, 2017). La gran importancia de las medidas de se-
guridad para la derecha populista radical es evidente al observase que la gran ma-
yoría le dedica un porcentaje relevante de su programa electoral a esta categoría 
(Rama et al., 2021). Sin embargo, la seguridad es un tema que, aun con anterio-
ridad a la emergencia de estos partidos, ha encontrado espacio en los programas 
y, más en general, en el discurso de los partidos tradicionales, sobre todo de la 
derecha (Madariaga y Rovira Kaltwasser, 2020; Rovira Kaltwasser, 2020; Rama 
et al., 2021). Puede decirse que, en toda la región, la derecha populista radical 
ha tenido y tiene aún que lidiar con poco espacio político. Esto porque uno de 
sus principales elementos, el autoritarismo expresado en cuestiones de orden pú-
blico, ha sido parte integrante de las dos divisiones históricamente establecidas, 
el centro-periferia y la izquierda-derecha socioeconómica. De hecho, tanto Kast 
en Chile como Bolsonaro en Brasil han ido más allá, siendo capaces de expresar 
programáticamente su autoritarismo a través de un discurso fuertemente a fa-
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vor de los valores tradicionales. Con este término hacemos referencia a valores 
tradicionales y morales, por ejemplo, el mantenimiento de la familia tradicional 
como un valor y la defensa del rol de las instituciones religiosas en el estado y 
en la sociedad en general. En Chile, Kast pudo mostrarse como único defensor 
de la moral tradicional debido a la gradual moderación de la derecha tradicional 
(Madariaga y Rovira Kaltwasser, 2020). Por ejemplo, se ha pronunciado en va-
rias ocasiones en contra del aborto con declaraciones como las siguientes: «solo 
una maquinación intelectual puede decir que las mujeres tienen derechos sobre 
el propio cuerpo», o «el único inocente en una violación es el niño que va a na-
cer» (Nicholls y Cuesta, 2018, p. 374). En la misma línea, Cruz y Varetto (2019, 
p. 243) afirman que: «[Kast] tuvo su impacto mediático debido a las polémicas 
posiciones públicas que adquirió el candidato en torno a temas como la igualdad 
de derechos y el impacto de la dictadura de Pinochet en la sociedad chilena». En 
la sección «Familia y derechos humanos» de su programa electoral, la primera 
medida propuesta tiene el objeto de «revertir de manera inmediata, la Ley de 
Aborto que promueve Michelle Bachelet, enviando un proyecto para lograr su 
derogación» (Kast, 2017, p. 14). Con respecto al papel de la religión, propuso 
un rol más preponderante de las iglesias cristianas en las medidas profamilia 
que adopta el Estado. En un estudio sobre las determinantes del voto para Kast, 
Zanotti y Rama (2021) destacan que la defensa de los valores tradicionales son 
claves para entender la elección a favor de este candidato.

Por otro lado, el conservadurismo moral de Bolsonaro en Brasil puede in-
terpretarse como una reacción al liberalismo moral característico de los años de 
gobierno del pt y del colapso de la derecha moderada en los últimos tiempos 
(Rennó, 2020; Santos y Tanscheit, 2019). A nivel discursivo, la misoginia y la 
homofobia han sido recurrentes en el discurso de Bolsonaro, aún antes de su 
elección. Con respecto a su apreciación de la mujer, en pleno Congreso en una 
discusión con una diputada del pt señaló: «no te voy a violar porque no te lo me-
reces». Después de esta querella en el Congreso, Bolsonaro reafirmó sus palabras 
mencionado que «[ella] es quien debería ser procesada porque me ofendió. Estoy 
casado, tengo hijos ¿Y me llama violador?». 13 Un tono parecido ha sido emplea-
do por el presidente de Brasil en contra de la comunidad gay al decir que «sería 
incapaz de amar un hijo homosexual» y que prefería que «muera en un accidente 
a que aparezca con un hombre con bigote por ahí».14 En una intervención en el 
Congreso llegó a justificar la violencia en contra de los individuos no hetero-

13 Ver: <https://www.perfil.com/noticias/internacional/racismo-homofobia-misoginia-dictadura-y-ar-
mas-las-aberrantes-frases-de-jair-bolsonaro.phtml>.

14 Ver: <https://www.perfil.com/noticias/internacional/racismo-homofobia-misoginia-dictadura-y-ar-
mas-las-aberrantes-frases-de-jair-bolsonaro.phtml>.
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sexuales mencionando que la mejor manera de «evitar» tener un hijo homosexual 
es «golpearle».15

Más allá del discurso, analizando las determinantes del voto para Bolsonaro 
en 2018, Rennó (2020, p. 8) encuentra que parte de la explicación tiene que ver 
con «una reacción cultural contra los problemas sociales y morales relacionados 
con el aborto, los derechos de los homosexuales y la defensa de una influencia 
más significativa de los valores religiosos en los asuntos públicos».

En términos más generales puede observarse que la moral tradicional, que 
ha perdido importancia para la derecha radical populista en Europa occidental 
(Akkerman, 2005; Lancaster, 2019), sigue siendo importante y sobresaliente para 
los populistas fuera del contexto europeo (Mudde y Rovira Kaltwasser, 2017; 
Rama et al., 2021). En el caso de la derecha populista radical latinoamericana 
esto se debe a que, en términos generales, esta no tiene grupos de minorías de 
inmigrantes a los que señalar como el otro16, por lo que recurre a otras identidades 
culturales como la religión para identificar a los demás, por ejemplo: personas 
lGtB, feministas.

La segunda observación con respecto a la tabla 1 es que no existe una catego-
ría unívoca que haga referencia a las políticas antinmigratorias. En consecuencia, 
en las categorías individuales no es posible apreciar el grado de nativismo a nivel 
programático. Sin embargo, la literatura destaca que las políticas antinmigrato-
rias representan la prioridad para la derecha populista radical, por lo menos en 
el contexto europeo (Mudde, 2007). A nivel discursivo y de determinantes del 
voto, en lo que concierne a los prr en América Latina, se ven confirmadas estas 
hipótesis, pero con una particularidad. En el caso de Chile se ha destacado que 
los sentimientos antinmigración —por lo menos aquellos en contra de ciudada-
nos peruanos y haitianos— son una determinante del voto favor de Kast (Zanotti 
y Rama, 2021). De la misma forma, Kast (2017, p. 10) en su programa electoral 
de 2017 afirma:

(…) creemos que la inmigración de personas con calificaciones y estudios puede 
contribuir al desarrollo de Chile y nosotros debemos actualizar nuestra norma-
tiva para promoverla. Pero, asimismo, debemos ser rigurosos en el control de 
nuestras fronteras y en rechazar la inmigración ilegal a todo evento.

En primer lugar, se puede apreciar cómo —en línea con los partidos prr en 
Europa— hay una conexión implícita entre inmigración ilegal y aumento del 

15 Ver: <https://www.perfil.com/noticias/internacional/racismo-homofobia-misoginia-dictadura-y-ar-
mas-las-aberrantes-frases-de-jair-bolsonaro.phtml>.

16 En áreas circunscritas hay un discurso de rechazo hacia los inmigrantes venezolanos, pero por ahora no 
representa un tema central de los prr.
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nivel de criminalidad en el país. Sin embargo, el aspecto «nuevo» del discur-
so nativista de la derecha populista radical en la región está relacionada con la 
construcción del outgroup. Como se menciona más arriba, en Europa y también 
en Estados Unidos (ee. uu.) durante la presidencia de Donald Trump, los otros, 
aquellos supuestamente culpables de infringir la ley, coinciden con los inmigran-
tes, sobre todo los de fe islámica (Mudde, 2016); mientras que en América Latina 
esto ocurre solo parcialmente. Si, por un lado, el discurso de estos actores recoge 
la aprobación de los individuos con actitudes antinmigración, el discurso nativis-
ta de la derecha populista radical en la región apunta en contra de unas minorías, 
es decir las poblaciones nativas (Rovira Kaltwasser, 2020). En este sentido, con 
respecto a Kast en Chile la referencia al pueblo mapuche, concentrado en la re-
gión de la Araucanía es evidente. De hecho, la Araucanía ha sido definida como 
el lugar donde se cumplen «actividades subversivas […] o tráfico de drogas y 
personas». Incluso, según Kast (2017, p. 1) «en la Araucanía, no existe Estado de 
derecho y la quema de fundos son verdaderos actos de terrorismo. Los que man-
dan son los gremios interesados, las organizaciones no gubernamentales y los 
grupos de presión; no los ciudadanos». Como en Europa, los líderes populistas 
radicales de derecha en América Latina tienden a identificar a los que pertenecen 
al outgroup con los que ponen en riesgo el orden de la sociedad, invocando más 
fuerza policial y sanciones más duras. Con respecto a los problemas de seguridad 
en la región de la Araucanía, Kast (2017, p. 6) afirma que «en la Araucanía nece-
sitamos la colaboración de los militares, apoyando a las fuerzas policiales para 
terminar con estas pandillas terroristas».

En lo que concierne al discurso de Bolsonaro en Brasil, podemos destacar ca-
racterísticas muy parecidas e, incluso, más marcadas. Si en Chile, el nativismo de 
Kast está más ideológicamente cargado de nacionalismo que de xenofobia (Mu-
dde, 2007), en el discurso de Bolsonaro la segunda es indudablemente más rele-
vante. El presidente de Brasil ha compartido su postura en diferentes ocasiones 
en sus redes sociales destacando que «[los nativos] son cada vez más humanos». 
Más específicamente, el presidente señaló que «[el] indio ha cambiado, está evo-
lucionando y convirtiéndose cada vez más en un ser humano como nosotros».17 A 
su vez, la Articulación de los Pueblos Indígenas de Brasil (apIB) anunció su inten-
ción de proceder por vías legales en contra del mandatario por crimen de racismo. 
Aún si esta diatriba se enmarca en la disputa esencialmente económica sobre un 
proyecto minero que el gobierno pretende implantar en las zonas de las reservas 
indígenas, sin embargo, es innegable que la cuestión de la raza —que siempre ha 
sido relevante en Brasil— se ha vuelto determinante (Le Torneau, 2019). Otras 

17 Ver: <https://www.france24.com/es/20200125-asociaci%C3%B3n-de-pueblos-ind%C3%ADge-
nas-de-brasil-demandar%C3%A1-a-jair-bolsonaro-por-racismo-1>.



Revista Uruguaya de Ciencia Política 30 (1)  |  41

declaraciones del mandatario con respecto al tema racial han sido retomadas por 
varios medios de información, como cuando en una entrevista, después de que 
se le preguntara cómo reaccionaría si su hijo se enamorase de una chica negra, 
el mandatario descartó la posibilidad con la justificación que «sus hijos son bien 
educados». Además, en otra ocasión se ha referido a los pueblos nativos como 
«indios hediondos, no educados y no hablantes de nuestra lengua» señalando que 
«los afrodescendientes no hacen nada [creo que] ni como reproductores sirven».18 
Más allá del discurso del líder del psl, analizando las determinantes del voto a 
favor de Bolsonaro, se observa que la raza es la variable socioeconómica con más 
poder predictivo, siendo la raza blanca buen predictor del voto para Bolsonaro 
(Zanotti, Tanscheit, Rama, 2021).

Hasta este punto, al analizar el discurso de los dos líderes populistas de dere-
cha que hasta la fecha han emergido con mayor claridad en América Latina, se 
han encontrado similitudes con la experiencia europea, pero también caracterís-
ticas típicas del contexto regional. El nativismo y el autoritarismo ideológico si-
guen siendo clave para los prr en América Latina, pero parecen discursivamente 
articulados de una manera diferente. Eso indica que el hecho de hacer hincapié en 
las políticas de seguridad y aquellas relacionadas al nativismo explica —al me-
nos en parte— la preferencia de una parte de la ciudadanía por los prr en América 
Latina como en Europa.

Sin embargo, como se mencionó anteriormente, la diferencia entre prr en 
Europa y América Latina es numéricamente abrumadora. Por un lado, solamente 
dos de los sistemas de partidos de la región cuentan claramente con la presencia 
de esta familia de partidos y, por el otro, solo hay un presidente electo que perte-
nece a la derecha populista radical: Bolsonaro en Brasil. Esta situación, sin duda, 
es consecuencia de la mayor dificultad de estos líderes de llegar al poder consi-
derando el sistema político presidencialista combinado con las reglas electorales 
de los países de la región. ¿Cuál ha sido, entonces, el elemento que ha permitido a 
Bolsonaro poder conquistar el cargo? Al ver las determinantes del voto para Bol-
sonaro, la variable que tiene un peso mucho mayor que las demás en explicar el 
voto es la identificación negativa con la izquierda, en particular con el pt (Melén-
dez, 2019; Rennó, 2020; Zanotti et al., 2021; Samuels y Zucco, 2018). La identi-
ficación negativa con el pt se intensificó en los meses después del impeachment 
de Rousseff, lo que produjo un alto nivel de desencanto en una porción relevante 
de votantes. Esta desilusión está al menos parcialmente vinculada a los orígenes 
y al tipo de partido que encarnaba el pt. Como señalan Samuels y Zucco (2018, 

18 Ver: <https://www.perfil.com/noticias/internacional/racismo-homofobia-misoginia-dictadura-y-ar-
mas-las-aberrantes-frases-de-jair-bolsonaro.phtml>.
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p. 2) «el pt surgió de las redes sociales de base como movimiento y oposición 
sindical a la dictadura militar de Brasil a fines de la década de 1970, y durante 
años cultivó una imagen de partido más programático del país». Aquellos que se 
identificaban con el pt se reconocieron como petistas y esta identidad política 
creció considerablemente hasta alcanzar el 30 % en una generación (Samuels y 
Zucco, 2018). La fuerza del pt era fruto de una combinación entre la vinculación 
programática con los ciudadanos y una organización de partido de masas (Peréz 
Betancur, Piñeiro y Rosenblatt, 2020). Los masivos escándalos de corrupción 
que involucraron tanto a Lula como a Rousseff corroyeron el apoyo popular al 
pt. Mientras el partido demostró resiliencia logrando mantenerse como la fuerza 
más relevante de izquierda en el sistema, aún después la destitución de Rousseff, 
se creó una suerte de rechazo desde un grupo relevante de votantes (Santos y 
Tanscheit, 2019; Rennó, 2020). Estos votantes empezaron a identificarse con el 
pt de manera negativa, es decir, en Brasil fue aumentando el número de aquellos 
individuos que tenían fuertes actitudes en contra del pt, sin necesariamente tener 
un apego a otros partidos en el sistema (Samuels y Zucco, 2018). Ninguno de los 
partidos en el sistema supo aprovechar —en términos electorales— la creciente 
porción de antipetistas, ya que el partido más grande de la derecha moderada 
decidió apoyar el gobierno Temer, que, como fue mencionado anteriormente, 
resultó ser el más impopular de la historia democrática de Brasil. Por otro lado, 
alimentando el discurso anti-pt, Bolsonaro logró aglutinar a los votantes que apo-
yaban sus políticas y a los que se identificaban negativamente con el pt, aún sin 
identificarse positivamente con él. Con un discurso fuertemente anticorrupción, 
sobre todo durante la campaña electoral predominantemente en contra del pt, 
pero también en contra de los otros partidos del establishment a través de un 
proceso discursivo de atribución de culpa, típico del populismo y de su visión 
anti establishment, Bolsonaro logró alcanzar esa mayoría que fue decisiva para 
instalarse en el poder.
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Conclusiones

La derecha populista radical es la familia de partidos populistas más nume-
rosa y estudiada en Europa. De hecho, la mayoría de las teorías para explicar el 
surgimiento y el éxito de estos partidos se ha elaborado mirando la experiencia 
europea. Sin embargo, los partidos prr se han vuelto un fenómeno global y es-
tán presentes en muchas regiones del mundo. En América Latina, una región 
históricamente fértil para el populismo, dos han sido los líderes que adoptaron 
el discurso populista radical de derecha de manera cabal: José Antonio Kast en 
Chile y Jair Bolsonaro en Brasil. El primer objetivo de este artículo es estudiar las 
razones de la escasa presencia de los partidos populistas radicales de derecha en 
América Latina. El artículo representa un esfuerzo teórico que busca dar cuenta 
de la poca proliferación de la derecha populista radical en la región usando un 
marco teórico pensado para explicar la emergencia de estos partidos en Europa 
occidental. Allí se ha vinculado la aparición de estos partidos con la reacción a 
la difusión de los valores posmateriales desde los años setenta. En ese sentido, 
en la mayoría de los países europeos hubo una convergencia sobre estos temas, 
dejando de lado otros que eran importantes para los votantes, por ejemplo: la 
inmigración o la seguridad. En América Latina, las condiciones estructurales son 
diferentes, en mayor medida debido a la presencia de altos niveles de pobreza y 
desigualdad; ello limita la emergencia de partidos populistas de derecha en una 
región donde los valores materiales todavía resultan centrales.

Además, al analizar las dinámicas de competencia partidarias que llevaron a 
la emergencia de Bolsonaro y Kast, que son casi diametralmente opuestas —po-
larización vs. convergencia—, se encontró que ambos líderes han sabido moldear 
su mensaje para atraer aquellos que reaccionaron a las tendencias culturales más 
laicas y a los movimientos en defensas de minorías variamente definidas. Por un 
lado, mientras en ambas regiones la defensa de los temas de seguridad es una de 
las razones principales tras el éxito de estos partidos, por el otro, mientras que 
en Europa prevalece un discurso antinmigración; en América Latina, los valo-
res tradicionales y religiosos parecen tener más peso. Finalmente, en el caso de 
Bolsonaro —el único líder prr que ha logrado ganar la presidencia— el factor 
decisivo fue la politización de la identidad negativa en contra de la izquierda y, 
en particular, del Partido de los Trabajadores. La reciente aparición de figuras de 
derecha en varios otros países de América Latina sugiere que las condiciones en 
Brasil y Chile pueden no ser únicas, y el potencial de efectos spillover es real.
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Resumen: Este artículo analiza los desafíos de ascenso y consolidación del 
partido de derecha actualmente más grande de Ecuador, a nivel nacional, el 
Movimiento Creando Oportunidades (creo). Nuestro enfoque se centra en el 
efecto de las reglas electorales y la organización interna de creo. Emplean-
do un análisis de oferta-demanda, discutimos las razones detrás de su éxito 
electoral de 2013 a 2021. Describimos su desempeño electoral por tipos de 
elecciones y género de candidatos, así como por provincias y distritos en el 
extranjero. En general, creo ha surgido y evolucionado en parte opacado por el 
correísmo (antes Movimiento Patria Altiva I Soberana [mpaIs], ahora Revolu-

1 Los autores agradecen la retroalimentación de los dos revisores de pares ciegos, así como a Felipe Mo-
nestier, Gabriel Vommaro, Régis Dandoy y Germán Campos Herrera por sus comentarios en versiones 
previas.
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ción Ciudadana [rc]), pero logró convertirse en un serio competidor electoral 
nacional desde 2017 y ganar la presidencia en 2021. Después de las elecciones 
de abril de 2021, sus principales desafíos radican en la dependencia de la figu-
ra de Guillermo Lasso y su continuidad como principal partido de derecha en 
el futuro en el ámbito nacional.

 
Palabras clave: partido de derecha, reglas electorales, organización interna, 
anticorreísmo, Ecuador.

Abstract: This article analyzes the rise and consolidation challenges of the 
largest right-wing party in Ecuador at the national level: Movimiento Creando 
Oportunidades (creo). Our approach focuses on the effect of electoral rules 
and creo’s internal organization. Employing supply and demand analyses, we 
discuss the rationale behind its electoral success from 2013 to 2021. Thereaf-
ter, we outline creo’s electoral performance per types of elections and candi-
date gender, as well as by provinces and overseas districts. Overall, creo has 
emerged and evolved overshadowed by the Movimiento Patria Altiva I Sober-
ana (mpaIs), particularly from Correism, to become a serious national electoral 
competitor since 2017 and won the presidential office in 2021. After the latest 
elections on April 2021, its main challenges stem from the dependence of the 
figure of Guillermo Lasso and its continuity as main right-wing party in the 
future.

Keywords: right-wing party, electoral rules, internal organization, anti-cor-
reism, Ecuador.
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1. Introducción

Ecuador es uno de los pocos países de América Latina que ha visto el sur-
gimiento de un poderoso partido de derecha desde la oposición en los últimos 
años. Si bien a nivel de construcción partidaria2 creo no es aún un caso exitoso 
(acorde con los criterios de Levitsky, Loxton y Van Dyck, 2016), tiene serias 
posibilidades de serlo. Fundado en 2013, el Movimiento Creando Oportunidades 
(creo) es el partido de derecha más grande del país. Obtuvo más del 48 % de los 
votos en la segunda vuelta de las elecciones presidenciales de 2017, la elección 
presidencial más competitiva desde 1998, y en 2021, ganó la presidencia (alre-
dedor del 52 % de los votos) frente al candidato correísta, Andrés Arauz. En sus 
poco más de siete años de existencia, creo se convirtió en un actor importante 
en la política ecuatoriana. Después de recibir menos votos que el Partido Social 
Cristiano (psc) en las elecciones locales y regionales de 2019, creo retomó su 
lucha anticorreísta, aliándose al psc para las elecciones presidenciales de 2021. 
Como está fuertemente asociado a su líder fundador, Guillermo Lasso, creo corre 
el riesgo de depender del desempeño y aprobación de Lasso como presidente y 
de las aspiraciones futuras de su líder. El partido puede consolidarse como un 
partido nacional de derecha fuerte si construye un apoyo electoral sostenible, 
independientemente de la administración de Lasso.

Este capítulo analiza el ascenso de creo, y busca explicar su consolidación 
como el partido de derecha más grande de Ecuador. Examinamos el desempeño 
electoral de creo en elecciones nacionales, regionales y locales. Desde su funda-
ción, creo ha participado en tres procesos electorales nacionales y supranaciona-
les, así como en dos comicios locales y regionales (anexo 1). creo se convirtió en 
el partido de oposición más importante durante el segundo mandato presidencial 
de Rafael Correa (2013-2017) y se alió estratégicamente al gobierno de Lenín 
Moreno (2017-2021) para poner freno a las ambiciones de Correa de mantenerse 
en el poder después de dejar la presidencia en 2017. Mientras realizaba una cam-
paña activa contra los esfuerzos del correísmo para abolir los límites del mandato 
presidencial en 2014-2015, creo se estableció como un partido comprometido 
con las instituciones democráticas y las políticas favorables al mercado. A nivel 
nacional, se convirtió rápidamente en el segundo partido electoral más grande 
del país, después del Movimiento Patria Altiva I Soberana (mpaIs), el partido 
inicialmente formado por Correa. Sin embargo, tuvo reveses como la ruptura de 
su alianza preelectoral con Sociedad Unida Más Acción (suma) después de las 

2 Levitsky, Loxton y Van Dyck (2016, p. 4) definen la construcción partidaria como «el proceso por el 
cual los nuevos partidos se convierten en actores políticos duraderos y significativos desde el punto de 
vista electoral».
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elecciones de 2017, que hicieron que el voto se fragmente aún más entre las fuer-
zas de derecha en las elecciones seccionales de 2019. En las últimas elecciones 
nacionales estas alianzas y tensiones con otros partidos de derecha se tradujeron 
en una diferencia negativa en escaños legislativos con respecto a 2017, y a casi 
no pasar a la segunda vuelta en 2021.

creo se beneficia de la relativa popularidad de su líder y contendiente presi-
dencial en tres ocasiones (2013, 2017 y 2021): Guillermo Lasso. En las eleccio-
nes de 2017, Lasso ganó en varias circunscripciones electorales y estuvo cerca 
de derrotar al candidato de mpaIs, Lenín Moreno, elegido originalmente como 
sucesor de Correa. A pesar de perder el balotaje, Lasso recibió más votos que 
Moreno en 13 de las 24 provincias de Ecuador, así como 2 de las 3 circunscrip-
ciones del exterior. Un resultado muy similar se puede observar en 2021, cuando 
de manera algo sorpresiva, Lasso logró triunfar en la segunda vuelta de la elec-
ción presidencial.

Antes de presentar un resumen de la historia e ideología de creo, discutimos 
las posibles razones detrás de su éxito electoral (2013-2021). Abordamos el des-
empeño electoral de creo como un análisis de oferta y demanda, centrándonos en 
la influencia de las reglas electorales, el contexto político de Ecuador, y la organi-
zación interna de creo.3 En las siguientes secciones, revisamos descriptivamente 
el desempeño electoral de creo y resumimos nuestros hallazgos, además, especu-
lamos sobre los desafíos que enfrenta para consolidarse como un partido nacional 
independiente más allá del éxito en las presidenciales de 2021.

2. Las razones del ascenso electoral de creo

Alineados con la literatura sobre construcción partidaria (Levitsky, Loxton, 
Van Dyck, 2016; Rosenblatt, 2018; Vommaro, 2019) discutimos las condiciones 
exógenas que probablemente han impulsado el surgimiento de una organización 
de derecha relativamente nueva: creo. En particular, examinamos lo que hizo 
este partido —que otras organizaciones políticas de derecha de facto no hicie-
ron— para emerger como el principal partido de derecha en Ecuador. Analizamos 
el lado de la demanda y el lado de la oferta para vislumbrar el auge de creo en la 
política ecuatoriana.

3 La organización partidaria la definimos como la estructura, pero también los recursos —incluidas las 
redes y capital humano—, que tiene el partido para operar en un contexto democrático (Webb, Scarrow 
y Poguntke, 2019).
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2.1 Lado de la demanda

A principios de la década de 2000, los partidos tradicionales de la derecha 
ecuatoriana estaban en decadencia (Machado Puertas, 2007; Mainwaring, 2006). 
Al igual que en otros países de la región donde el sistema de partidos colapsó o 
se debilitó aún más tras el paso del siglo (Carreras, 2012; Cyr, 2016; Seawright, 
2012), este declive en Ecuador se acentuó con el ascenso a la presidencia del 
líder carismático de izquierda Rafael Correa en 2007 (Machado Puertas, 2008). 
Correa, un candidato inconformista que, pese a una corta carrera en el sector pú-
blico, logró vencer a candidatos con más experiencia política en varias elecciones 
nacionales, redefiniendo la arena política en Ecuador (Basabe-Serrano, Pachano 
y Mejía Acosta, 2010; Wolff, 2018).

Correa fundó mpaIs en 2006. Ese mismo año ganó la segunda vuelta de las 
elecciones presidenciales al derrotar al candidato de derecha Álvaro Noboa por 
un margen de 13,3 % (cne, 2014). Como candidato y en sus primeros años en el 
gobierno, Correa contó con el apoyo de movimientos sociales indígenas y sin-
dicatos (Collins, 2014). Forjó un estilo de gobierno estrechamente relacionado 
con la ideología del socialismo del siglo xxI y una estrategia que se puede califi-
car como campaña permanente (Barr, 2017; Basabe-Serrano y Martínez, 2014; 
Conaghan y De La Torre, 2008; Polga-Hecimovich, 2013). Tras convocar una 
asamblea constituyente que redactó una nueva constitución en 2007-2008, ganó 
nuevas elecciones presidenciales en 2009 y 2013 (cne, 2014). Correa extendió 
sus reformas a áreas como el sistema judicial y los medios de comunicación, 
aumentó el poder del Estado y concentró el poder en manos del presidente (Frei-
denberg, 2012; Montúfar, 2016).

Durante los dos primeros mandatos de Correa (2007-2013), Ecuador expe-
rimentó una bonanza económica provocada por un repunte internacional de los 
precios del petróleo y las materias primas. Los indicadores económicos ayudaron 
a Correa y a su organización en aquel momento, mpaIs, a mantener una tasa de 
aprobación promedio del 50 % (Meléndez y Moncagatta, 2017; lapop, 2016). 
Correa utilizó la bonanza económica para fortalecer el papel del Estado, creó 
empresas estatales para controlar varios sectores productivos en Ecuador, como 
recursos hídricos, telecomunicaciones, energía, minería y recursos naturales no 
renovables. El tamaño del Estado aumentó drásticamente por la creación de nue-
vos ministerios —en general, el crecimiento del ejecutivo— y el aumento del 
gasto social (Jara-Alba y Umpiérrez de Reguero, 2014).

En 2012-2013, la caída de los precios del petróleo y el aumento de la deu-
da externa, principalmente con China, obstaculizaron una expansión económica 
fuerte y afectaron la inversión pública y el gasto social (Gallagher, Irwing y Ko-
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leswi, 2013). La economía entró en recesión en 2015, dos años antes del final del 
tercer mandato de Correa (Vera Rojas y Llanos Escobar, 2016). Correa respondió 
a la desaceleración económica manteniéndose más fuerte en el poder. Sin embar-
go, las condiciones económicas perjudicaron paulatinamente el apoyo electoral 
a Correa y mpaIs. En las elecciones locales y regionales de 2014, mpaIs perdió el 
10,8 % de los escaños y varios gobiernos locales estratégicos, incluido casi el 
75 % de las capitales de provincia, en comparación con 2009. Los partidos de 
derecha tradicional no ganaron de manera abrumadora. Dos partidos emergentes, 
creo y suma aumentaron su cuota de asientos a expensas de mpaIs.

Esta oportunidad, del lado de la demanda permitió a creo posicionarse en 
2013 como la segunda fuerza política más grande después de mpaIs. creo se be-
nefició de la imagen descendente de otros partidos y movimientos políticos de 
derecha, retratada en el ataque continuo de Correa a la partidocracia. Así, cuando 
Correa logró intimidar al viejo sistema de partidos, creo pudo llenar el vacío 
como un partido de derecha emergente. En su ascenso, creo también aprovechó 
los incentivos del sistema electoral ecuatoriano.

Desde 1998 hasta 2019 el sistema para elecciones pluripersonales era pro-
porcional de lista abierta con panachage, el electorado podía elegir a más de un 
candidato de diferentes listas y partidos (Mustillo y Polga-Hecimovich, 2018; 
Pachano, 2004; Umpiérrez de Reguero y Dandoy, 2021). La reforma electoral de 
2019 cambió varios elementos del sistema electoral, reemplazó el panachage por 
una lista cerrada y bloqueada, aunque con un método de asignación de escaños 
proporcional para elecciones pluripersonales, lo que en términos generales em-
pujaría a un sistema electoral con partidos ligeramente más fuertes.

En estas últimas décadas, las reglas electorales han proporcionado diferen-
tes mecanismos de conversión de votos en escaños, y una distribución ajustable 
de los criterios demográficos y geográficos de las circunscripciones electorales 
en función del tipo de elección (Freidenberg y Pachano, 2016; Nohlen, 2012; 
Sánchez, 2008). Por ejemplo, en las elecciones legislativas, hubo dos métodos 
de asignación de escaños, d’Hondt y Webster, para niveles geográficos provin-
ciales y nacionales, respectivamente, de 2012 a 2019. En las últimas elecciones 
de 2021, todos los votos legislativos se contaron con Webster, aumentando mo-
deradamente la proporcionalidad del voto y la fragmentación partidaria a niveles 
supranacional, del exterior y provincial. En cualquier caso, esta compleja com-
posición electoral, además de las divisiones sociales que tiene Ecuador como 
país plurinacional, promueve la creación de múltiples partidos y movimientos 
políticos, así como de alianzas y coaliciones multipartidistas a corto plazo y pun-
tuales, lo que la literatura denomina como flash parties (Mustillo, 2007, p. 16). 
De hecho, los partidos —según la ley electoral vigente— pueden formar alianzas 
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estratégicas para optimizar su participación en términos de votos y escaños, dado 
el apoyo electoral esperado. Afirmamos que creo utilizó con éxito los incentivos 
de las reglas electorales para posicionarse como el partido de derecha a nivel 
nacional más fuerte de Ecuador durante la última década.

2.2. Del lado de la oferta

De 2013 a 2021 creo se posicionó como el principal partido de oposición. 
Después de que el candidato elegido por Correa, Lenín Moreno, asumiera la pre-
sidencia en 2017, Moreno y Correa tuvieron una división notoria que finalmente 
llevó a la ruptura interna de mpaIs (Wolff, 2018). Habiendo ganado principal-
mente por la popularidad de Correa, Moreno, quien anteriormente se desempeñó 
como vicepresidente de Correa (2007-2013), se distanció de Correa y perdió el 
apoyo de alrededor del 38 % de la bancada legislativa de mpaIs, en la cohorte de 
2017-2021. En enero de 2018, 28 asambleístas se desafiliaron de mpaIs y forma-
ron el movimiento Revolución Ciudadana (rc) para apoyar a Correa, brindaron, 
así, las mismas condiciones en la legislatura unicameral que antes de 2009: al-
tos niveles de fragmentación y, por tanto, ningún partido con mayoría absoluta 
(Acosta, 2009).

El líder de creo, Guillermo Lasso, quien perdió ante Moreno en 2017, apro-
vechó la oportunidad y ofreció apoyo de los legisladores de creo al gobierno si 
Moreno implementaba reformas favorables al mercado. La disputa de Moreno 
con Correa llevó al primero a convocar un referéndum a principios de 2018 para 
restablecer los límites de mandato en todos los cargos de elección directa. Si 
bien se había instituido un límite de dos mandatos en la Constitución de 2008, 
esta barrera legal se había eliminado desde 2015 mediante una reforma consti-
tucional diseñada para permitir que Correa se postulara para la reelección —una 
opción que sorprendentemente se negó a usar en 2017. El referéndum iniciado 
por Moreno buscó prohibir que Correa se postule nuevamente para presidente 
en 2021. Lasso y creo hicieron campaña activamente por el voto del Sí en dicho 
mecanismo de democracia directa. Aunque creo y Moreno no se han convertido 
visiblemente en aliados, creo ha colaborado con Moreno en la promoción de 
reformas promercado, una campaña anticorrupción y una reforma constitucional 
sobre límites de mandato (Labarthe y Saint-Upéry, 2017; Wolff, 2018).

En 2018, los legisladores de creo jugaron un papel importante en los debates 
plenarios contra los escándalos de corrupción, específicamente los originados 
por las negociaciones informales entre políticos de alto perfil y Odebrecht, la 
constructora brasileña asociada a sobornos y devoluciones de contratos guber-
namentales en diferentes países, incluido Ecuador. Entre 2018 y principios de 
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2021, partidos y movimientos de derecha, como creo, suma y psc, se unieron a 
mpaIs de Moreno, en la campaña gubernamental para combatir la corrupción que 
el expresidente Correa y sus coidearios alegaron era una caza de brujas destinada 
a prevenir reinsertar al mismo Correa en la política.

La estructura interna de creo es flexible, dentro y fuera de Ecuador. Dado que 
la campaña del partido y las estrategias de comunicación desde su fundación se 
han centrado en su candidato presidencial, creo puede verse fácilmente como un 
vehículo electoral de Guillermo Lasso (Moncagatta y Espinosa, 2019, p. 134). 
En efecto y similar a Mauricio Macri con Propuesta Republicana (pro) en Ar-
gentina (Vommaro, 2019), Lasso ha sido el primus inter pares de creo desde su 
fundación. En gran medida, el diseño, la coordinación y la ejecución de las cam-
pañas presidenciales y legislativas han evolucionado en torno a Lasso, tanto en 
el ámbito nacional como entre los ecuatorianos en el exterior. No obstante, creo 
tiene el potencial de convertirse en un caso de construcción partidaria exitosa, si 
mantiene al menos el 10 % de los votos a nivel nacional y cambia su liderazgo 
en el futuro; caso contrario, seguirá siendo personalista mientras su desempeño 
electoral lo permita (Levitsky, Loxton y Van Dyck, 2016).

En el tercer período presidencial de Correa (2013-2017), creo estructuró un 
mensaje claro como partido de oposición. Mientras abogaba por el respeto a las 
libertades individuales y la democracia como la mejor forma de gobierno, creo 
criticó lo que varios autores han calificado como el descenso de Correa al autori-
tarismo competitivo (Basabe-Serrano y Martínez, 2014; Meléndez y Moncagatta, 
2017; Levitsky y Loxton, 2013). Por consiguiente, se puede pensar que creo pue-
de ser más que un partido creado para lograr que Lasso llegue a la presidencia. 
En 2017-2018, cuando Moreno asumió la presidencia, creo colaboró de forma 
selectiva, ya que la administración de Moreno adoptó políticas más moderadas e 
incluso favorables al mercado. creo ha mantenido un discurso coherente con el 
sector privado empresarial y las instituciones conservadoras de la sociedad civil.

3. Historia e ideología

creo es la abreviatura de Movimiento Creando Oportunidades. Esta organiza-
ción política se registró oficialmente en el Consejo Nacional Electoral (cne) el 20 
de enero de 2012. La identificación en la papeleta electoral de creo es 21, desde 
sus primeras elecciones en 2013.

Guillermo Lasso, un hombre de negocios, nacido en 1955, que instituyó el 
Banco de Guayaquil en la década de 1990, uno de los tres bancos más grandes 
de Ecuador, fundó creo. Lasso y varios líderes de creo están asociados con el 
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Opus Dei —Iglesia católica— (Arévalo Gross, 2017) y dos centros de estudios 
de derecha (Inteligencia Estratégica y Ecuador Libre) relacionados con los valo-
res económicos liberales.

Lasso ingresó a la política como gobernador de la provincia de Guayas y su-
perministro de economía bajo el gobierno de Jamil Mahuad (1998-1999). Presidió 
los primeros meses de la crisis bancaria de 1999-2000 que llevó a la adopción del 
dólar estadounidense como moneda nacional. Sus críticos alegan que favoreció a 
su propio banco en detrimento de otros que quebraron durante la crisis (Jara-Alba 
y López-Guzmán, 2015). Bajo Lasso, el Banco de Guayaquil implementó una 
opción bancaria de bajo costo. El Banco del Barrio tiene presencia en todo el 
país y es popular en los sectores rurales y de bajos ingresos. En los últimos años, 
Lasso pasó la propiedad del Banco de Guayaquil a sus hijos.

Similar a sistemas partidarios donde la derecha está dividida ideológicamente 
como en Perú (Meléndez, 2019), la derecha ecuatoriana es diversa en términos 
de institucionalización, estilo de liderazgo y posiciones ideológicas (Moncagatta 
y Espinosa, 2019). En este marco, creo aboga por una mezcla de ideas liberales y 
conservadoras. Es liberal desde la perspectiva económica, así como conservador 
en cuestiones sociales y morales (Herrera et al., en edición). Esta organización 
apoya los valores provida, el respeto a los derechos humanos y defiende la demo-
cracia como la mejor forma de gobierno. En su declaración de principios, creo 
comparte la normativa establecida por la Constitución de Montecristi (2008) so-
bre la democracia representativa, directa y participativa. Sin embargo, su concep-
tualización de la democracia se adhiere a la alternancia de poder como condición 
necesaria para su buen funcionamiento.

Las opiniones económicas de creo pueden ubicarse en el extenso dominio 
teórico del liberalismo económico. creo apoya la promoción de una economía 
libre, el emprendimiento y la igualdad de oportunidades laborales (Herrera et al., 
en edición). Esta organización política oscila entre el ordoliberalismo promovido 
por la Escuela de Economía de Friburgo y los axiomas clásicos de la Escuela de 
Economía de Austria.

Al competir en elecciones presidenciales y de otro tipo, creo ha adoptado 
diversas estrategias para atraer votantes al interior del Ecuador y en las circuns-
cripciones especiales del exterior. Para las elecciones nacionales de 2013, creo 
compitió como un partido político independiente con presencia a nivel nacional. 
Para los escaños de la Asamblea Nacional a nivel provincial, creo se unió a coa-
liciones multipartidistas, con partidos de derecha en algunas provincias y organi-
zaciones políticas personalistas o con intereses únicamente locales en otras. Por 
ejemplo, creo formó una alianza con suma y Alianza Tsáchila en la provincia de 
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Santo Domingo de los Tsáchilas, así como una coalición diferente con el partido 
tradicional de derecha, psc, en la provincia de Los Ríos.

En las elecciones regionales y locales de 2014, creo volvió a formar dife-
rentes coaliciones preelectorales dependiendo de la estructura de oportunidades 
en las diferentes unidades electorales. En varios distritos, creo unió fuerzas con 
organizaciones políticas regionales, locales o nacionales para optimizar su por-
centaje de votos y ganar más escaños. Para las elecciones de la prefectura en 
la provincia de Los Ríos, creo se alió con varios grupos de oposición — psc, 
Partido Sociedad Patriótica (psp), Partido Renovador Institucional Acción Nacio-
nal (prIan), Partido Roldosista Ecuatoriano (pre) y suma—aun así, perdió contra 
mpaIs. A nivel municipal, en 2014, creo formó principalmente alianzas con or-
ganizaciones políticas locales y regionales, como el Movimiento Independiente 
Libertad en la provincia de Santa Elena o Alianza Democracia Radical en la 
provincia de Morona Santiago.

Aunque la constitución de 2008 fue hecha a la medida de Correa (Basabe-Se-
rrano y Martínez, 2014; Montúfar, 2016; Pachano, 2012), incluyó un límite de 
dos mandatos para los cargos electos para la presidencia. Después de que Correa 
fuese elegido en 2013 para su segundo mandato bajo el nuevo marco jurídico, 
algunos de sus partidarios buscaron abolir los límites de mandato. creo lideró 
la oposición de cara a la abolición de los límites de mandato. Se convirtió en el 
principal oponente al esfuerzo del presidente Correa de permanecer en el cargo 
por tiempo indefinido.

creo presentó dos Amicus Curiae ante la Corte Constitucional de Ecuador e 
hizo campaña a favor de una iniciativa de referéndum sobre límites de mandatos. 
Las diferentes instituciones públicas nacionales del Ecuador negaron todas estas 
acciones legales y se promulgó la reforma constitucional. Sorprendentemente, 
Correa —después de ser declarado elegible para postularse para un nuevo man-
dato— negó su repostulación, porque quería quedarse fuera por un mandato y 
regresar en 2021.

La tabla 1 muestra el cronograma del proyecto de enmiendas constitucionales 
que contiene la reelección indefinida (2014-2015) apoyada por los coidearios de 
Correa y con la oposición activa de creo. Luego de que los coidearios de Correa 
impulsaran con éxito este proyecto de enmiendas a través de la Corte Constitu-
cional, creo realizó un esfuerzo para iniciar un referéndum sobre el tema. Final-
mente, la Corte Constitucional negó la solicitud para que se realizara un refe-
réndum sobre la abolición de los límites de mandato y se promulgó el conjunto 
de enmiendas constitucionales que abolió los límites de mandato. La reelección 
indefinida se aplicó a todos los cargos electos.
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Tabla 1. Cronología del proyecto de enmiendas constitucionales  
para la reelección indefinida (2014-2015)

Fecha Actividad
22 de mayo de 2014 Soledad Buendía, para aquel entonces asambleísta de 

mpaIs, presentó el proyecto de enmiendas constitucionales 
en la Asamblea Nacional, que contenía la iniciativa de 
reelección indefinida.

26 de junio de 2014 Siguiendo el proceso constitucional, la entonces presiden-
ta de la Asamblea Nacional, Gabriela Rivadeneira, facilitó 
la propuesta de enmiendas para la revisión de la Corte 
Constitucional.

31 de junio de 2014 La Corte Constitucional admitió revisar la causa (#0001-
14-RC) sobre el proyecto de enmiendas constitucionales.

21 de julio de 2014 Guillermo Lasso, líder de creo, a través de un Amicus 
Curiae, pidió a la Corte Constitucional rechazar este 
proyecto de enmiendas por razón de inconstitucionalidad. 

12 de agosto de 2014 Wendy Molina Andrade fue nombrada la jueza a cargo de 
revisar la causa (#0001-14-RC).

31 de octubre de 2014 La Corte Constitucional promulgó un dictamen favorable 
a la reelección indefinida. 

10 de noviembre de 
2014

El veredicto de la Corte Constitucional fue publicado en 
la Gaceta Oficial n.º 009.

11 de febrero de 2015 creo sometió a consideración una iniciativa en el cne  
para celebrar una consulta popular sobre la reelección 
indefinida.

13 de febrero de 2015 El cne negó la propuesta de creo sobre el mecanismo de 
democracia directa en torno a la reelección indefinida.

12 de marzo de 2015 creo introdujo un segundo Amicus Curiae ante la Corte 
Constitucional requiriendo un dictamen sobre los proce-
dimientos para llevar a cabo una iniciativa popular acerca 
de la reelección indefinida. La Corte Constitucional negó 
esta petición. 

3 de diciembre de 
2015

La Asamblea Nacional aprobó el proyecto de enmiendas 
constitucionales con 100 votos a favor, 8 en contra y 1 
abstención. Los asambleístas de creo no estuvieron pre-
sentes en la sala del pleno de la Asamblea Nacional para 
la votación.

 
Fuente: Umpiérrez de Reguero (2016, pp. 222-223).
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En 2016, antes de la campaña electoral presidencial de 2017, creo se alió 
con el psc. Pero cuando el psc nominó a Cynthia Viteri como su candidata pre-
sidencial, psc y creo se convirtieron en competidores. La colaboración preelec-
toral con otras organizaciones de oposición a la presidencia de Correa que había 
defendido creo resultó en una alianza con suma a nivel nacional. Esta coalición 
preelectoral participó como una sola fuerza en todos los procesos electorales de 
2017, incluidas las elecciones andinas (Dandoy, 2017).

En las elecciones autonómicas y locales de 2019 creo volvió a formar dis-
tintas coaliciones preelectorales, muchas de ellas con más de una organización 
política. En la provincia de Loja, creo ganó su única sede en la prefectura junto 
con dos partidos nacionales (Adelante Ecuador Adelante [aea, ex prIan] y Fuerza 
Ecuador [fe, ex pre]) y tres movimientos locales (Juntos Podemos, Convocatoria 
y Unión Ecuador). A nivel municipal, creo fue la segunda fuerza electoral de 
derecha después del psc, inclusive antes del partido incumbente, mpaIs.

4. Resultados electorales por tipo de elecciones

En la votación de la primera vuelta de las elecciones presidenciales de 2013, 
Lasso —el candidato presidencial de creo— ocupó el segundo lugar detrás de 
Rafael Correa. Correa ganó la presidencia sin balotaje. En la legislatura, Mae 
Montaño, en ese entonces jefa de la bancada de creo para las elecciones legisla-
tivas, y otros nueve candidatos legislativos fueron elegidos como miembros de 
la Asamblea Nacional.

Desde 2014, creo formó varios grupos políticos (por ejemplo, Compromiso 
Ecuador) y apoyó a algunos candidatos de derecha. En las elecciones regionales 
y locales de 2014, creo obtuvo 22 alcaldías, incluidas tres en alianza con otras 
organizaciones políticas locales y regionales de derecha, así como una de las 23 
prefecturas correspondiente a la provincia de Loja, en la región Sierra sur del 
país.

Para las elecciones presidenciales de 2017, creo formó la coalición Unidos 
por el Cambio como plataforma electoral y política de Lasso. En las elecciones 
legislativas de 2017, la alianza con suma obtuvo 34 escaños en la Asamblea Na-
cional, convirtiéndose en el bloque de oposición más importante en la adminis-
tración de Moreno.

Lasso se postuló como candidato presidencial de creo en 2017 por segunda 
vez; en esta ocasión, llegó al balotaje. En la segunda vuelta, Moreno (de mpaIs) 
ganó por un margen de 2,3 %, la victoria más estrecha desde 1998.
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creo incrementó su desempeño electoral en las elecciones locales de 2019. 
Esta organización política obtuvo un aumento del 50 % en términos de esca-
ños: de 22 alcaldías en 2014 a 33 alcaldías en 2019. Por su parte, en la elección 
de prefectura de 2019, tanto creo como otras organizaciones políticas (psp, ID y 
suma) mantuvieron sus posiciones en comparación a las elecciones seccionales 
de 2014. En estas elecciones locales y regionales su alianza con suma ya no fue 
tan fuerte como en elecciones anteriores. De hecho, solo ganaron una alcaldía 
en la provincia de Guayas al participar juntos. Desde mediados de 2018 creo y 
suma se distanciaron como consecuencia, presuntamente, de su respectivo com-
portamiento electoral en el pleno de la Asamblea Nacional. En general, ambos 
partidos presentaron diferentes preferencias en repetidas ocasiones. A finales de 
2018, suma se convirtió en un aliado importante del psc.

En 2021, la coalición entre creo y el psc postuló a Lasso como candidato pre-
sidencial por tercera vez consecutiva. Guillermo Lasso casi no entró a la segunda 
vuelta. Por menos de medio punto porcentual (lo que equivale a 32.115 votos), 
Yaku Pérez (Pachakutik) estuvo cerca de arrebatarle su posibilidad de continuar 
en la papeleta frente a Andrés Arauz (Unión por la Esperanza [unes]4). En el 
balotaje, Lasso venció a Arauz con una diferencia de casi 5 % —alrededor de 
425.000 votos—, lo que significa la primera victoria en una elección directa de 
un candidato abiertamente de derecha desde la década de 1990.

En la Asamblea Nacional, sin embargo, creo tuvo un severo declive, en parte 
por el cambio de método de asignación de escaños en elecciones pluripersonales 
a nivel provincial. En referencia a las elecciones legislativas de 2017, creo obtu-
vo 22 escaños menos (64,71 % menos que el número de escaños totales obtenidos 
anteriormente). La tabla 2 resume la participación promedio de votos de creo por 
tipo de elecciones desde 2013 hasta las últimas elecciones de 2021.

4 unes es la coalición procorreísta, entre las organizaciones políticas, Revolución Ciudadana y Centro 
Democrático.
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Tabla 2. Promedio de votos de creo por tipo de elección, 
en porcentajes (2013–2021)

2013–2014 2017–2019 2021 Promedio
Elecciones suprarre-
gionales  
(Parlamento Andino)

11,42 18,92 8,58 16,19

Elecciones  
presidenciales  
(primera vuelta)

22,68 28,09 19,74 23,50

Elecciones  
presidenciales  
(segunda vuelta)

– 48,84 52,47 50,66

Elecciones  
legislativas  
(asientos nacionales)

11,39 20,10 9,65 13,71

Elecciones  
legislativas  
(asientos provinciales)

11,25 20,09 14,58 15,31

Electorales regionales 
(prefectura)

11,50 9,57 – 10,54

Elecciones locales 
(alcaldías)

12,36 9,93 – 11,15

 
Nota: En 2013, 2017 y 2021 se realizaron elecciones andinas, presidenciales y legislativas a nivel 
nacional. En 2014 y 2019, se realizaron elecciones locales (alcaldías) y regionales (prefecturas). 
Fuente: Cne (2021).

5. Resultados electorales por provincia

creo ha tenido una presencia relativamente fuerte a nivel nacional, especial-
mente en las provincias del centro, sur y este de Ecuador como Chimborazo, 
Loja y Zamora Chinchipe. No obstante, en términos de tamaño poblacional, las 
provincias en las que creo ha tenido un porcentaje medio y alto de votos son de 
menor importancia, en comparación con provincias demográficamente relevan-
tes como Guayas y Manabí, como se muestra en la figura 1. A pesar de estar aso-
ciado a la región costera de Ecuador, particularmente a Guayaquil, donde Lasso 
hizo carrera como banquero y obtuvo su primer cargo político, creo ha desafiado 
la clásica división regional que ha caracterizado a la política ecuatoriana. La divi-
sión regional ha dividido el sistema partidario ecuatoriano en regiones geográfi-
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cas, en particular Costa y Sierra, en donde las fuerzas políticas normalmente han 
sido más fuertes en una u otra. Los partidos nacionales han tenido un discurso 
nacional, pero a menudo una presencia regional profundamente arraigada. Según 
Freidenberg y Alcántara-Sáez (2001), la Costa se asocia a partidos más liberales 
y populistas; mientras que, la sierra a opciones más tradicionales o conservado-
ras. Al ganar más votos en las provincias de la Amazonía y la sierra ecuatoriana, a 
creo se lo puede describir con seguridad como un partido de apelación nacional.

Figura 1. Proporción de voto por creo en  
elecciones presidenciales por provincia

Fuente: Cne (2021).

A nivel electoral local y regional, se puede observar el mismo patrón. En 
Galápagos, Pastaza, Zamora Chinchipe y Loja, por ejemplo, creo ha obtenido 
excelentes resultados dado el sistema político ecuatoriano altamente fragmenta-
do (Freidenberg, 2012; Pachano, 2010). En las elecciones locales y regionales, 
donde el sistema electoral ofrece fuertes incentivos para crear organizaciones po-
líticas y formar coaliciones electorales en todos los niveles electorales y geográ-
ficos, incluidos los distritos en el extranjero, ganar más del 25 % de los votos en 
varios distritos es un logro importante (Dandoy, 2014; Freidenberg, 2006; Frei-
denberg y Pachano, 2016; Ortiz, 2012; Umpiérrez de Reguero y Dandoy, 2021). 
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Aun así, pese a una buena actuación, hay provincias enteras, como Manabí y Car-
chi en las que creo no obtuvo una sola alcaldía o representación de prefectura.

La tabla 3 resume la participación promedio de votos creo por provincia de 
2013 a 2019. La quinta columna, Ejecutivo (GaD o gobierno autónomo descentra-
lizado) considera el número de escaños para obtener la participación promedio. 
También muestra el porcentaje de habitantes registrados para votar (estimado en 
2017). Hemos incluído esta columna para medir los diferentes pesos relativos a 
cada provincia, ya que Guayas, Manabí y Pichincha han comprendido no solo 
una distribución electoral distinta, sino un determinante significativo para el éxi-
to electoral y la ambición política (Basabe-Serrano y Martínez, 2014; Polga-He-
cimovich, 2013). De hecho, es gracias al voto de Pichincha que Lasso obtuvo una 
ventaja relevante en el balotaje de 2021 frente a Arauz, además presumiblemente 
del alto número de votos nulos y blancos (alrededor de 17%).



Revista Uruguaya de Ciencia Política 30 (1)  |  65

Tabla 3. Promedio de cuotas de voto de creo por provincia (2013–2021)

Electores* Ejecutivo  
(presidencial)

Legislativo 
(asientos  

nacionales)

Ejecutivo 
(GAD**)

Legislativo 
(asientos  

provinciales) 
Guayas 24,71 22,55 9,73 6,49 7,47
Pichincha 18,13 27,41 18,35 11,69 13,23
Manabí 9,59 17,66 10,38 8,54 11,30
Azuay 5,20 21,08 15,05 9,04 13,78
Los Rios 5,12 17,63 9,41 18,49 11,15
El Oro 4,19 24,14 11,10 10,02 6,22
Tungurahua 3,61 27,65 17,14 7,03 17,43
Chimborazo 3,29 28,28 17,97 16,36 13,33
Loja 3,16 30,16 21,64 26,74 21,64
Esmeraldas 3,14 24,32 15,26 1,83 14,18
Santo Domingo 
de los Tsáchilas 2,91 23,86 16,65 7,73 16,04

Imbabura 2,89 22,91 14,52 5,23 12,43
Cotopaxi 2,84 21,71 12,79 8,86 12,30
Santa Elena 1,92 20,81 14,13 10,29 9,54
Cañar 1,82 21,35 15,20 24,04 17,36
Bolívar 1,33 28,56 17,87 11,40 11,68
Carchi 1,16 24,09 13,57 1,71 7,67
Sucumbíos 1,11 18,06 10,26 4,77 9,30
Morona  
Santiago

0,99 27,23 16,36 18,65 19,26

Orellana 0,88 22,76 12,95 19,43 10,61
Napo 0,66 30,31 12,53 10,25 8,53
Zamora  
Chinchipe

0,64 30,33 15,95 8,23 14,03

Pastaza 0,56 32,15 20,28 5,12 16,50
Las Galápagos 0,16 34,52 18,78 6,05 19,96

Notas: (*) Estimaciones de 2017. (**) GAD es la abreviatura de Gobiernos Autónomos Des-
centralizados, que comprenden el gobierno regional y local en Ecuador. 
Fuente: Cne (2021).
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6. Resultados electorales en el extranjero

Existen al menos dos tipos de sistemas para que los nacionales no-residentes 
voten desde el extranjero: 1. votar en el extranjero por el distrito de origen, y 2. 
votar en el extranjero para la representación directa (Collyer, 2014). Desde 2007, 
Ecuador ha pasado de implementar el primer tipo al segundo tipo de votación 
desde el exterior (Umpiérrez de Reguero y Dandoy, 2020). El sistema ecuatoria-
no de votación en el exterior para la representación directa permite a los emigran-
tes elegir seis legisladores en la Asamblea Nacional en tres distritos binominales: 
Canadá y Estados Unidos; América Latina, el Caribe y África; Europa y otros 
lugares. De hecho, en comparación con la minoría de países que brindan una 
representación especial de emigrantes, Ecuador es el único caso que sobrerrepre-
senta a sus nacionales residentes en el exterior, en relación con la representación 
de sus ciudadanos en provincias dentro del país (Collyer, 2014) o que extiende 
una representación casi proporcional a sus emigrantes (Palop-García, 2018). El 
ejemplo más claro es la circunscripción de América Latina, el Caribe y África, 
que tiene menos de 100.000 ecuatorianos inscritos para votar, pero aún tiene dos 
escaños en la legislatura asignados por el cne.

La disposición del voto en el exterior en Ecuador no solo tiene el incentivo 
adicional de esta representación, sino que también permite a los nacionales no 
residentes votar en seis tipos de elecciones, la mayoría de las veces simultá-
neamente (Umpiérrez de Reguero y Dandoy, 2020), lo que es una anomalía en 
términos de provisión legal en comparación a la región (Arrighi et al., 2019). 
Los ecuatorianos residentes en el exterior pueden votar en las elecciones para 
elegir un binomio presidencial, asambleístas nacionales, legisladores emigran-
tes, parlamentarios andinos, miembros del Consejo de Participación Ciudadana y 
Control Social (cpccs), así como emitir sus preferencias en referendos y consultas 
populares nacionales. En suma, la provisión vigente que brinda Ecuador a sus 
nacionales no-residentes es una de las más generosas de la región.

El voto de los nacionales no-residentes históricamente ha favorecido a mpaIs 
debido a, primero, las características del gran flujo de emigración ecuatoriana 
asociado a la crisis económica de 1999-2000 denominado Feriado Bancario 
(Boccagni y Ramírez, 2013; Jara-Alba y López-Gúzman, 2015); y segundo, la 
entrada estratégica de mpaIs para captar votos en el exterior (Umpiérrez de Re-
guero y Dandoy, 2021) —enarbolada por la referencia de Correa a la Quinta Re-
gión en su discurso (Ramírez, 2018).5 Ahora bien, en las elecciones generales de 

5 La Quinta Región es una construcción metageográfica que busca incorporar a los nacionales residentes 
en el exterior como una región más del país (aparte de Amazonía, Costa, Galápagos y Sierra).
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2017, hubo un cambio en el comportamiento electoral de los ecuatorianos no-re-
sidentes. creo ganó dos de los seis escaños que anteriormente ocupaba mpaIs: uno 
por la circunscripción de Estados Unidos y Canadá, y otro por la circunscripción 
de América Latina, el Caribe y África. De hecho, Lasso ganó en estas dos cir-
cunscripciones en la segunda vuelta de las elecciones presidenciales de 2017. 
Empero, Lenín Moreno ganó la presidencia por el total de votos en el exterior, ya 
que la circunscripción de Europa, Asia y Oceanía tiene mayor peso electoral en 
comparación con los dos distritos antes indicados (cne, 2021).

En el 2021, creo solo mantuvo su asiento en la circunscripción de América 
Latina, El Caribe y África, mientras que Pachakutik le arrebató el de Estados 
Unidos y Canadá. De manera similar a 2017, Lasso pierde en el exterior por la 
circunscripción de Europa, Asia y Oceanía frente a Arauz. La tabla 4 describe las 
acciones de voto promedio de creo de 2013 a 2021.

Tabla 4. Proporción de voto para creo en el exterior (2013–2021)

Exterior Interior Diferencia
Elecciones suprarregionales 
(Parlamento Andino) 14,89 14,05 0,84

Elecciones presidenciales  
(primera vuelta) 19,01 22,53 -3,52

Elecciones presidenciales  
(segunda vuelta) 48,68 50,61 -1,93

Elecciones legislativas  
(asientos nacionales) 13,20 13,50 -0,30

Elecciones legislativas  
(asientos provinciales) 16,00 13,90 2,10

Proporción de creo del total  
del electorado nacional*

1,40 98,60 -97,20

Proporción del total  
del electorado nacional*

2,98 97,02 –

Nota: (*) Estimaciones de 2017. 
Fuente: Cne (2021)

En general, la participación de votantes en las circunscripciones del exterior 
es a menudo menor que la participación a nivel nacional. Con alrededor del 10 % 
de los ecuatorianos viviendo en el exterior, la participación en las circunscripcio-
nes del exterior oscila entre 30 % y 40 %, lo que hace que valga la pena discutir 
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el voto de los ecuatorianos no residentes. En las elecciones de 2017, la moviliza-
ción electoral de nacionales no-residentes fue comparable a la de provincias de 
mediana escala de Ecuador; de hecho, muy similar a Bolívar o Cañar en votos, y 
a Cotopaxi en número de habitantes registrados en el proceso electoral (tabla 5).

Tabla 5. Comparación de votos por provincias de mediana escala  
y en el exterior (2017 elección)

Provincia Votantes  
habilitados

Porcentaje a  
nivel nacional

Votantes Porcentaje a  
nivel nacional

Exterior 378.251 2,95 135.867 1,44
Cotopaxi 353.357 2,76 288.608 3,06
Santa Elena 239.197 1,87 208.505 2,21
Bolívar 165.366 1,29 131.214 1,39
Cañar 225.783 1,76 140.629 1,49
Carchi 143.914 1,12 117.832 1,25
Ecuador 
(Total)

12.816.698 100 9.442.495 100

 
Fuente: Cne (2017)

7. Desempeño electoral de los candidatos creo por género

Durante la última década, la participación y representación femenina ha au-
mentado en todas las instituciones políticas ecuatorianas (World Economic Forum, 
2016); por ejemplo, en los gabinetes ministeriales (Sotomayor Valarezo y Huer-
tas-Hernández, 2021). En gran medida, las cuotas de género han contribuido a pro-
ducir este resultado (Castellanos y Ulloa, 2016). Las cuotas se incluyeron para 
equiparar la representación de las mujeres en la vida pública y política. Ecuador 
inició en febrero de 1997 con la adopción e implementación de la ley del trabajo 
(Ley Orgánica de Amparo Laboral de Mujeres, 1997). Sin embargo, no fue hasta la 
Ley Electoral (2000), actualmente derogada, que se estableció una representación 
del 30 % en las listas de candidatos a elecciones pluripersonales, siguiendo los 
lineamientos de la Plataforma de Beijing (1995). El artículo 58 de esta normativa 
indicaba que el 30 % se incrementaría gradualmente hasta el 50 %. Posteriormente, 
la Ley de Elecciones (2000) se refirió a los principios de secuencialidad y alter-
nancia entre las listas (es decir, en el caso de titulares y representantes suplentes). 
Finalmente, se consolidó en la actual Ley Orgánica Electoral y de Organizaciones 
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Políticas: Código de Democracia (2009, art. 94), la obligatoriedad de la paridad, 
alternancia y secuencialidad en la configuración de las listas electorales, de cada 
partido y movimiento político, inclusive alianzas electorales (Umpiérrez de Regue-
ro, Jara-Alba y Cassis Jurado, 2016). En la reforma electoral de 2019, las iniciati-
vas para reducir la brecha de género en términos de participación y representación 
política continúan avanzando mediante la creación de una cuota obligatoria en las 
elecciones presidenciales de 2021 en adelante.

A pesar de estos avances, creo se ha quedado atrás en términos de elección de 
mujeres. Las candidatas de creo no tienen tanto éxito como los candidatos de este 
mismo partido. La tabla 6 muestra que, en tres tipos de elecciones, las mujeres de 
creo ocupan cero escaños. Este partido ganó un escaño en las elecciones andinas 
y fue ocupado por un hombre, tanto en 2013 como en 2017. Lo mismo sucedió 
en las elecciones de prefectura de 2014. creo solo obtuvo uno de los 23 escaños 
existentes, y el candidato electo fue un hombre. Un resultado similar emerge a ni-
vel de alcaldías. No obstante, en la legislatura a nivel nacional y provincial, hubo 
varias excepciones, particularmente en la cohorte de 2017. En 2013, solo Mae 
Montaño fue elegida en representación de creo. En 2017, siete candidatas fueron 
elegidas en representación de creo, o de la alianza creo-suma, incluyéndose la 
reelección de Montaño. En 2021, este número decreció en relación directa a su 
pérdida de asientos legislativos a nivel provincial. Parece que tanto los votantes 
de creo como los candidatos que estos votantes prefieren, son más hombres que 
mujeres. De hecho, esto quedó en evidencia en las elecciones de 2021, cuando 
Lasso tuvo que aproximarse al voto femenino en segunda vuelta para ganar la 
elección. Los votantes de creo, como una parte considerable de sus líderes, tien-
den a ser elitistas, antipopulistas, católicos, así como de clase socioeconómica 
media y alta (Herrera et al., en edición; Moncagatta y Espinosa, 2019).
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Tabla 6. Promedio de asientos de creo por género, 
en porcentaje (2013–2021)

Asientos de 
mujeres

Asientos 
de creo

Asientos  
de mujer  

afiliadas a creo

Elecciones suprarregionales  
(Parlamento Andino) 53,33 13,33 0,00
Elecciones legislativas  
(asientos nacionales) 51,11 15,56 8,89
Elecciones legislativas  
(asientos provinciales) 40,16 13,66 3,55
Electorales regionales  
(prefectura)

13,04 4,35 0,00

Elecciones locales  
(alcaldías) 

4,52 9,95 0,00

 
Fuente: Cne (2021)

8. Conclusión

En 2013, se fundó creo como respuesta a Rafael Correa y mpaIs. Esta orga-
nización política aprovechó las reglas electorales de representación proporcional 
y llenó en parte el vacío dejado por la desprestigiada imagen de los partidos 
tradicionales de derecha. La construcción de creo ha resultado de un desarrollo 
político idiosincrásico: el ascenso en el poder de Correa y su esfuerzo por cam-
biar la constitución para permitir la reelección indefinida, así como el creciente 
anticorreísmo en el electorado. Este análisis proviene de análisis de la oferta y la 
demanda de creo.

creo ha demostrado ser un partido de carácter personalista, pero con presen-
cia nacional, lo que no es tan usual en la política ecuatoriana desde el retorno a 
la democracia en 1979-1980. Estas características, sumado a la hipotética alter-
nancia de liderazgo en las próximas elecciones presidenciales, podría llevar al 
partido a ser un caso de construcción partidaria exitosa. Por el momento y a la 
luz de la literatura (Levitsky, Loxton y Van Dyck, 2016; Mustillo, 2007; Vom-
maro, 2019), a creo se lo podría clasificar como un caso de construcción partida-
ria incompleta, con un componente personalista, focalizado en la candidatura de  
Lasso. Si bien el candidato presidencial en tres períodos consecutivos (2013-
2021), Guillermo Lasso, no es carismático; en las últimas elecciones nacionales 
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obtuvo la presidencia con un holgado porcentaje de diferencia, frente al candida-
to correísta, Andrés Arauz. Desde su fundación, el desempeño electoral de creo 
ha contradicho la histórica división regional entre Costa y Sierra, así como ha 
contribuido a fortalecer el sistema de partidos frente al proceso de provinciali-
zación tradicional (ver Dandoy, 2017 para más detalles sobre esta tendencia del 
sistema partidario ecuatoriano).

Si bien la derecha en Ecuador confirma la tesis de la resiliencia desarrollada 
por Luna y Rovira Kaltwasser (2014), a menudo las organizaciones políticas de 
este espectro ideológico han tenido una fuerte incidencia y liderazgo regional. 
Moncagatta y Espinosa (2019) argumentan similares conclusiones al poner los 
ejemplos del psc y el pre. En el caso de creo, hay evidencia que hace pensar lo 
contrario. Busca ser un partido nacional en todos los niveles de elección. Ello 
marca la diferencia con otras organizaciones políticas de derecha actuales. Más 
allá de la figura reconocible de Lasso, creo se ha posicionado como una de las 
principales fuerzas electorales opositoras al populismo radical de izquierda de 
Correa y sus coidearios. En efecto, se podría aseverar que es, en gran parte, gra-
cias al anticorreísmo, que creo llegó a la presidencia en 2021. Entre 2017 y prin-
cipios de 2021, creo ha colaborado con la administración de Lenín Moreno, sin 
convertirse en un aliado permanente, en la promoción de reformas favorables al 
mercado, una campaña anticorrupción y una reforma constitucional sobre límites 
de mandato.

La forma en que creo ha evolucionado, puede representar una señal de ins-
titucionalización en un sistema de partidos tradicionalmente fragmentado como 
el ecuatoriano y que, desde su origen, ha contrastado con la forma en que mpaIs, 
luego rc, ha evolucionado. Aunque ambas organizaciones políticas tienen actual-
mente presencia a nivel nacional, creo ha surgido y evolucionado desde la som-
bra de mpaIs/rc para convertirse en un serio competidor electoral nacional desde 
2017 y obtener el poder ejecutivo en 2021. Si medimos la institucionalización 
por los años de sobrevivencia partidaria, la experiencia en elecciones, en un con-
texto de debilidad institucional (Carreras, 2012; Dávila y Wylie, 2021), entonces 
creo tiene buenos prospectos.

Dado que el ascenso electoral de creo ha estado estrechamente vinculado al 
desempeño de Guillermo Lasso en las elecciones presidenciales, el partido tiene 
tanto un desafío como una oportunidad en próximas elecciones. El desafío radica 
en diversificar sus líderes en futuras elecciones, tanto nacionales como locales y 
regionales. La oportunidad se estructura a partir de la posible utilización de esa 
base electoral, de elecciones pasadas, para generar apoyo para el partido más allá 
de las candidaturas de Lasso (2013-2021) y su reciente administración.
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Anexo 1
Elecciones en Ecuador con candidaturas de creo (2013–2021)

Elección (año) Nivel de elección Tipo de elección Participación de 
candidatos creo

Elecciones  
generales (2013)

Nacional

Ejecutivo  
(primera vuelta)

Sí

Ejecutivo (balotaje) No aplica
Legislativa  
(asientos nacionales)

Sí

Legislativo  
(asientos provinciales)

Sí

Supranacional  
(Parlamento Andino)

Legislativo Sí

Elecciones sec-
cionales (2014)

Regionales Ejecutivo Sí

Local
Ejecutivo Sí
Legislativo Sí

Parroquial Legislativo Sí

Elecciones  
generales (2017)

Nacional

Ejecutivo (primera vuelta) Sí
Ejecutivo (balotaje) Sí
Legislativa (asientos na-
cionales)

Sí

Legislativo (asientos pro-
vinciales)

Sí

Supranacional  
(Parlamento Andino)

Legislativo Sí

Elecciones sec-
cionales (2019)

Nacional
Consejo de Participación 
Ciudadana y Control 
Social

No aplica

Regionales Ejecutivo Sí

Local
Ejecutivo Sí
Legislativo Sí

Parroquial Legislativo Sí
Elecciones gene-
rales (2021)

Nacional

Ejecutivo (primera vuelta) Sí
Ejecutivo (balotaje) Sí
Legislativa  
(asientos nacionales)

Sí

Legislativo  
(asientos provinciales)

Sí

Supranacional  
(Parlamento Andino)

Legislativo Sí

 
Nota: se excluyó los referéndums y consultas populares a nivel nacional, regional y local. 
Fuente: elaboración propia con base en los resultados electorales del Cne (2021)
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Resumen: Desde inicios de la década de 1990, un porcentaje importante de 
partidos políticos tradicionales en América Latina ha decaído en su poder po-
lítico y electoral (Wills-Otero, 2016). Los partidos conservadores de diferentes 
países sufrieron un proceso de desapego por parte de su electorado, tras refor-
mas neoliberales que, en muchos casos, desmejoraron las condiciones de vida 
de los ciudadanos. Votantes y partidos se desconectaron. Colombia no fue aje-
na a ese problema. Los partidos tradicionales decayeron electoralmente desde 
la promulgación de la carta política aperturista de 1991. En años recientes, un 
nuevo partido de ideología de derecha, el Centro Democrático (cD), bajo la 
dirección del expresidente Álvaro Uribe, ha logrado conquistar a importantes 
sectores del electorado. ¿Cuáles han sido los factores determinantes de este 
éxito electoral reciente? Nuestro análisis de los datos a nivel municipal de las 
dos últimas elecciones nacionales sugiere que el cD ha sabido atraer de manera 
distintiva a los votantes de los municipios del país donde el tradicional Partido 
Conservador ejerció su dominio durante gran parte del siglo veinte.

Palabras clave: derecha, Centro Democrático, Colombia, partidos tradiciona-
les, identidades políticas

Abstract: Since the early 1990s, a significant percentage of traditional poli-
tical parties in Latin America have declined in political and electoral power 
(Wills-Otero, 2016). Conservative parties in different countries suffered a 
process of disaffection on the part of their electorate, following neoliberal re-
forms that, in many cases, worsened the living conditions of citizens. Voters 
and parties became disconnected. Colombia was no stranger to this problem. 
Traditional parties have declined electorally since the enactment of the 1991 
constitution that opened the political arena. In recent years, a new right-wing 
party, the Centro Democrático (cD), under the leadership of former President 
Álvaro Uribe, has managed to win over important sectors of the electorate. 
What have been the determinants in this recent electoral success? Our analysis 
of municipal-level data from the last two national elections suggests that the 
cD has been able to appeal in a distinctive way to voters in the nation’s muni-
cipalities where the traditional Conservative Party held sway for much of the 
twentieth century.

Keywords: right-wing, Centro Democrático, Colombia, tradicional political 
parties, political identities
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1. Introducción

En América Latina, diferentes países han tenido a lo largo del tiempo par-
tidos políticos conservadores, conceptualizados como aquellos que extraen su 
base electoral de los estratos sociales y económicos más altos de la sociedad 
(Gibson, 1996); como partidos que orientan sus acciones a partir de la idea del rol 
disminuido del Estado (Luna y Rovira-Kaltwasser 2014), o como aquellos que 
se ubican en el centro-derecha del espectro ideológico y que tienen dos caracte-
rísticas, a saber: económicamente, promueven los derechos de propiedad sobre la 
redistribución y el libre mercado sobre el estatismo; y socialmente, promueven 
el status-quo de las normas e instituciones existentes (Loxton, 2021). Muchos 
de estos partidos movilizan apoyo electoral multiclasista, lo que hace que sus 
políticas no siempre coincidan con sus principios fundacionales. Sus trayectorias, 
niveles de injerencia en la política, y agendas programáticas han sido variadas 
(Middlebrook, 2000).

En la región existen partidos conservadores que han perdurado varias décadas 
(más de un siglo y medio en el caso de Colombia) y hay otros de más reciente for-
mación (v.g., Argentina). En algunos países, la influencia y el poder de estos par-
tidos ha sido significativa en diferentes momentos (ejemplos: Chile, Colombia), 
mientras que, en otros, su poder tanto electoral como político no ha sido muy sig-
nificativo (v.g., Brasil, Perú, y tradicionalmente Argentina) (Middlebrook, 2000). 
En la década de 1980 emergieron nuevos partidos de derecha en los procesos 
de transición hacia regímenes democráticos. Sin embargo, solamente en pocos 
países (ejemplo: Chile y El Salvador) pudieron consolidarse (Loxton, 2021). Du-
rante la década de 1990, partidos conservadores tradicionales y nuevos sufrieron 
un declive en su poder electoral tras la introducción de reformas de libre mercado 
que produjeron altos niveles de desigualdad y pobreza (Roberts, 2012). En la ma-
yor parte de la región, esta coyuntura crítica de reformas neoliberales desalineó 
a los sistemas partidistas al generar incertidumbre sobre los compromisos de los 
partidos. Esta incertidumbre erosionó los vínculos programáticos entre los parti-
dos y los votantes, y generó movimientos antisistema, formas de protesta política 
y social, y el surgimiento de outsiders políticos (Luna, 2014). El desalineamiento 
produjo gran volatilidad electoral, y muchos votos que antes recibían los parti-
dos tradicionales fueron atraídos por nuevos partidos y movimientos políticos  
(Roberts, 2012). 

En Colombia, el Partido Conservador (pc), uno de los partidos más antiguos 
de la región (surgió en 1849), se repartió, hasta inicios de los años 1990, la casi 
totalidad del poder político y electoral con el otro partido tradicional, el Partido 
Liberal (pl), creado en 1848. A partir de 1991, como consecuencia de la expedición 
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de una nueva constitución política que promovía la apertura democrática, el hasta 
entonces sistema bipartidista se transformó en uno multipartidista. Los partidos 
tradicionales empezaron a perder poder político y electoral (Wills-Otero, 2015). 
El último año en el que alguno de ellos —el pc― ganó las elecciones presiden-
ciales fue en 1998. En la primera década del nuevo milenio (2000), estos partidos 
perdieron la mayoría del poder que habían acumulado durante más de un siglo en 
el Congreso de la República. El pc pasó a ser un partido minoritario que, desde 
2002, decidió integrar de manera estratégica, e independientemente del presiden-
te de turno, las coaliciones del gobierno.

En este escenario, en 2002, Álvaro Uribe Vélez fue elegido presidente del 
país a través de su movimiento Primero Colombia. Su agenda programática estu-
vo enfocada primordialmente en combatir militarmente a los grupos guerrilleros 
existentes, a través del fortalecimiento de las fuerzas militares. A esta iniciativa la 
llamó «Seguridad Democrática» y la complementó con otras políticas que estu-
vieron alineadas con la derecha del espectro ideológico (Wills-Otero, 2014). Los 
otros pilares en los que se sustentó su agenda programática fueron los siguientes: 
la confianza inversionista; la cohesión social; un Estado austero y descentraliza-
do; y el diálogo popular.

En 2006, tras una reforma constitucional que permitió la reelección presiden-
cial, Uribe Vélez volvió a ganar las elecciones a través del Partido de Unidad Na-
cional (Partido de la U). Durante el segundo cuatrienio continuó con su programa 
de gobierno, mediante el que logró debilitar significativamente a los grupos gue-
rrilleros, en particular a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-ep 
(farc-ep). Tras un cuatrienio fuera del poder electoral, en 2014, aspiró a un esca-
ño en el Senado de la República a través de otro partido que fue creado, en 2013, 
bajo su liderazgo: el Centro Democrático (cD). Este partido participó por primera 
vez en las elecciones nacionales de 2014 y posteriormente en las regionales de 
2015. En los comicios presidenciales obtuvo cerca de siete millones de votos que 
representaron el 44,98 % del total de la votación, mientras que en las elecciones 
al Senado de la República se constituyó en la segunda fuerza, con poco más de 
dos millones de votos, equivalentes al 14,3 % de la representación. En la Cámara 
de Representantes, el partido logró el 9,5 % de los escaños. En los comicios re-
gionales de 2015 y locales logró elegir algunos gobernadores, cincuenta alcaldes, 
y varios escaños en asambleas departamentales y concejos municipales. En 2018 
y 2019 volvió a participar en elecciones nacionales y subnacionales, respectiva-
mente. En las primeras, ganó la presidencia en la segunda vuelta electoral con su 
candidato Iván Duque, quien obtuvo la votación más alta en la historia del país 
con más de diez millones de votos (54 %). En las elecciones legislativas, el parti-
do aumentó la votación tanto en Senado como en Cámara, con respecto a las que 
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había obtenido cuatro años antes, y se constituyó en la primera y segunda fuerza 
política, respectivamente, con alrededor del 16 % de la representación. Finalmen-
te, en los comicios regionales y locales de 2019, el cD también obtuvo escaños 
en los diferentes cargos; no obstante, su éxito no fue tan contundente como en 
las elecciones nacionales. Estos datos evidencian el éxito y crecimiento que el 
cD ha tenido en las elecciones en las que ha participado desde su creación. El 
liderazgo y postura ideológica de derecha de Uribe Vélez han influido de forma 
importante en este desempeño, al atraer a votantes nuevos y viejos que coinciden 
con su proyecto político (García Sánchez y Rodríguez-Raga, 2019; Ortiz-Ayala 
y García-Sánchez, 2014).

En este escenario, la pregunta de investigación que nos interesa responder 
en este artículo es la siguiente: ¿cuáles han sido los factores determinantes del 
caudal electoral del cD en las elecciones nacionales en las que ha participado 
desde su creación en 2013? Nuestro argumento central sugiere que el cD ha lo-
grado atraer el apoyo de ciudadanos que habitan en lugares donde en el pasado 
el pc tenía mayorías electorales. Acá planteamos que la creación del cD, con una 
explícita agenda conservadora en el plano político, económico y social, y con 
un líder tan popular como Uribe Vélez, se convirtió en una alternativa atractiva 
para algunos simpatizantes del desdibujado y desideologizado pc que dejaron de 
sentirse identificados con este.

Ofrecemos evidencia empírica de la forma como el cD ha logrado atraer a 
porciones importantes del electorado en lugares que, durante gran parte del siglo 
veinte, constituyeron la base del conservatismo en Colombia. Este estudio de 
caso puede dar luces para analizar otros países de América Latina en los que 
partidos conservadores tradicionales se han debilitado como consecuencia de su 
desconexión con su electorado. ¿Existen alternativas para esos votantes que re-
presenten sus intereses políticos y respondan a sus demandas?

Para responder la pregunta formulada más arriba, analizamos los resultados 
de las elecciones presidenciales y legislativas de 2014 y 2018. Los datos los ob-
servamos desagregados en el nivel municipal, puesto que nos interesa analizar 
variables contextuales, estructurales y políticas, y ver el impacto que tienen sobre 
el desempeño electoral de este partido en esas entidades territoriales.1

El artículo está organizado de la siguiente manera. En la siguiente sección 
hacemos una revisión de la literatura de política comparada sobre realineamiento 
electoral, adaptación de los sistemas de partidos y formación de partidos, espe-

1 Colombia está dividida política y administrativamente en 33 departamentos —más el Distrito Capital 
de Bogotá. Los departamentos, a su vez, están divididos en municipios (de los que hay, en el país, un 
total de 1204).
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cialmente aquellos con ideología de derecha. En una tercera sección, reseñamos 
brevemente los estudios que existen en torno al desempeño electoral del Cen-
tro Democrático, y planteamos nuestro argumento teórico con mayor detalle. La 
cuarta sección describe la estrategia metodológica y los datos de los que hacemos 
uso para responder a la pregunta de investigación. En la quinta sección presen-
tamos los resultados de los análisis y las estimaciones. La sección final ofrece 
conclusiones y plantea algunas ideas sobre cómo este estudio puede ser útil para 
abordar otros casos de partidos conservadores latinoamericanos que intentan re-
surgir tras sus declives, así como de las identidades políticas asociadas a estos.

2. Teorías de realineamiento electoral

En América Latina, los partidos políticos han sido fundamentales en el de-
sarrollo de los regímenes democráticos. A través de ellos se han organizado la 
mayoría de las elecciones nacionales y subnacionales que han tenido lugar en 
la tercera ola de democratización. En años recientes, el interés por comprender 
el desempeño político y la complejidad organizativa de estos actores ha sido 
creciente en América Latina. Algunos académicos se han interesado por com-
prender por qué algunos partidos tradicionales han perdurado, mientras que otros 
han colapsado. En estos estudios, la estructura de las organizaciones internas, 
sus niveles de democracia interna, las diferentes funciones que cumplen, y la 
identidad partidista, son variables que explican la variación en los resultados, en 
contextos de cambios estructurales y políticos profundos (Cyr, 2016; Lupu, 2016, 
Wills-Otero, 2015, 2020). Partidos más jerárquicos, menos democráticos en sus 
procesos de selección de candidatos, ineficientes en cumplir al menos una de sus 
varias funciones, y con vínculos débiles entre sus miembros y sus votantes, son 
los que más altas probabilidades tienen de colapsar o de volverse insiginificati-
vos. En cambio, partidos con estructuras internas más horizontales, más demo-
cráticos, capaces de responder una o más de sus funciones, y con fuertes vínculos 
con su electorado, tienen más probabilidades de sobrevivir. Otros estudios se han 
centrado en comprender los factores que explican la vitalidad de los partidos (Ro-
senblatt, 2018), y cómo en ese resultado las funciones de coordinación horizontal 
y agregación vertical de intereses son fundamentales (Luna et al., 2020).

Otros trabajos se han enfocado en entender los esfuerzos frecuentes para crear 
nuevos partidos, y las altas posibilidades que existen para que estos fracasen, o 
para que no se conviertan en actores con un peso político y electoral significativo 
en el largo plazo. Levitsky et al. (2016), plantean que los partidos nuevos que 
han sido exitosos en la región, han emergido después de períodos de conflic-
tos extraordinarios, los cuales incluyen luchas revolucionarias, guerras civiles,  
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movilizaciones populares de larga escala, y represión autoritaria. Tales conflic-
tos contribuyen a la formación exitosa de partidos de diferentes maneras. En 
primer lugar, fortalecen los vínculos partidarios (Lupu, 2016; Rosenblatt, 2018). 
En segundo lugar, promueven la construcción de organizaciones con el apoyo 
de bases sólidas y activas (Samuels, 2006; Samuels y Zucco, 2014). Finalmente, 
promueven la cohesión interna (Levitsky y Way, 2012). Por otro lado, este resul-
tado es más probable cuando sus fundadores heredan la marca o la infraestructura 
organizacional de movimientos sociales (Anria, 2019), de exguerrillas, o de an-
teriores dictaduras (Levitsky et al., 2016).

Entre los partidos políticos nuevos que han sido exitosos, se incluyen partidos 
conservadores de la nueva derecha latinoamericana que, además, se caracterizan 
por tener vínculos con los regímenes autoritarios existentes antes de 1978. Estos 
partidos son la Unión Democrática Independiente (uDI) y Renovación Nacional 
(rn) en Chile, la Alianza Repúblicana Nacionalista (arena) en El Salvador, y el 
Partido del Frente Liberal (pfl) en Brasil (Loxton, 2016). Su éxito, según Loxton 
(2016, 2021), se debe a la herencia autoritaria que los proveyó de diferentes re-
cursos, tales como una marca, una organización territorial, fuentes de cohesión 
interna, redes clientelares, y fuentes de financiación. Otros partidos conservado-
res de derecha, desligados de gobiernos autoritarios, que surgieron en este perío-
do y que han ganado elecciones, son Propuesta Republicana (pro) en Argentina 
(Vommaro, 2019) y Centro Democrático (cD) en Colombia. El primero surgió en 
el contexto de la crisis económica y social por la que atravesó Argentina en 2001 
y 2002. Dicha crisis generó una oportunidad política para que actores identifica-
dos con la centro-derecha constituyeran su propia fuerza, alejada de los despres-
tigiados partidos tradicionales (Vommaro, Morresi y Belloti, 2015). Así, surgie-
ron los partidos Recrear y pro. Este último nació con una agenda programática 
amplia, que incluyó las ideas promercado de centro-derecha, y acogió cuadros 
provenientes de onG profesionalizadas, y fundaciones; de empresarios y cuadros 
de alta gerencia del mundo privado, e incluso de los desprestigiados partidos 
políticos (Vommaro, 2019, p. 99). La ventana de oportunidad que proporcionó la 
crisis se combinó con la «polarización política que se dio en los últimos años del 
peronismo kirchnerista y que activó un ‘pánico moral’ (Cohen, 1972) respecto de 
una posible deriva ‘chavista’ de Argentina» (Vommaro, 2019, p. 109). Esta op-
ción partidista que surgió localmente en la ciudad de Buenos Aires, logró unificar 
la centro-derecha, obtener cobertura nacional, y ganar las elecciones presiden-
ciales de 2015 con su candidato y fundador Mauricio Macri (Vommaro, 2017).



86 | La renovación del conservadurismo tradicional a través de nuevos partidos.

3. El desempeño electoral del Centro Democrático

Los trabajos mencionados anteriormente son útiles para reflexionar en torno 
al surgimiento del cD en Colombia. Este partido emergió en 2013, bajo el lide-
razgo del expresidente Uribe Vélez en una coyuntura de intensa polarización 
política, que se dio como resultado de las negociaciones de paz entre el gobierno 
de Juan Manuel Santos y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(farc-ep) en la Habana (Cuba), a las que Uribe Vélez se opuso desde su inicio. 
Ante la posibilidad de que Santos aspirara y lograra la reelección en 2014 y, con 
ella, pudiera continuar y eventualmente culminar las negociaciones de paz, la 
creación de un nuevo partido que desafiara tales propósitos se convirtió en la 
ambición inmediata de Uribe Vélez y sus seguidores. El éxito electoral que había 
acumulado el expresidente en los dos comicios en los que compitió y ganó con 
amplia ventaja (2002 y 2006); la inusitadamente alta popularidad que mantuvo a 
lo largo de los dos cuatrienios de su mandato (García-Sánchez y Rodríguez-Ra-
ga, 2019); y el apoyo que recibió por parte de personalidades con alto perfil en 
la política del país, se constituyeron en factores decisivos para formar un partido 
cuyo propósito inmediato sería el de participar en elecciones nacionales para 
impedir, en el mejor de los casos, la reelección de Santos y la continuidad del pro-
ceso de paz o, en un escenario menos optimista, para desafiar al presidente desde 
la oposición con Uribe Vélez y sus copartidarios en ambas cámaras del Congreso 
de la República. Como en Argentina con el pro, los cofundadores y militantes 
del nuevo partido, provenían de los partidos tradicionales —especialmente del 
pc2— y de otros de más reciente formación, de sectores empresariales, y de un 
electorado heterogéneo. De manera similar, el pánico moral por el castrochavis-
mo o la instalación del socialismo del siglo veintiuno en el país, le dio fuerza al 
nuevo partido.

La organización del partido es jerárquica, personalista y caudillista (Atehor-
túa, 2016; Orjuela, 2015). Su líder orientador es el expresidente Uribe Vélez, y es 
él quien determina la agenda programática de la organización, quien impone dis-
ciplina interna en el Congreso (Cifuentes y Pino, 2018; Congreso Visible, 2020, 
Gamboa, 2019), y quien orienta a los votantes en los procesos electorales. Uno 
de los pilares fundamentales que ha orientado el accionar del partido, tanto en la 
arena política como en la electoral, ha sido la Seguridad Democrática, entendida 
ante todo como una «lucha frontal contra los alzados en armas [y también como] 
combate a cualquier forma de criminalidad» (Losada y Liendo, 2016, p. 50).

2 Políticos y asesores del cD entrevistados para este y otro trabajo, afirmaron que varios de los integrantes 
del nuevo partido, así como de sus votantes, provienen del pc.
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El desempeño electoral del partido ha recibido la atención de algunos acadé-
micos. Algunos trabajos han sido de carácter descriptivo, y se han concentrado en 
analizar, por ejemplo, la geografía de los votos que obtiene el cD. Hay regiones 
del país en las que ha sido más exitoso (Bogotá y Antioquia), y hay zonas donde 
su desempeño es más modesto e incluso algunas en las que se ha abstenido de 
participar. Losada y Liendo (2016) concluyen que las circunscripciones en las 
que más votos obtuvo en las elecciones legislativas de 2014 fueron las más po-
bladas o de magnitud de distrito más grande, mientras que no presentó candidatos 
en las regiones escasamente pobladas y con influencia activa de las farc.

En una vena más analítica, en un estudio que indagó por los efectos de los 
contextos violentos sobre el voto (Weintraub, Vargas y Flores, 2015) se encontró 
que Oscar Iván Zuluaga, candidato presidencial del cD en 2014, tuvo un mejor 
desempeño en los municipios con menores y con mayores niveles de violencia 
insurgente, y le fue menos bien en los municipios con moderados niveles de 
violencia. Estos últimos, según los autores, fueron los que conquistó el entonces 
presidente Juan Manuel Santos.

Algunos autores han encontrado correlaciones entre las condiciones estructu-
rales y contextuales de los municipios y el desempeño del cD. Losada y Liendo 
(2016) encuentran que este partido obtuvo considerablemente más votos en de-
partamentos y municipios con menos necesidades básicas insatisfechas (nBI) y 
con un mayor nivel de riqueza (medida mediante el pIB per cápita). Otros trabajos 
han resaltado que la clara ideología de derecha y conservadora del nuevo partido 
explica, al menos parcialmente, sus resultados electorales (Wills-Otero, 2014).

La crisis de representación democrática padecida por el sistema de partidos 
desde la década de 1990, como consecuencia de la clientelización y desideologi-
zación de las organizaciones políticas (Mainwaring, Bejarano y Pizarro, 2008), 
podría verse mitigada con el surgimiento de nuevos partidos con claras ideolo-
gías y agendas programáticas que tuvieran posibilidades de ganar elecciones y 
de influir en los procesos políticos (Orjuela, 2015). En un contexto en el que las 
organizaciones políticas existentes sufren de desprestigio por su incapacidad para 
coordinarse horizontalmente y para agregar intereses de forma vertical —oca-
sionado esto por fuertes personalismos― (Luna et. al., 2020), la consolidación 
de opciones que sean capaces tanto de identificar demandas ciudadanas como de 
traducirlas en políticas consistentes con dichos intereses se presenta como una 
ventana de oportunidad para quienes lideran dichos procesos.

El contexto político polarizado, originado por la ruptura entre Uribe Vélez 
y Santos en 2012, y exacerbado como consecuencia del Plebiscito por la Paz 
del mes de octubre de 2016, determinó que la mayoría de los partidos políticos 
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tomaran postura a favor o en contra del proceso de paz y, al hacerlo, que fueran 
asociados por la ciudadanía como organizaciones con ideologías políticas discer-
nibles. Los que defendían las negociaciones de paz entre el Gobierno nacional y 
las farc se asociaban más con el lado izquierdo del espectro ideológico, mientras 
que los que estaban en contra y defendían su derrota militar se identificaban con 
la derecha. El cD, a pesar de auto definirse como una opción de centro —se llamó 
inicialmente Puro Centro Democrático—, se concibió como la organización más 
derechizada del sistema. Y aunque el pc apoyó a Santos en su coalición durante 
los dos mandatos, el fraccionamiento del partido se hizo evidente cuando varios 
de sus líderes apoyaron a Uribe Vélez durante el proceso de formación del cD 
(Losada y Liendo, 2016) y, más adelante, cuando el candidato presidencial Iván 
Duque invitó a Martha Lucía Ramírez —conservadora y excandidata en 2014— 
a ser su fórmula vicepresidencial en la campaña de 2018.3 Desde el triunfo de 
Duque, el pc decidió acompañar al cD en la coalición del gobierno en el Congreso 
de la República. Por su parte, el presidente electo asignó cuotas burocráticas al 
partido en el gabinete ministerial.

Los dos partidos se han mostrado cercanos en sus agendas políticas, pero el 
cD ha logrado representar las tendencias conservadoras del país de forma más 
efectiva que el pc. Su organización jerárquica ha mostrado coherencia interna en-
tre sus miembros. Por su parte, aunque también tiene una organización jerárqui-
ca (Wills-Otero, 2015), el pc está fraccionado internamente. No hay coherencia 
interna entre sus miembros, y los intereses que muchos de ellos promueven son 
más de carácter clientelar que programático (Wills-Otero, Ortega y Sarmiento, 
2021). A pesar de esto, también es cierto que hay militantes y líderes que defien-
den ideales conservadores en sus programas de gobierno. Sin embargo, la frag-
mentación interna, y la incapacidad de sus líderes para coordinar a sus políticos 
durante procesos electorales y entre ellos, y de agregar intereses de un electorado 
difuso, dificulta la posibilidad de plasmar dichos ideales en políticas públicas 
concretas.

El debilitamiento del pc se ha visto reflejado en su pérdida de poder electo-
ral, sobre todo desde la adopción de la Constitución política de 1991, cuando la 
apertura política transformó el sistema bipartidista en uno multipartidista. Hasta 
ese momento y desde su creación a mediados del siglo xIx, este partido fue uno 
de los dos más poderosos del sistema político junto a su principal competidor, 
el pl. Desde su creación hasta finales de los 1950, estas dos organizaciones se 

3 En las elecciones legislativas de 2018 se llevaron a cabo dos consultas internas para elegir a los candi-
datos presidenciales de la derecha y de la izquierda. En la primera, «La Gran Consulta por Colombia», 
participaron Iván Duque por el Centro Democrático y Martha Lucía Ramírez y Alejandro Ordoñez por 
el Partido Conservador. El primero obtuvo el 67,8 %, frente al 25,7 % y 6,4 % respectivamente, y fue 
electo como el candidato del cD.
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enfrentaron de manera intermitente en guerras civiles y conflictos violentos. Dos 
subculturas políticas, que se diferenciaban en sus ideales y agendas programáti-
cas, y que se enraizaban en diferentes regiones, determinaron el destino político 
del país (González,1997; Melo, 2018). Colombia era un país dividido entre li-
berales rojos y conservadores azules que controlaron desde inicios de los años 
1930 el poder político en determinados municipios y regiones (Pinzón de Lewin, 
1988). Los presupuestos ideológicos de estos partidos empezaron a desdibujarse 
al iniciarse el Frente Nacional. La repartición equitativa de la burocracia estatal 
entre los dos, y la rotación asegurada del poder político durante dieciséis años, 
desincentivó a estas organizaciones a competir por programas de gobierno di-
ferenciados. Fue durante esos años que la clientelización y desideologización 
de uno y otro se profundizó más (Hartlyn, 1993; Archer, 1995). A pesar de lo 
anterior, el arraigo de los partidos en una porción significativa de municipios del 
país le permitió a uno y otro mantener una porción de su electorado estable, y 
sobrevivir hasta la fecha. Como se dijo antes, la polarización profunda que vivió 
el país a raíz del proceso de paz entre el gobierno de Santos y las farc de alguna 
forma revivió la ideologización de los partidos —al menos de algunos—, así 
como de los votantes. Una porción significativa del electorado del pc encontró 
afinidades con el claro conservadurismo de derecha del cD, se volvió atractivo 
para una porción significativa del electorado del pc que desde hacía años percibía 
deslegitimizada a esta organización.

Por todo lo anterior, el argumento central que planteamos en este artículo es 
que, más allá de las condiciones estructurales de pobreza o afluencia, y de las afec-
taciones por el conflicto armado, una porción significativa de los enclaves electora-
les que mantuvo el pc durante gran parte del siglo veinte encontró en el claro con-
servadurismo de derecha del cD una expresión política atractiva. Aunque algunos 
estudios han analizado la geografía del voto por el cD (Milanese et.al. 2016), hasta 
el momento no hay trabajos que hayan probado empíricamente el argumento que 
proponemos. Así, la hipótesis principal que acá planteamos es la siguiente: 

H1: El caudal de votantes por el cD es mayor en los municipios que tradicio-
nalmente estuvieron controlados electoralmente por el Partido Conservador 
en relación con los municipios con otras tradiciones partidistas.

Además de la expectativa expresada en la hipótesis anterior, de la literatura 
sobre el cD reseñada arriba se derivan las dos siguientes hipótesis alternativas:

H2: El cD recibe un mayor apoyo electoral en los municipios comparativa-
mente menos afectados por el conflicto armado.

H3: Los resultados del cD son mejores en los municipios más desarrollados 
y con menores niveles de pobreza.
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4. Estrategia empírica

El argumento central de este artículo es que —más allá de lo que han en-
contrado previamente otros autores sobre los lugares donde este partido tiene 
apoyo electoral— el cD ha obtenido comparativamente mejores resultados en 
las elecciones en las que ha competido en aquellos municipios que fueron forti-
nes conservadores durante gran parte del siglo xx, que en municipios con otras 
tradiciones políticas. Para evaluar empíricamente este argumento y contrastarlo 
con las hipótesis que relacionan el desempeño electoral del cD con el conflicto o 
con condiciones estructurales de contexto, construimos una base de datos a nivel 
municipal a partir de múltiples fuentes.

Por una parte, para medir el fenómeno que nos interesa en este artículo —nues-
tra variable dependiente—, hacemos uso de los datos electorales provistos por la 
Registraduría Nacional del Estado Civil para los comicios en los que ha participado 
como partido el cD, es decir, las elecciones de Congreso de 2014 (9 de marzo) y 
2018 (11 de marzo) y las elecciones presidenciales de 2014 (25 de mayo) y 2018 
(27 de mayo). Para el análisis de cada una de estas elecciones, la variable de interés 
es el porcentaje de votos obtenido por el cD en cada municipio.4

La tabla 1 muestra los estadísticos descriptivos de estas variables.5 Estos da-
tos evidencian el avance del cD entre las elecciones de 2014 y las de 2018. Ex-
cepto en el caso del Senado de la República (cuyo promedio descendió levemente 
entre 2014 y 2018, de 14,4 % a 13,5 %), los porcentajes de votos obtenidos en los 
municipios aumentaron en promedio en los cuatro años transcurridos entre estos 
dos momentos electorales.

4 En la medida en que el objetivo de este artículo es examinar el capital electoral propio del cD y los 
factores asociados con este, solo tenemos en cuenta la primera vuelta de la elección presidencial, dado 
que en general un balotaje involucra decisiones de voto, tanto a favor de un candidato como en contra 
de otro. En otras palabras, los votos obtenidos por los candidatos del cD en una segunda vuelta no son, 
necesariamente, todos atribuibles al capital electoral de ese partido.

5 En esta tabla y en los análisis que siguen, los porcentajes están calculados como fracciones, de 0 a 1.
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Tabla 1. Resultados del cd en las elecciones 2014 y 2018.  
Estadísticos descriptivos

Elección 
(% del cd) N Media Desv. 

Est. Mín. Máx.

1.a vuelta presidencial 2014 1,122 0,347 0,168 0,000 0,825
1.a vuelta presidencial 2018 1,120 0,478 0,187 0,019 0,883
Senado 2014 1,119 0,144 0,119 0,001 0,772
Senado 2018 1,119 0,135 0,113 0,002 0,764
Cámara 2014 999 0,085 0,080 0,000 0,571
Cámara 2018 1,080 0,138 0,118 0,001 0,794

 
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil; cálculo de los autores.  

La tabla 2, a su vez, muestra que el apoyo electoral del cD en los municipios 
colombianos ha sido relativamente consistente entre elecciones y a lo largo del 
tiempo. Existe, por ejemplo, una correlación de 0,85 entre el porcentaje de votos 
municipal, y de 0,79 entre las dos elecciones al Senado. Igualmente, existe una 
correlación de 0,8 en los resultados obtenidos por el cD en las elecciones las dos 
cámaras del Congreso en 2018.6

Tabla 2. Correlaciones de los resultados electorales del cd  
entre las diferentes elecciones (2014-2019)

Elecciones  
(% de votos) (1) (2) (3) (4) (5) (6)

(1) Pres. 2014 1,000
(2) Pres. 2018 0,848* 1,000
(3) Sen. 2014 0,705* 0,594* 1,000
(4) Sen. 2018 0,609* 0,599* 0,787* 1,000
(5) Cám. 2014 0,474* 0,437* 0,747* 0,611* 1,000
(6) Cám. 2018 0,458* 0,477* 0,624* 0,804* 0,595* 1,000

 
* significativo al nivel .01 
Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil; cálculo de los autores.

6 Todas estas correlaciones entre resultados electorales son significativas al 1 %.
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En cuanto a los factores que podrían estar asociados con la variación en el 
desempeño electoral del cD, por otra parte, nuestro argumento requiere caracte-
rizar de forma sintética la historia político-electoral de los municipios del país. 
Para esto utilizamos los datos suministrados en Pinzón de Lewin (1989). Este 
trabajo, a su vez, hace uso de una completa base de datos electorales recopilada 
por la Universidad de los Andes, que describe el comportamiento político de los 
municipios colombianos desde los años 1930. La autora examina la historia elec-
toral de cada municipio, para diferentes períodos (antes, durante y después del 
Frente Nacional), y lo clasifica según si un partido recibió consistentemente una 
mayoría (simple) en dicho municipio. Con base en este valioso estudio, creamos 
dos variables que señalan, para cada municipio, si en este hubo mayorías conser-
vadoras o liberales entre 1931 y 1982. La tabla 3, muestra que, entre 1931 y 1982, 
el pc dominó 226 de los actuales 1134 municipios del país (19,9 %), mientras que 
el pl lo hizo en 428 (37,3 %).

Tabla 3. Distribución del dominio electoral  
en los municipios de Colombia, 1931-1982

Dominio electoral 1931-1982 N %
Mayoría conservadora 226 19,9
Mayoría liberal 428 37,7
Otro/ninguno 480 32,3

 
Fuente: Pinzón (1989); codificación y elaboración de los autores.

El análisis de la relación simple entre el control conservador durante gran 
parte del siglo veinte y el desempeño electoral del cD en la segunda década del 
siglo xxI en los municipios del país brinda preliminarmente respaldo empírico a 
nuestro argumento (H1) de que este partido ha recogido apoyo significativo en 
aquellos municipios donde el Partido Conservador obtenía mayorías. La tabla 4 
muestra el resultado de hacer pruebas t de diferencias de porcentajes promedio de 
votos del cD en las diferentes elecciones analizadas entre los municipios, donde 
el pc tuvo mayorías consistentes entre 1931 y 1982 y aquellos que no. Como se 
ve en la tabla, en todas las elecciones el porcentaje de votos promedio del cD es 
mayor en los lugares con tradición conservadora que en los municipios con otras 
tradiciones políticas. En todos los casos, esta diferencia es significativa (al menos 
al 10 %). En algunos casos, esta diferencia es considerable como en la primera 
vuelta presidencial de 2018, en la que el cD obtuvo en promedio poco más de 
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trece puntos porcentuales más en los municipios tradicionalmente conservadores 
que en los municipios con otras herencias políticas.

Tabla 4. Diferencias en el porcentaje de votos del cd entre municipios 
conservadores y municipios no conservadores (pruebas t)

Municipio  
sin mayoría  

conservadora 
(1931-1982)

Municipio  
con mayoría  
conservadora 
(1931-1982)

Diferencia

1.a vuelta pres. 2014 0,326 0,431 0,105 ***
1.a vuelta pres. 2018 0,452 0,584 0,132 ***
Senado 2014 0,131 0,193 0,062 ***
Senado 2018 0,124 0,176 0,052 ***
Cámara 2014 0,075 0,120 0,045 ***
Cámara 2018 0,129 0,173 0,044 ***

Con el fin de evaluar la hipótesis H2, sintetizamos la afectación de los munici-
pios por el conflicto armado identificando aquellos municipios que el acuerdo de 
paz determinó como receptores de Programas de Desarrollo con Enfoque Territo-
rial (pDet). Estos programas se crearon mediante el decreto 893 de 2017, emitido 
por el entonces presidente Santos en uso de las facultades extraordinarias para 
legislar en materias relacionadas con el punto 1 del acuerdo de paz con las farc. 
En consecuencia, se crearon estos programas con priorización en 170 municipios 
de 16 subregiones del país. Estos municipios fueron seleccionados por combinar 
cuatro características: altos niveles de pobreza, afectación por economías ilícitas 
(cultivos de uso ilícito y minería ilegal), débil presencia institucional y mayor 
afectación por el conflicto. Como tales, se trata de municipios donde, en particu-
lar, el conflicto fue especialmente crudo.

La H2 sugiere, entonces, que el cD ha sido menos exitoso en captar votantes 
de estos municipios pDet en comparación con los demás municipios del país. La 
evidencia sintetizada en la tabla 5 le da un sustento preliminar a esta asociación. 
En efecto, se ve en la tabla que, para todas las elecciones analizadas, el porcentaje 
promedio de votos del cD en los 170 municipios pDet fue menor que el promedio 
en los demás municipios. Esta diferencia es estadísticamente significativa (al 1 %) 
en todos los casos. De hecho, alcanza poco menos de 16 puntos porcentuales en 
la primera vuelta presidencial de 2018.
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Tabla 5. Diferencias en el porcentaje de votos del cd  
entre municipios no pdet y municipios pdet (pruebas t)

Municipio  
no pdet

Municipio 
pdet

Diferencia

1.a vuelta pres. 2014 0,367 0,256 0,111 ***
1.a vuelta pres. 2018 0,507 0,349 0,159 ***
Senado 2014 0,154 0,091 0,063 ***
Senado 2018 0,146 0,071 0,075 ***
Cámara 2014 0,090 0,046 0,044 ***
Cámara 2018 0,145 0,076 0,070 ***

 
*** p < .01; ** p < .05; * p < .1

Ahora bien, la tercera hipótesis relaciona las condiciones estructurales y de 
desarrollo de un municipio con el desempeño electoral del cD en él. Concreta-
mente, la literatura reseñada y recogida en la H3 establece que este partido obtie-
ne comparativamente mejores resultados en municipios con mayores niveles de 
desarrollo económico y menores niveles de pobreza.

Con el fin de evaluar esta hipótesis incorporamos a nuestra base los datos 
del Panel Municipal recopilados a partir de diversas fuentes por el Centro de 
Estudios sobre Desarrollo Económico (ceDe) de la Facultad de Economía de la 
Universidad de los Andes.7 Del Panel de Características Generales extrajimos el 
pBI per cápita municipal8, como una medida de desarrollo general de cada mu-
nicipio, el Índice de Pobreza Multidimensional (Ipm) total del municipio9 y el 
índice de GInI municipal10. Además, del Panel de Agricultura y Tierra usamos el 
índice de GInI de terrenos11 con el fin de examinar la situación de distribución de 
la tierra en cada municipio. La tabla 6 muestra los estadísticos descriptivos de 
estas variables.

7 Obtuvimos estos datos consultando la página https://datoscede.uniandes.edu.co/es/catalogo-de-micro-
data (fecha de consulta: 2 de mayo de 2020).

8 El PIB per cápita municipal está en millones de pesos. Utilizamos los valores de 2009, el último año 
disponible.

9 Usamos los valores para 2005, el último año disponible.
10 Usamos los valores para 2005, el último año disponible.
11 Usamos los valores para 2012, el último año disponible.
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Tabla 6. Características estructurales de los municipios.  
Estadísticos descriptivos

Elección 
(% del cd) N Media Desv. Est. Mín. Máx.

pBI per cápita 1,097 8,19 8,82 0,19 138,08
Ipm 1,098 69,14 16,26 14,27 100,00
Gini municipal 1,043 0,454 0,034 0,394 0,568
Gini de terrenos 962 0,691 0,107 0,293 0,998

 
Fuente: Panel municipal Cede.

La H3 propone, concretamente, que cuanto más alto sea el pBI per cápita de un 
municipio, mejor será el desempeño electoral del cD. Por su parte, se espera que, 
cuanto mayor sea el Índice de Pobreza Multidimensional el partido tendrá menos 
éxito electoral. Incluimos los índices de desigualdad sin tener una expectativa 
clara acerca de su efecto sobre los resultados del cD en las elecciones.

5. Determinantes del desempeño electoral del  
    Centro Democrático

Con el fin de poner a prueba las hipótesis planteadas, construimos seis mode-
los de regresión lineal, uno para cada una de las elecciones del orden nacional en 
las que participó el cD desde su creación en 2013, esto es, dos elecciones presi-
denciales en primera vuelta (2014 y 2018) y dos elecciones para cada una de las 
cámaras del Congreso (2014 y 2018). En cada uno de estos modelos, la variable 
dependiente es el porcentaje de los votos de cada municipio que obtuvo el cD en 
la elección correspondiente. Como variables independientes incluimos aquéllas 
que dan cuenta de cada una de las hipótesis planteadas y que describimos en los 
párrafos anteriores.

Además, incluimos una variable de control que clasifica los municipios según 
la capacidad estatal con la que cuenta cada uno. Esta variable, que replica la uti-
lizada por el Observatorio de la Democracia en la definición del marco muestral 
del estudio especial de 2019, se basa en el indicador de desempeño fiscal de cada 
municipio, construido por el Departamento Nacional de Planeación. La varia-
ble de control incluida en nuestros modelos es una dicotómica que toma como 
punto de corte la mediana de dicho indicador. En otras palabras, con base en su 
desempeño fiscal, clasificamos la mitad de los municipios como de baja capaci-



96 | La renovación del conservadurismo tradicional a través de nuevos partidos.

dad estatal (valor 0) y la otra mitad —por encima de la mediana— como de alta 
capacidad estatal (valor 1).12 También controlamos por el tamaño de población 
de cada municipio, el porcentaje de esta población que vive en zona rural o en 
centros poblados del municipio13, y si el municipio es capital de departamento 
(incluyendo Bogotá). Los resultados de estos modelos aparecen en la tabla 7.

Tabla 7. Determinantes del desempeño electoral  
del Centro Democrático, 2014-2018

Variables % Sen. 
2014

% Sen. 
2018

% Cám. 
2014

% Cám. 
2018

% Pres. 
2014

% Pres. 
2018

Mayorías  
conservadoras 
(1931-1982)

0,0550*** 0,0339*** 0,0328*** 0,0270*** 0,0875*** 0,0813***

(0,00899) (0,00800) (0,00606) (0,00847) (0,0140) (0,0144)
Mayorías libe-
rales 
(1931-1982)

-0,00344 -0,0107 -0,00559 -0,0133* -0,0161 -0,0291**

(0,00757) (0,00673) (0,00516) (0,00722) (0,0118) (0,0121)

Municipio pDet
-0,00161 -0,0126 -0,00839 -0,00266 -0,0390** -0,0690***
(0,0107) (0,00955) (0,00784) (0,0104) (0,0167) (0,0172)

pBI per cápita
0,000692* 0,000923** 0,000624** 0,00147*** 0,00202*** 0,00343***
(0,000420) (0,000374) (0,000275) (0,000395) (0,000656) (0,000672)

Ipm total
-0,00268*** -0,00206*** -0,00140*** -0,00191*** 0,000183 0,000185
(0,000285) (0,000253) (0,000190) (0,000269) (0,000444) (0,000455)

Gini municipal
-0,136 -0,355*** -0,209** -0,536*** -1,116*** -1,577***
(0,124) (0,110) (0,0992) (0,127) (0,193) (0,198)

Gini de terrenos
-0,0793** -0,0375 -0,0632** -0,0673** -0,0743 -0,140***
(0,0337) (0,0300) (0,0246) (0,0325) (0,0526) (0,0539)

Capacidad statal
0,00208 -0,00251 0,00173 0,00135 -0,0250** -0,0324***

(0,00740) (0,00658) (0,00502) (0,00699) (0,0115) (0,0118)

12 Aunque, como se mencionó arriba, la clasificación de un municipio como pDet incluye criterios asocia-
dos con la situación económica y la presencia del Estado en dicho municipio, existe una considerable 
variación entre estos municipios en relación con estas condiciones económicas e institucionales. De 
hecho, la correlación entre la variable que clasifica los municipios como pDet o no pDet y los indicado-
res de pBI per cápita, pobreza multidimensional y capacidad estatal no es particularmente alta. Además, 
los modelos son robustos a la exclusión de la variable pDet; los resultados de dichos modelos sin esta 
variable son sustantivamente idénticos a los que mostramos en la tabla 7.

13 La población municipal y su discriminación entre casco urbano y zona rural o centro poblado son 
proyecciones a 2018 hechas por el Dane. (https://www.dane.gov.co/index.php/estadisticas-por-tema/
demografia-y-poblacion/proyecciones-de-poblacion; revisado el 2 de mayo de 2020).
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Variables
% Sen. 

2014
% Sen. 

2018
% Cám. 

2014
% Cám. 

2018
% Pres. 

2014
% Pres. 

2018

Población total  
(proy. 2018)

-1,06e-07* -7,36e-08 -2,38e-08 -5,75e-08 -1,67e-07*
-2,12e-
07**

(5,73e-08) (5,10e-08) (4,00e-08) (5,53e-08) (8,94e-08) (9,17e-08)

% población rural 
(proy.2018)

0,00786 0,0361** -0,00102 0,0303* 0,0704*** 0,0790***
(0,0167) (0,0148) (0,0114) (0,0159) (0,0260) (0,0267)

Capital de  
departamento

0,0433 0,0332 0,0179 0,0483 0,0893* 0,0781
(0,0311) (0,0276) (0,0235) (0,0304) (0,0484) (0,0496)

Constante
0,414*** 0,421*** 0,300*** 0,509*** 0,838*** 1,220***
(0,0581) (0,0517) (0,0442) (0,0589) (0,0906) (0,0929)

Observaciones 905 903 823 882 905 904
R2 ajustado 0,206 0,195 0,185 0,178 0,164 0,254

Errores estándar entre paréntesis 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

La tabla evidencia que, al controlar por los demás factores, en todas las elec-
ciones el cD obtuvo una proporción significativamente mayor de los votos en los 
municipios con tradición conservadora. Dado que se trata de comicios en los que 
compiten una relativamente menor cantidad de opciones, es natural que en las 
dos elecciones presidenciales el efecto sea mayor. Los modelos muestran que, 
en promedio, el cD obtuvo cerca de 9 puntos porcentuales más en los municipios 
conservadores que en los demás en la primera vuelta presidencial de 2014, así 
como alrededor de 8 puntos porcentuales en la primera vuelta de 2018. No obs-
tante, en elecciones con mayor número de competidores —como las de Congre-
so—, el efecto de la herencia conservadora también es notorio, entre poco menos 
de 3 puntos porcentuales (Cámara 2018) y casi 6 puntos (Senado 2014).

Estos resultados sugieren que, más allá de los factores asociados al conflicto 
armado y a las condiciones de desarrollo y pobreza del municipio, el uribismo ha 
echado raíces en municipios donde el pc se había hecho fuerte durante gran parte 
del siglo veinte.14

Pasando al análisis de los factores propuestos por las dos hipótesis alternati-
vas, nuestros resultados sugieren que la relación entre la exposición a la violencia 

14 En otro artículo en curso encontramos que el actual Partido Conservador sigue usufructuando sus 
reductos del pasado, compartiendo con el cD el dominio sobre esos municipios (Rodríguez-Raga y 
Wills-Otero, sf.).
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política y el respaldo electoral al cD, planteada en la hipótesis H2, es clara en el 
caso de las elecciones presidenciales; controlando los demás factores, este parti-
do recibió en promedio casi siete puntos porcentuales menos en estos municipios 
en la primera vuelta presidencial de 2018 (tabla 7). En las elecciones de Congre-
so, aunque los coeficientes tienen el signo correcto, no alcanzan el nivel mínimo 
de significancia estadística.

En cuanto a la hipótesis H3, los resultados dan cuenta de un mejor desempeño 
electoral del Centro Democrático en municipios comparativamente con mayor 
desarrollo —medido por su pBI per cápita—; los coeficientes son estadísticamen-
te significativos en todas las elecciones. Esta relación se ve corroborada cuando 
se examinan los coeficientes de los modelos para la variable que mide la pobreza 
multidimensional de los municipios (tabla 7). Aunque estos no llegan al nivel 
mínimo de significancia en las elecciones presidenciales, en las de Congreso los 
resultados sí sugieren que, ceteris paribus, el cD obtiene menor respaldo electoral 
en los municipios más pobres. 

Vale la pena subrayar que, a pesar de esta relación negativa entre pobreza y 
éxito electoral del cD, los resultados de la tabla 7 también indican que este partido 
obtiene mayores réditos en los municipios menos desiguales, a juzgar por el sig-
no negativo de los coeficientes correspondientes a las dos variables del indicador 
Gini, que alcanzan significancia estadística en varias de las elecciones analiza-
das. Los modelos sugieren que diez puntos más en el índice Gini municipal, por 
ejemplo, le significaron al cD casi 16 puntos porcentuales menos en la primera 
vuelta presidencial de 2018. Esta relación entre desigualdad contextual y respal-
do electoral para el Centro Democrático, así como para otros partidos, sin duda 
merece una exploración más profunda de la que podemos ofrecer en este artículo.

6. Conclusiones

En este trabajo respondimos la pregunta sobre cuáles son los factores determi-
nantes del caudal electoral del Centro Democrático en las elecciones nacionales 
en las que ha participado desde su creación en 2013. Además de probar hipótesis 
que otros trabajos han incluido en sus análisis, mostramos la plausibilidad de 
nuestro argumento enfocado en la estrecha relación que existe entre dicho caudal 
electoral y la tradición política asociada al pc. La conclusión es simple: el cD 
obtiene significativamente mejores resultados electorales en municipios que du-
rante más de cinco décadas controló el Partido Conservador. La explicación que 
ofrecemos es que la clara agenda programática conservadora y de derecha del 
cD ha logrado atraer a los votantes en dichos municipios. Esto puede resultar del 
hecho de que estos votantes se han visto desencantados con un pc desideologi-
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zado, clientelizado y deslegitimado. El cD surgió como una alternativa partidista 
que, en sus pocos años de existencia, ha mostrado coherencia entre las propuestas 
que hace y las políticas que ejecuta. Así, votantes provenientes de municipos 
tradicionalmente conservadores, que tendrían preferencias ideológicas cercanas 
a los pilares que defiende el nuevo partido y su líder, Álvaro Uribe Vélez, ha-
brían decidido apoyarlo electoralmente. Esta interpretación que hace referencia 
a la permanencia geográfico-temporal de una cierta cultura política en Colombia 
merece indudablemente una consideración y análisis con una profundidad mayor 
a la que podemos ofrecer en este artículo.

Futuras investigaciones podrían explorar también en qué medida, como re-
sultado de la combinación de las identidades ideológicas mencionada antes y de 
cálculos estratégico-electorales, los cuadros políticos del cD actual en las regio-
nes eran miembros del pc o provienen de familias o tradiciones conservadoras 
locales.

Este trabajo es un aporte significativo para entender el fenómeno del uribismo 
en Colombia y para avanzar en la comprensión de las características y de los 
factores coadyuvantes del surgimiento y consolidación de partidos personalis-
tas de derecha en América Latina. La dimensión electoral que acá analizamos 
complementa estudios previos sobre los orígenes de este partido en los que el 
liderazgo del expresidente Uribe fue fundamental. Por otro lado, este trabajo de-
safía estudios académicos previos del ámbito colombiano que han concluido que 
después del Frente Nacional el país superó la división sectaria que por cerca 
de un siglo ocasionaron los partidos tradicionales. Según varios analistas, este 
pacto de élites produjo, entre otras cosas, la desideologización y clientelización 
de estos partidos. Aunque existe amplia evidencia que respalda esta visión, los 
hallazgos de este artículo sugieren otra hipótesis, quizás complementaria: si bien 
es posible que el clivaje por identidad partidista —que caracterizó al país durante 
la primera mitad del siglo veinte— sea cosa del pasado, quizás las concepciones 
fundamentales que tienen las personas sobre cómo debe funcionar el mundo, 
eso que podríamos llamar la ideología, ha permanecido y se ha reproducido; 
y, aunque durante mucho tiempo fueron perdiendo su identificación con el pc, 
el cD ha llegado para tomar estas concepciones en adopción, reinterpretarlas y 
resignificarlas.

En esa medida. los resultados de este estudio pueden ser útiles para analizar 
otros partidos conservadores de América Latina que sufrieron declives electora-
les en las últimas décadas. Algunas preguntas que se pueden responder son las 
siguientes: ¿hasta qué punto, los votantes desencantados migraron hacia otras 
organizaciones partidarias que responden más claramente a sus demandas o in-
terpretan de mejor manera sus preferencias? ¿Hasta qué punto, los partidos que 
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sufrieron declives electorales, hicieron transformaciones para adaptarse a las 
nuevas circunstancias? En caso dado, ¿qué tan exitosos han sido en la recupera-
ción de su electorado? De manera más general, los resultados de esta investiga-
ción invitan a profundizar en los estudios sobre identidades y valores políticos y 
su reproducción en el tiempo.
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Resumen: En la última década las estrategias de adaptación programática de 
la centroderecha chilena se caracterizaron por la paulatina moderación y con-
vergencia con la centroizquierda, tendencia interrumpida en los últimos años, 
especialmente, desde la revuelta popular de octubre de 2019. Desde fuera de la 
coalición, la emergencia del Partido Republicano representa una actualización 
del pensamiento de derecha y una apuesta por la radicalidad en lo económi-
co, lo social y la moral. Considerando voces de militantes de este partido, el 
presente artículo analiza aspectos ideológicos y simbólicos representativos de 
una nueva derecha radical populista. Se concluye que este partido renaturaliza 
temas desplazados por las coaliciones clave del período transicional, represen-
tando una alternativa para los sectores de derecha que rechazan la moderación 
ideológica.

Palabras clave: derechas radicales populistas, moderación, radicalidad, Parti-
do Republicano Chile, derecha chilena.

Abstract: During the last decade, the programmatic adaptation strategies of 
the Chilean right-wing were characterized by a gradual moderation and con-
vergence with the left-wing. In recent years, this trend has been interrupted 
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especially since the popular revolt of October 2019. Outside the center-right 
coalition, the emergence of Partido Republicano represents an update of the 
right-wing ideology that pushes for radicalism in economic, moral and social 
issues. Taking into account voices of leaders of this party, this article analyzes 
ideological and symbolic aspects, representative of a new radical populist right. 
This article concludes that this party renaturalizes issues displaced by the coa-
litions of the transitional period, representing an alternative for right-wing sec-
tors that reject ideological moderation.

Keywords: radical populist rights, moderation, radicalism, Partido Republica-
no Chile, chilean right-wing.
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1. Introducción

La revuelta popular inaugurada en octubre de 2019 demostró la profundidad 
de las transformaciones culturales en la sociedad chilena, hacia tendencias más 
liberales en lo moral y más estatistas en materia de derechos sociales. Asimismo, 
la apertura de un proceso constituyente formal evidenció el multitudinario deseo 
de provocar cambios estructurales y superar definitivamente las múltiples des-
igualdades. Si bien este tipo de posturas han calado en algunos sectores al interior 
de los partidos de la centroderecha (Alenda, Gartenlaub y Fischer, 2020a; Alen-
da, Le Foulon y del Hoyo, 2020b; Alenda, Le Foulon y Suárez-Cao, 2019, 2020c; 
Alenda, Suárez-Cao y Le Foulon, 2020d), esto no se extiende a la totalidad de 
la coalición Chile Vamos, identificándose tendencias que niegan firmemente la 
apertura liberal, en lo moral, y redistributiva, en lo social, apostando por revertir 
la tendencia centrista (Rovira, 2019, 2020).

En el contexto actual, marcado por el éxito de la opción apruebo en el plebis-
cito de entrada del proceso constituyente1, y por la crisis sanitaria y económica 
desprendida de la pandemia por covID-19, la histórica tensión entre moderación 
y radicalidad en el sector de la centroderecha parece agravarse. El objetivo de 
este artículo es examinar elementos ideológicos y simbólicos característicos del 
reciente Partido Republicano (pr) de Chile, sobre el supuesto que, desde fuera 
de la coalición de centroderecha, este partido representa una nueva derecha de 
corte radical y populista, que pretende reinstalar en la sociedad chilena medidas 
conservadoras, como el modelo hegemónico de familia o la negación de derechos 
sexuales y reproductivos, y otras medidas autoritarias, nativistas y ultraliberales 
económicas, desafiando el reordenamiento de las fuerzas políticas.

Los orígenes del pr se remontan a la candidatura presidencial independiente 
de José Antonio Kast en 2017, quien renunció a las elecciones primarias de Chile 
Vamos como forma de protesta contra el sector. Tras obtener el 7,93 % de los 
sufragios en la primera vuelta (Servicio Electoral de Chile, 2020a), en abril de 
2018 fundó el movimiento político-social Acción Republicana, actual base social 
del partido. En junio de 2019, el partido fue inscrito sobre una declaración de 
principios radicalmente tradicional en su concepción de sociedad: conservadores 
en temas morales; en defensa del libre mercado; y propulsora de la subsidiarie-
dad —focalizada— como relación ideal entre los individuos y el Estado (Partido 
Republicano de Chile, 2019). Sin embargo, su tradición ideológica no es nueva 
en Chile, posee una cercanía doctrinaria con el gremialismo y con la Unión De-

1 En el plebiscito del 25 de octubre de 2020, la opción apruebo una nueva constitución ganó con el 
78,27 % de los votos. Respecto del órgano redactor, el 78,99 % escogió una convención con miembros 
elegidos popularmente.
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mócrata Independiente (uDI), el partido de vanguardia conservadora más exitoso 
de la transición, en el que militaron muchos de los actuales dirigentes y afiliados 
del pr. Actualmente, el pr está constituido en nueve regiones, concentrándose en 
la zona centro-sur del país con un total de 16.280 afiliados (Servicio Electoral 
de Chile, 2020b).2 Entre sus fundadores destaca José Antonio Kast (jak), actual 
presidente del partido; Ignacio Urrutia3, único parlamentario; el exdiputado Rojo 
Edwards4, cabeza del centro de pensamiento Ideas Republicanas; y el académico 
Gonzalo Rojas5, socio fundador del Foro Republicano.

En la siguiente sección, profundizaremos en torno a las renovaciones del sec-
tor de la centroderecha y las corrientes en disputa; posteriormente, expondre-
mos conceptos relevantes sobre las derechas radicales populistas para enmarcar 
nuestra discusión sobre el pr. Luego, analizamos algunos aspectos ideológicos y 
simbólicos considerando entrevistas a dirigentes jóvenes del partido. Finalmente 
concluimos con un resumen de las discusiones, que sugiere una posible renatura-
lización de posturas elitistas y la legitimación de la ideología populista.

2. Renovaciones del ideario de la centroderecha

Las recientes renovaciones del ideario de centroderecha se inscriben en un es-
cenario postransicional, caracterizado por el agotamiento de la fisura autoritaris-
mo/democracia (Agüero, Tironi, Valenzuela, y Sunkel, 1998; Valenzuela, 1995), 
clivaje que dividió el sistema político en dos bloques estables de centroizquierda 
y centroderecha, a partir del plebiscito de salida de la dictadura en 1988 hasta 
veinte años después (Bonilla, Carlin, Love, y Silva, 2011). En la centroizquier-
da, la Concertación de Partidos por la Democracia, que gobernó ininterrumpida-
mente hasta 2010, agrupó los partidos opositores a la dictadura, a excepción del 
Partido Comunista y el Humanista. Por la derecha, la Alianza por Chile, reunió 
a los partidos defensores del modelo neoliberal y de la dictadura, Renovación 
Nacional (rn) y Unión Demócrata Independiente (uDI), este último, estandarte de 
la nueva derecha transicional, un partido cuya cultura institucional disciplinada 

2 Regiones de: Coquimbo; Valparaíso; Metropolitana de Santiago; O’Higgins; Maule; Biobío; Araucanía 
y Los Lagos.

3 Anterior militante de la Unión Demócrata Independiente, actual diputado por el distrito 18 (2018-2022) 
del pr. Reconocido opositor a los proyectos de ley que buscan penalizar la negación de las violaciones 
de los derechos humanos durante la dictadura y ferviente admirador Augusto Pinochet.

4 Renunció a su militancia en Renovación Nacional en 2016. Fue diputado durante dos períodos con-
secutivos por la región de la Araucanía (2010-2018). Actualmente es candidato a gobernador por la 
región Metropolitana (Santiago).

5 Referente intelectual del pr, abogado, historiador y exacadémico de la Pontificia Universidad Católica de 
Chile. Actualmente es columnista semanal en el periódico El Mercurio y de la página web del partido.
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le permitió desarrollar un exitoso despliegue territorial y electoral (Joinat y Na-
via, 2003) dando continuidad al proyecto económico y cultural conservador de 
herencia dictatorial (Valdivia, 2016).

A mediados de los 2000, el creciente deterioro de la credibilidad del sistema 
político, la disminución en la participación electoral y la baja identificación parti-
daria (Luna y Altman, 2011; Luna y Rosenblatt, 2012; Siavelis, 2009), revelaron 
una crisis sin retorno del pacto transicional de la democracia de los acuerdos. 
En efecto, deudas democráticas —institucionales e informales— como la into-
cabilidad del modelo económico neoliberal; el sistema electoral binominal y la 
constitución política, ambos legados dictatoriales; la cultura electoral movida por 
el cuoteo6 y el control elitista de las candidaturas, se tornaron enclaves transi-
cionales que impiden la consolidación de una democracia de calidad (Siavelis, 
2009). Sobre este escenario, los movimientos estudiantiles de 2006 y 2011 fueron 
clave en la politización de la desigualdad, del lucro y de la falta de derechos so-
ciales como grietas democráticas (Aguirre y García, 2015). Posteriormente, mo-
vimientos ambientalistas y territoriales, visibilizaron nuevos conflictos, como la 
acumulación por desposesión y la incompatibilidad del buen vivir con el extracti-
vismo (Panez-Pinto, Faúndez-Vergara, y Mansilla-Quiñones, 2017). En 2018, la 
irrupción de una tercera ola feminista profundizó las tensiones a nivel simbólico, 
reivindicando derechos sexuales y reproductivos, y la mayor representatividad 
de mujeres y personas lGtBIq en instituciones, cuestionando así la dominación 
masculina/masculinizada de lo público (Reyes-Housholder y Roque, 2019).

Considerando este panorama, el primer gobierno de Sebastián Piñera (2010-
2014) se convirtió en el hito inaugural de las actualizaciones programáticas 
de influencia liberal que inspiraron una nueva derecha (Alenda et al., 2020b; 
Alenda et al., 2020c). Si bien, en 2009, las expectativas de éxito electoral re-
caían en la candidatura de centroizquierda, considerando la alta popularidad de 
la expresidenta Bachelet y la creencia de que Chile era un país inclinado a la 
izquierda, estudios posteriores señalaron que la Concertación se tornó un pro-
yecto prescindible (Morales y Navia, 2010). Por un lado, debido a la «inercia en 
sus estrategias de competencia» (Madariaga y Rovira, 2020) y, por otro, debido 
a que dejó de representar un rol mediador entre posturas radicales —el comu-
nismo o las extremas derechas—, ya que el miedo a la regresión autoritaria se 
diluyó en la aparente estabilidad de su gestión. Recogiendo tendencias sociales 
progresistas, la campaña de Piñera en 2009 desplegó paradigmáticas estrategias 
de moderación, capitalizando las expectativas de cambio y de alternancia en el 
poder. Se mostró como férreo opositor a la dictadura y distante de la ortodoxia 

6 Negociación del número de candidaturas según el peso político de cada partido.
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de los partidos transicionales, favoreciendo la imagen de una derecha desligada 
del pasado autoritario (Morales y Navia, 2010). Dotó a su programa un enfoque 
orientado a los problemas reales de las personas (Alenda et al., 2020b), bajo una 
retórica del saber técnico; de la experticia en el diseño de políticas públicas; la 
eficiencia y la meritocracia, estrategias sintetizadas en su lema la nueva forma 
de gobernar (Schuster y Morales, 2015). Durante los primeros años del mandato, 
tanto la homogeneidad interna de los partidos como los significativos grados de 
coordinación de los parlamentarios de la coalición en el apoyo a las iniciativas 
de gobierno, fortalecieron la imagen de unidad y la capacidad negociadora del 
sector, logrando captar apoyo parlamentario incluso por fuera de la coalición 
(Campos-Parra y Navia, 2017; Toloza y Toro, 2017).

En la consolidación de esta nueva derecha jugaron un rol importante los diri-
gentes de Horizontal, el think tank de liberales culturales que dio origen al par-
tido Evolución Política (Evópoli) en 2015 (Alenda et al., 2020a; Alenda et al., 
2020b). La conformación de Evópoli confirmó la renovación del sector, tanto por 
su composición juvenil, ilustrada y moralmente flexible, como por sus intencio-
nes de dotar de profundidad ideológica a una derecha despoblada intelectualmen-
te. Su aparición marcó la fisura de la hegemonía del llamado Chicago-gremia-
lismo, correspondiente a la síntesis doctrinaria entre el neoliberalismo de Hayek 
y las nociones de subsidiariedad del corporativismo, altamente promovido por 
la uDI (Alenda, 2014; Valdivia, 2006; 2008; 2016). Asimismo, marcó el avance 
de las preocupaciones simbólicas y la defensa de una agenda posmaterial en el 
sector, a la vez que, la expresión de una política posideológica y posprogramá-
tica, orientada a la convivencia de diversas corrientes de pensamiento, lejos de 
la rigidez doctrinaria de los partidos tradicionales, y con la mirada puesta en el 
centro político (Alenda et al., 2020b).

Rovira (2014) sostiene que una conquista de los progresismos latinoamerica-
nos de los 2000 fue la politización de la (des)igualdad, lo que permitió diferenciar 
los proyectos en disputa. Para la izquierda, las desigualdades sociales compor-
taban artificialidades reparables a través de la intervención del Estado, mientras 
que, para la derecha, principios naturales e inevitables. Sin embargo, en el caso 
chileno, la politización de la desigualdad dejó de ser patrimonio de la izquierda, 
incorporándose en discursos y programas de la centroderecha un paulatino inte-
rés por la regulación, la superación de las desigualdades y la protección de los 
consumidores, dando cuenta de la persistente convergencia programática entre 
las dos coaliciones transicionales (Madariaga y Rovira, 2020).

Desde una definición inductiva de la centroderecha chilena, estudios identi-
ficaron la continuidad de tres sensibilidades equitativamente distribuidas en los 
partidos del sector, observando la relación Estado-mercado (Alenda et al., 2019; 
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Alenda et al., 2020c; Alenda et al., 2020d): 1. la sensibilidad subsidiaria, en 
favor de políticas redistributivas focalizadas en grupos vulnerables, aunque en 
contra del aumento de la carga tributaria para financiarlas, heredera de la sínte-
sis liberal-católica del gremialismo; 2. la sensibilidad solidaria, en favor de la 
implementación de medidas redistributivas y del aumento de la carga tributaria 
para su financiamiento, proveniente de una tradición más estatista-conservadora 
y socialcristiana; 3. la sensibilidad ultraliberal, tendencia que rechaza cualquier 
medida de redistribución y aumento de impuestos, propia del liberalismo orto-
doxo. En cuanto a los temas morales, se observó que las corrientes liberales han 
empujado la flexibilización de posturas como la despenalización del aborto o el 
matrimonio homosexual. Si bien no se habla de un avance contundente, dada la 
equilibrada distribución de sensibilidades dentro de los partidos, fuerzas más pro-
gresistas como las de Evópoli, han logrado sintonizar con la opinión ciudadana.

Para las elecciones presidenciales de 2017, la campaña de Piñera mostró ma-
yor apego con la ortodoxia neoliberal, acusando al segundo gobierno de Bachelet 
de estar convirtiendo al país en una segunda Venezuela. Luego, en la segunda 
vuelta, como efecto del éxito de la candidatura frenteamplista de Beatriz Sán-
chez, el tono de la campaña de Piñera experimentó un giro hacia la moderación, 
a fin de conservar su competitividad electoral.7 Sin embargo, actualmente, la cen-
troderecha se enfrenta a un desafío mayor. El desdibujamiento de las fronteras 
ideológicas, más allá del criterio cercanía-distancia con la dictadura; la homoge-
nización de la oferta electoral; la distorsión de la identificación política; y una 
competencia electoral limitada, se corresponden con un fenómeno de carteliza-
ción de la política (Madariaga y Rovira, 2020). Aquello, se acompaña de sucesi-
vos escándalos de corrupción y financiamiento ilegal de la política, que refuerzan 
la percepción de colusión entre la élite política y la élite empresarial en desmedro 
de la ciudadanía.8 En efecto, el inesperado casi 8 % de la candidatura de José 
Antonio Kast mostró que, tanto la convergencia ideológica con la centroizquier-
da como el abandono de los principios económicos y morales tradicionales de la 
centroderecha, sumado al desplome ético de sus representantes, han repercutido 
en el afianzamiento de un nicho electoral huérfano conquistado por la radicalidad 
(Madariaga y Rovira, 2020; Rovira, 2019).

En el presente gobierno de Sebastián Piñera (2018-2022), el descontento 
ciudadano y las protestas han marcado la agenda política. Las reacciones del 
gobierno frente a las manifestaciones —incluso antes de la revuelta popular—, 

7 Piñera resultó electo presidente con el 54,57 % de los sufragios.
8 Según una encuesta publicada por la Contraloría General de la República de Chile (2020), en una esca-

la de 1-5 (muy poco a totalmente corrupto), el 77 % de la población encuestada calificó a Chile como 
muy corrupto (4) o totalmente corrupto (5).
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demostraron un estilo intransigente, otra vez lejos de la moderación. Muestra de 
aquello fue el discurso emitido por Piñera a los pocos días de que estallara la re-
vuelta de octubre de 2019, en el que declaró estar en guerra frente a un enemigo 
poderoso (BBc Mundo, 2019) y, todavía más, la respuesta policial represiva que 
provocó masivas vulneraciones a los derechos humanos (Instituto Nacional de 
Derechos Humanos, 2019). Para Rovira (2020), dichas respuestas descansan en 
un error de diagnóstico arrastrado por el sector, patente en la persistente clausura 
del diálogo con los movimientos sociales, pero, sobre todo, en la incapacidad de 
visualizar la magnitud de los cambios sociales, políticos y culturales que empu-
jan por la consolidación de mayores medidas redistributivas y por el reconoci-
miento de diversas libertades e identidades. Consiguientemente, la reprobación 
ciudadana del actual gobierno de Piñera ha alcanzado niveles catastróficos, llega 
al 70 % (caDem, 2020). Todo lo anterior, ha demostrado el tránsito del gobierno 
de Piñera desde posturas moderadas hacia posiciones cercanas a la ultraderecha 
(Rovira, 2020), abriendo la posibilidad de quiebre o de radicalización empujada 
por sectores más radicales, como el Partido Republicano, el que recientemente ha 
conseguido su incorporación al pacto electoral para las elecciones de represen-
tantes constituyentes (El Mostrador, 2021).

3. Las derechas radicales populistas (drp)  
    y sus características

La disputa ideológico-política entre la moderación y la radicalidad experi-
mentada por la centroderecha chilena, evidentemente no es fenómeno puramente 
doméstico. Contrastando la tesis de la revolución silenciosa de Inglehrat, que 
atribuye el éxito del multiculturalismo y de los partidos verdes europeos de los 
ochenta a la afirmación de nuevo sistema de valores progresistas, Ignazi (1992, 
1995) sostiene que el resultado inadvertido de estas transformaciones fue el de-
sarrollo de una contrarrevolución silenciosa de inspiración neoconservadora que 
pretendía frenar el avance progresista. Brevemente, esta mirada sugiere que la 
expansión del multiculturalismo provocó tanto la radicalización —y polariza-
ción— de las posiciones progresistas, como la acumulación de demandas y frus-
traciones en los sectores conservadores, propiciando las condiciones adecuadas 
para la emergencia de partidos de extrema derecha. Como consecuencia, el sis-
tema partidista en Europa occidental se reconfiguró estableciendo una nueva era 
política. Por el lado de la derecha, ocurrió una fragmentación entre: partidos con-
vencionales tendientes a la moderación, y movimientos de extremas derechas re-
activos a estos procesos. Pero, más allá de las particularidades programáticas de 



Revista Uruguaya de Ciencia Política 30 (1)  |  113

los partidos, uno de los acontecimientos relevantes fue el cambio en el clivaje del 
sistema partidario, transitando hacia intereses posmaterialistas en virtud de las 
transformaciones en las actitudes ciudadanas (Ignazi, 1992, 1995). Este marco 
de análisis expone dos dimensiones clave para comprender el caso chileno. Por 
un lado, que al conflicto socioeconómico se suman nuevos clivajes posmateriales 
que movilizan tanto a los sectores progresistas como neoconservadores y, por 
otro, que la emergencia de la ultraderecha se puede entender como un contramo-
vimiento opuesto a la generalización de valores progresistas.

Según Mudde, desde los noventa la derecha radical se convirtió en la ideología 
dominante de la ultraderecha europea, considerada una familia política contraria 
a la democracia liberal —o constitucional— y al pluralismo político, pero que 
acepta los procedimientos democráticos generales y el gobierno de las mayorías, 
diferenciándose de las extremas derechas, que son abiertamente antidemocráticas 
y rechazan el principio de la soberanía popular (Mudde, 2010, 2016). Posterior-
mente, a propósito de la llamada crisis migratoria del siglo xxI, un nuevo tipo 
de derecha radical de corte populista penetró en el terreno electoral, modificando 
tanto las prioridades de los electores como las agendas programáticas. Así, esta 
cuarta ola de la ultraderecha, actualmente esparcida en el mundo occidental, se 
caracteriza por su avance desde los márgenes hacia el centro del sistema político 
(Mudde, 2019, 2021).

En su núcleo ideológico las derechas radicales populistas se componen de la 
combinación de tres rasgos: el nativismo, el autoritarismo y el populismo (Mu-
dde, 2010, 2016, 2021). El nativismo, es considerado una doctrina compleja que 
mezcla el nacionalismo con la xenofobia y que promueve la exacerbación de la 
distinción y la superioridad de los grupos nativos —blancos— respecto de ex-
tranjeros. Exige, además, la homogeneidad cultural bajo una nación única, por lo 
que, colectivos indigenistas o plurinacionalistas resultan amenazantes aun provi-
niendo del mismo territorio. El autoritarismo se entiende como una doctrina que 
aboga por una estructura social ordenada y con funciones predefinidas; defiende 
la primacía del poder ejecutivo por sobre el parlamento; y centra el rol de la ley 
y la seguridad en contener y castigar los comportamientos desviados. Mientras 
tanto, el populismo se plantea como una ideología tenue en vez de una estrate-
gia o un estilo político9, que considera a la sociedad dividida «en dos campos 
homogéneos y antagónicos, el ‘pueblo puro’ frente a la ‘élite corrupta’, y que 
sostiene que la política debe ser la expresión de una volonté générale del pueblo» 

9 Esta definición se distancia de conceptualizaciones como la de Laclau (2005) y Laclau y Mouffe 
(2015), que entienden populismo como una estrategia o práctica hegemónica de articulación de identi-
dades antagónicas, correspondiente al núcleo de la lucha por la democracia radical.



114 | El Partido Republicano:  el proyecto populista de la derecha radical chilena.

(Mudde y Rovira, 2019, p. 33)10. El rechazo moral hacia la élite no solo se ejer-
ce contra el establishment político, sino también contra todas las élites, étnicas, 
culturales, religiosas, económicas o comunicacionales que antepongan sus inte-
reses especiales por sobre los intereses comunes o voluntad general.11 Otro rasgo 
común del populismo es la exaltación de un líder carismático y con cualidades 
extraordinarias, comúnmente ligado al estereotipo de hombre fuerte o caudillo. 
Usualmente, se trata de políticos outsiders o estrictamente, de insiders-outsiders, 
correspondiente a aquellos personajes con experiencia en cargos públicos o liga-
dos a la élite, pero que logran reinventarse tomando distancia del establishment. 
Como corolario de esta descripción, la dimensión performativa del líder aparece 
como algo central, caracterizándose por el uso de una retórica antintelectual y de 
urgencia frente a los diagnósticos de crisis, clamando por «medidas enérgicas» y 
«soluciones de sentido común» (Mudde y Rovira, 2019, p. 115).12

Esta recapitulación, permite identificar dimensiones de análisis de las Drp 
aplicables al Partido Republicano. No obstante, es crucial tener en cuenta que 
empíricamente cada partido político está indexado a un entorno, a la propia his-
toria institucional y al contexto geopolítico. En efecto, los populismos europeos 
recientes, ligados a las derechas radicales, han sido más excluyentes y nativistas. 
Mientras tanto, en Latinoamérica, las Drp son un fenómeno relativamente nuevo, 
por lo que hemos conocido más sobre los populismos progresistas, inclusivos en 
lo material y con preocupaciones identitarias —indigenistas— (Mudde y Rovira, 
2012). Sin embargo, hoy la discontinuidad del giro a la izquierda latinoamericano 
constituye un escenario abierto para las disputas tanto materiales como posmate-
riales antes amparadas por los gobiernos progresistas.

La derecha populista de Bolsonaro es un ejemplo de la intromisión del con-
servadurismo en la agenda política y de la promoción de activismos —en alianza 
con grupos neopentecostales— concentrados en los temas morales y en oposi-
ción a los colectivos feministas y lGBtI (Bulgarelli, 2019; Miguel, 2019).13 En 
consecuencia, esta forma de politización de los temas morales ha demostrado 
que la batalla no solo está desenvolviéndose en el terreno electoral, sino que 

10 En esta línea, populismo se define de manera excluyente en relación con el elitismo, que ve al pueblo 
como un grupo homogéneo peligroso y perverso. También con el pluralismo, que entiende la sociedad 
como una diversidad de grupos, ideas e intereses. Al ser una ideología débil se relaciona con otras 
ideologías fuertes, incluso, combinando corrientes ideológicas.

11 Para definir la voluntad general o los intereses comunes, no necesariamente operan los procesos deli-
berativos racionales —formales o informales—, sino el maleable concepto de sentido común.

12 También se identifica la utilización de un registro informal o un vocabulario vulgar para identificarse 
como representante de la vox populi.

13  Movimientos estigmatizados como representantes de la ideología de género o del marxismo cultural 
(Bulgarelli, 2019, Miguel, 2019).
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se ha convertido en una auténtica «guerra de posiciones en el terreno cultural» 
(Cannon y Rangel, 2020, p. 8) para la renaturalización de ideas de derecha. Efec-
tivamente, durante el giro progresista latinoamericano la derecha regional, lejos 
de verse debilitada, profundizó en el despliegue de estrategias de adaptación y 
lucha hegemónica por medio de mecanismos de acción no electorales —movi-
mientos sociales, fundaciones o think tanks— y opciones electorales o liderazgos 
no partidistas (Rovira, 2014). Maniobras que siguen siendo cruciales para librar 
exitosamente dicha batalla.14 Sin embargo, estudios recientes indican que en la 
región la dimensión cultural sigue anclada al clivaje socioeconómico. Al exami-
nar el caso brasileño, distintos autores plantean que el ascenso de las derechas 
corresponde a una expresión de neopatriotismo, surgido como respuesta frente a 
la omisión de las desigualdades y del empobrecimiento experimentado por gran 
parte de la población durante al período de expansión económica15, motivando la 
emergencia de un contramovimiento opuesto al multiculturalismo y al globalis-
mo en crisis (Sanahuja y Comini, 2018; Sanahuja y López, 2020). Este conflicto 
se tradujo, entonces, en la contraposición de los relatos globalismo versus pa-
triotismo, caracterizado por el cuestionamiento a la institucionalidad global, por 
medio del bloqueo hacia el regionalismo latinoamericano y la adhesión a un in-
ternacionalismo reaccionario y de contestación subordinada con Estados Unidos.

En general, los análisis que conciben la sociedad en crisis dividida entre ga-
nadores y perdedores coinciden con el paradigma de patología normal —cues-
tionado por Mudde (2010)—, que interpreta el crecimiento de las Drp como una 
respuesta psicológica, ideológica y actitudinal frente a situaciones excepciona-
les16, siendo un marco de análisis útil para explicar el comportamiento popular/
electoral. Sin desconocer los efectos de las grandes transformaciones y las crisis 
de desarraigo societal (Polanyi, 2016) sobre el despliegue de contramovimientos 
para la restauración liberal-conservadora, el paradigma de una normalidad pato-
lógica (Mudde, 2010)17 también es explicativo para nuestro caso de estudio, en 
tanto relaciona el surgimiento de las Drp con la radicalización de ideologías ya 
dominantes en la sociedad, y no necesariamente surgidas de episodios críticos. 
En Chile, la persistencia de enclaves dictatoriales y transicionales que impiden 

14 Los think tanks y fundaciones de diferentes sensibilidades han sido clave en la tarea de reformulación 
intelectual y de articulación de la nueva derecha chilena inaugurada con el primer mandato de Piñera 
(Alenda, et al., 2020a).

15 En 2008 se inaugura un ciclo de expansión económica en Brasil que transita de una estructura pro-
ductiva extractivista hacia la financiarización, ello provoca la movilidad socioeconómica ascendente y 
descendente de varios sectores sociales.

16 De la sociedad posindustrial, de la globalización, etcétera.
17 Mudde (2010) profundiza su crítica respecto del paradigma de patología normal apuntando a que las 

Drp no son expresiones irracionales frente a la crisis. Por el contrario, responden a un sistema de valores 
tradicionales arraigados en las sociedades occidentales.
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la construcción de una democracia de calidad se corresponden con la crisis es-
tructural destapada drásticamente por la revuelta popular de octubre de 2019. No 
obstante, el pr comenzó un trabajo de posicionamiento mediático y de diferen-
ciación/radicalización ideológica con anterioridad a las recientes crisis. Aquello 
nos sugiere que debemos prestar especial atención al lado de la oferta política, 
examinando sus vinculaciones, su visión de mundo y su agenda política.

4. El Partido Republicano, la nueva derecha radical  
    y populista chilena

El interés de este trabajo no es comprender las dimensiones institucionales y 
electorales del pr, sino rescatar la visión de mundo y otros aspectos simbólicos 
del partido, a través de una exploración sociológica. Para esto, consideramos 
el marco de análisis de propuestas que combinan la sociología de los entornos 
partidistas —centradas en el contexto, en las redes y en los actores que inciden 
en su formación—, con aspectos de la sociología de las instituciones partidistas 
—interesadas por los esquemas de percepción, el ethos y las características orga-
nizativas de los partidos (Alenda, 2016; Sawicki, 2011)—, que es un enfoque útil 
para analizar cómo el partido se ve y produce a sí mismo. Además, consideramos 
el encuadre del análisis crítico del discurso (van Dijk, 2006, 2016), para entender 
el partido como un grupo de poder que, por medio de diferentes estrategias de 
control contextual y textual, influye en las estructuras interpretativas del entorno.

Contemplando como contexto las renovaciones de la centroderecha y otros 
procesos sociopolíticos de crisis, analizamos la relación entre este tipo de discur-
so dominante-elitista y los discursos microsociales del pr, a saber, su declaración 
de principios y nueve entrevistas semiestructuradas a jóvenes dirigentes del par-
tido —a nivel nacional, regional y local. Del análisis emergen cuatro categorías, 
que sintetizan rasgos de su pensamiento económico y modelo de sociedad; los 
vectores morales del partido; su concepción en materia de orden público y segu-
ridad; y algunas estrategias de socialización del partido. La lectura general de las 
categorías permite develar una ideología subyacente compatible con las derechas 
radicales populistas.

4.1 Un Estado moderno al servicio de la libre iniciativa económica

Para comprender aspectos centrales del ideario del pr, consideramos relevan-
te identificar su posición ideológica en el eje Estado-mercado. Al respecto, el 
partido se declara creyente de la economía social de mercado, otorgando centra-
lidad a la libre iniciativa privada, a la no interferencia del Estado en la actividad 
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económica18 y al fomento del derecho de propiedad. Su ortodoxia en materia eco-
nómica permite catalogarlo como heredero y propulsor de la sensibilidad ultra-
liberal, distante de la convergencia programática con la centro-izquierda y de la 
moderación ideológica, identificadas en partidos de la centroderecha (Alenda et 
al., 2019; Alenda et al., 2020c; Alenda et al., 2020d; Madariaga y Rovira, 2020; 
Rovira, 2019). Tal relato no es sorpresivo, pues reafirma el apego doctrinario que 
en general posee la derecha chilena con el neoliberalismo y, en particular la uDI 
(Joignat y Navia, 2003; Valdivia, 2008; 2016), partido de origen del pr. En con-
secuencia, el partido expone sin tapujos que el Estado, la administración pública 
y las instituciones en general, deben actuar conforme al eje central del desarrollo 
de la sociedad, el mercado.

A diferencia de las Drp europeas, promotoras del chovinismo de bienestar 
(Mudde y Rovira, 2012), el partido se inclina por ideas como la limitación irres-
tricta del gasto público, tanto para derechos sociales como en la administración 
pública. Incluso, el rol redistributivo del Estado es considerado una forma eco-
nómica que se contrapone al emprendimiento en tanto que motor de la sociedad, 
ya que obliga a mantener una alta tributación que desincentiva la inversión. Así 
lo refuerza este entrevistado:

…creo en un Estado que tenga la menor participación posible, que sea lo más 
liberal posible. No creo en la definición de un Estado eficiente, por el contrario, 
creo que mientras mayor es, mientras más grande es el Estado, más ineficiente 
es, y los que nos vemos perjudicados somos nosotros […], el Estado juega con 
las platas que uno aporta mediante los impuestos, a lo cual igual estoy en contra, 
de los impuestos, quizás no en su totalidad, pero sí creo en que deberían existir 
menos impuestos. (Dirigente local, pr)

En la misma línea, el partido promueve que el Estado provea soportes es-
trictamente focalizados y no constantes a la población en desventaja extrema, 
para evitar supuestas dependencias. En efecto, lo privado se valoriza como una 
expresión inherente de libertad: «estamos convencidos de que la propiedad pri-
vada, en cuanto fruto del ejercicio de la libertad de las personas, constituye uno 
de los pilares de una sociedad auténticamente libre y responsable» (Partido Re-
publicano de Chile, 2019, p. 5). Como vemos, la libertad parece ser entendida de 
modo tautológico, tanto como condición de no interferencia para el ejercicio de 
la iniciativa económica y del derecho a propiedad, como producto del que gozan 
los individuos una vez que ejercen tales derechos. Sosteniendo, en definitiva, una 
narrativa que asimila la sociedad a un sistema de competencia entre iguales y sin 
distorsiones. De ese modo, si bien el pr no evita referirse a la (des)igualdad, lo 

18  Más que para fiscalizar y sancionar irregularidades.
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hace sobre el entendido de la igualdad de oportunidades, poniendo en el centro 
el esfuerzo individual como mecanismo más justo para generar riquezas, así lo 
sintetiza esta entrevistada: «el sistema capitalista que está instalado, es uno que te 
permite ser tan pobre como quieres y tan rico como puedas producir» (Dirigente 
local, pr). Todas estas posiciones, denotan claramente su adscripción al pensa-
miento gremialista de Jaime Guzmán, fundador de la uDI (Valdivia, 2006, 2008) 
e ideólogo de la Constitución Política, doctrina que consagra el rol del Estado 
a suplir lo mínimo y a retirarse apenas cumpla tal propósito (Mansuy, 2016). 
Justamente, sobresale en los relatos el concepto de subsidiariedad en sus dos 
variantes: primero, en su versión economicista —neoliberal—, como mecanismo 
a través del cual el Estado financia y reincorpora a los privados al ciclo mercantil 
cuando estos no pueden encargarse de costear sus fines y, segundo, en su versión 
cualitativa —organicista— que ordena la vida social, la relación entre los priva-
dos, los cuerpos intermedios y el Estado. De tal manera, insisten en la defensa 
de la autonomía de los cuerpos intermedios respecto del Estado y respecto de 
cualquier ideología —que no sea la propia—, desde una visión despolitizada y 
funcionalista de las instituciones, centradas en los propios fines.

Por otra parte, el partido manifiesta interés por la construcción de un Estado 
moderno y transparente y una institucionalidad de calidad, confiable y firme (Par-
tido Republicano de Chile, 2019), por medio de la reformulación orientada a la 
eficiencia de la administración pública. Esto coincide con la visión liberal sobre 
la modernización del Estado; sin embargo, se propone sobre el diagnóstico que el 
Estado y los servicios públicos son una trinchera ideológica o la caja pagadora 
de los gobiernos de turno, puesto que sus funcionarios, supuestamente prescindi-
bles, estarían alimentando la corrupción y el derroche del dinero público. Varios 
entrevistados coinciden en la idea de sacarle grasa al Estado y ponerle músculo, 
lo que implicaría la implementación de estrategias corporativas en la relación 
laboral entre los funcionarios públicos y el Estado, por ejemplo, despidos sin ne-
cesidad de pasar por juicios sumarios. Sin duda, estas visiones de mundo develan 
la socialización empresarial del partido, explicado tanto por la ideología a la que 
adscriben, como por las vinculaciones sociales de sus miembros, especialmente 
de su líder, José Antonio Kast. No obstante, estas propuestas disponen de poten-
cial, ya que se interpretan como una estrategia de lucha contra la cartelización 
de la política (Madariaga y Rovira, 2020), la corrupción y el despilfarro fiscal. 
Desde nuestra lectura, estas ideas demuestran una aproximación populista al pro-
blema, ya que establecen soluciones reduccionistas frente a un problema político, 
tomando distancia del establishment para adoptar la posición de descontento po-
pular, pese a ser un partido cuyos miembros sobresalientes provienen de la uDI o 
han desempeñado cargos políticos.
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4.2 Primero la vida

En cuanto a las concepciones morales de partido, como primer principio, se 
declara «[l]a defensa de la vida desde la concepción hasta la muerte natural» 
(Partido Republicano, 2019, p.3), enunciado que engloba una oposición total al 
aborto y a la eutanasia. En las entrevistas, la defensa de la vida se visibiliza no 
solo como un vector programático del partido —no existen posturas disiden-
tes—, sino, además, como criterio de cohesión y complicidad moral entre los afi-
liados, diferenciándoles de otros partidos de centroderecha que han flexibilizado 
sus posturas. Si bien la instalación mediática de la defensa de la vida ha sido pun-
ta de lanza de su batalla cultural neoconservadora, en ocasiones estratégicamente 
se evita considerarlos temas prioritarios, especialmente, cuando se debate sobre 
la apertura de los derechos sexuales y reproductivos:

…a las personas que más mal lo pasan, nosotros les dijimos que había res-
puestas […] mientras la derecha prometía la simple estabilidad, y mientras la 
izquierda prometía aborto e identidad de género, nosotros le dijimos a esas per-
sonas que pa’ sus problemas hay respuestas y que cuando nosotros gobernemos 
se las vamos a dar. (Dirigente nacional, pr)

Su creencia en Dios, su apego a la tradición cristiano-occidental y la defensa 
de la familia fundada en el matrimonio entre un hombre y una mujer, son tam-
bién elementos centrales de su visión de mundo. La defensa de la familia como 
cuerpo intermedio fundamental, responde a su tradición gremial corporativista 
que concibe la sociedad como una estructura tradicionalmente ordenada y ce-
rrada a las transformaciones. Desde la perspectiva de miembros del partido, las 
demandas de reconocimiento identitario de los colectivos lGtBIq, el matrimonio 
homosexual, la adopción homoparental, entre otros derechos, son vistos como 
temas puramente ideológicos. Este concepto, no solo enmarca aquellos proble-
mas considerados de segundo orden respecto de las necesidades materiales —los 
problemas reales de la gente—, sino también determinados conflictos supues-
tamente introducidos al debate público por organizaciones de izquierda progre-
sista, deductivamente categorizadas como el marxismo cultural. Considerando 
nuestro marco de análisis de las derechas radicales populistas, advertimos que el 
pr utiliza el populismo para confrontar los preceptos de una sociedad pluralista. 
Anclados a la doctrina conservadora, politizan los temas morales por medio de 
la contraposición entre: la moral pura del pueblo —una mayoría silenciosa— y 
los intereses de las élites cultural e intelectual, acusando que la reivindicación 
de derechos sexuales y reproductivos e identidades de género son comúnmente 
artificialidades desprendidas de esas élites. Por lo tanto, según su criterio, son 
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formas de vida no inteligibles o no compartidas por la gente común19, entendida 
esta como una masa moralmente homogénea y antintelectual.

Muy importante también para el pr, es la defensa de la patria, el respeto por 
las tradiciones y los valores fundacionales de la República de Chile (Partido Re-
publicano, 2019, p. 4). Desde su interpretación, patria y república se funden en 
un mismo concepto, remitiéndose a una estructura social ordenada, fundada en 
una historia —militar— unívoca y con valores homogéneos, lo que indudable-
mente contraviene las demandas de reconocimiento de los pueblos indígenas u 
otras naciones habitantes del territorio chileno. El nativismo identificado en las 
Drp europeas podría aplicar para catalogar sus posturas con respecto a los pue-
blos indígenas y con algunas comunidades migrantes, en tanto ambos colectivos 
constituyen otredades que confrontan la homogeneidad cultural. Incluso, este na-
tivismo parece combinarse con otras ideologías, como la autoritaria, al apoyar la 
aplicación de leyes restrictivas o acciones represivas en contra de los colectivos 
migrantes indocumentados y racializados o contra colectivos que rechazan su 
proyecto económico y político, como el pueblo mapuche.

Además de los conflictos domésticos, como veremos en el siguiente fragmen-
to, miembros del pr encienden alarmas frente a supuestas vulneraciones globalis-
tas hacia la soberanía nacional:

…el Partido Republicano es súper claro con respecto, por ejemplo, a la opinión 
de la onu con respecto al tema moral, o sea, claramente el Partido Republicano 
no le interesa la intervención internacional dentro de la política del país, y lo 
mismo con la inmigración. (Dirigenta nacional, pr).

En este aspecto, distinguimos similitudes con las derechas neopatriota, cen-
trada en la disputa patriotismo/nacionalismo versus globalismo/multiculturalis-
mo (Sanahuja y López, 2020), en tanto se apela al resguardo de la política inter-
na, por sobre la institucionalidad y por fuera de los acuerdos internacionales en 
determinadas políticas, como la migratoria. Asimismo, este discurso releva la 
disputa hegemónica frente un multiculturalismo internacionalista que propone la 
apertura de libertades individuales, derechos y reconocimientos.

19 Este argumento es contrastable con encuestas que señalan: un 74 % de aprobación ciudadana frente al 
matrimonio entre personas del mismo sexo; un 74 % en favor de la ley de aborto en tres causales; o un 
61 % de aprobación frente a la adopción homoparental (caDem, 2020).



Revista Uruguaya de Ciencia Política 30 (1)  |  121

4.3 Seguridad, la gran urgencia

La seguridad forma parte de los temas centrales de las Drp y de los populis-
mos en general (Mudde y Rovira, 2019), y este partido no es la excepción. La 
delincuencia, el crimen y el narcotráfico son temas posicionados con fuerza por 
el pr, demostrando gran habilidad para capitalizar su sentido de urgencia. Discur-
sivamente, estos temas entran en la categoría de los problemas reales de la gente, 
que es la supuesta síntesis de las preocupaciones de la gente común, en contra-
posición al relato de las élites socioeconómica y política, que no sufren estos 
problemas ni han hecho lo suficiente por solucionarlos. Gran parte del rechazo 
del partido hacia la violencia, la delincuencia y el narcotráfico, se fundamenta 
en el diagnóstico de que existe un supuesto vínculo entre ese tipo de crímenes 
y lo que rotulan como terrorismo ideológico, para referirse a movimientos que 
promueven la agitación política y acciones violentas para alcanzar sus fines (Par-
tido Republicano, 2019). Asimismo, su propuesta frente a la delincuencia común 
tiende a tomar aires punitivos —apelan a la condena y separan el hecho de sus 
causas sociales. Algo similar ocurre con determinados conflictos y movimientos 
sociopolíticos a los que tienden a criminalizar. Uno de los dirigentes entrevis-
tados, proveniente de una zona geográfica cercana a un territorio indígena, se 
refirió a esta localidad como un lugar «donde reina la violencia, donde encuentras 
que hay camiones, fundos, casas quemadas, a cada rato» (Dirigente regional, pr).

En el contexto de las últimas crisis, con la revuelta popular, la apertura del 
proceso constituyente, y, luego, la emergencia sanitaria por el coronavirus, el 
pr ha tomado un rol protagónico en el uso de estrategias para desacreditar las 
movilizaciones sociales en nombre del Estado de derecho, por ejemplo, a través 
de la defensa irrestricta del actuar de las fuerzas de orden, omitiendo las masivas 
denuncias por vulneraciones a los Derechos Humanos:

…el contexto actual de Chile interpela mucho al Partido Republicano, porque, la 
verdad es que las protestas sociales a veces van acompañas de mucha violencia 
y, en ese sentido, el Partido Republicano va a, yo creo, y espero que sea, siempre 
tajante en el sentido de que debe haber orden en el país, de que carabineros tie-
nen que cumplir su función, asegurar y ordenar el país, sobre todo para asegurar 
también la seguridad de las personas, asegurar también la seguridad de su nego-
cios, de sus empresas. (Dirigenta nacional, pr)

En efecto, el partido ha adoptado un rol abiertamente crítico del gobierno, lo 
que lo llevó a restarse del Acuerdo por la paz y la Nueva Constitución del 15 de 
noviembre de 2019.20 Constantemente, el pr ha demandado mayor presidencialis-

20 Firmado por la coalición de gobierno y la oposición para marcar el término a la crisis política iniciada el 18 
de octubre de 2019. Este documento establece los puntos básicos del proceso constituyente, aunque omite 
acuerdos en relación con procesos de justicia y reparación por las violaciones a los DD.hh. durante la crisis.
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mo para reparar la falta de severidad de Sebastián Piñera en el restablecimiento 
del orden, actitud considerada propia del estilo timorato de la derecha actual 
frente a las amenazas. Lo vemos en el siguiente extracto: 

…hemos tenido casos de gobiernos timoratos, gobiernos que no se atreven a 
usar toda la envergadura de las facultades presidenciales, y yo creo que eso tam-
bién hay que dejarlo claro, si el marco normativo le otorga al presidente ciertas 
facultades, esas facultades hay que ocuparlas y muchas veces no es necesario 
contar con el congreso. (Dirigente nacional, pr).

Como advertimos, el punitivismo, la atención focalizada a delitos cometi-
dos en protestas y la criminalización de movimiento sociales, son estrategias 
identificables en el partido, atribuibles al paraguas ideológico del autoritarismo, 
recurrentemente combinadas con expresiones de nativismo. Al mismo tiempo, 
son reclamaciones que sirven para demarcar su línea política, distante de la mo-
deración diagnosticada en la coalición de gobierno.

4.4 El líder excepcional

Respecto de su línea política, el partido se declara en contra de los populis-
mos. En cambio, proponen la verdad/honestidad como una plataforma de acción 
para encarar el trabajo en terreno, de la mano de dirigencias jóvenes y nuevos 
liderazgos (Partido Republicano, 2019, p. 7). No obstante, a partir del análisis, 
sobresalen rasgos que, en efecto, son atribuibles a una ideología populista: 1. la 
honestidad como sinónimo de anti corrección política, esta última considerada 
una limitante de su libertad de expresión; 2. la exaltación de liderazgos jóvenes 
como fuente de renovación y buenas intenciones. En este aspecto, resulta clave 
la figura de José Antonio Kast, quien además de ser formalmente presidente del 
partido, es ensalzado como un líder excepcional cuya calidad humana inspira 
lealtades tanto dentro como fuera del partido:

…si bien José Antonio es a veces muy polémico en sus dichos, es porque él es 
políticamente incorrecto, él dice las cosas que la gente no. La gente normalmen-
te quiere escuchar lo que ellos quieren escuchar, valga la redundancia, pero en 
este partido no, aquí las cosas se dicen como son, independiente si te gusta o no. 
(Dirigente local, PR)

La constante afirmación de la honestidad y la verdad son recursos impres-
cindibles para un partido populista como el pr. Suele asimilarse con la idea de 
romper con la corrección política que, en definitiva, es una estrategia para repo-
litizar, desde su vereda ideológica, temas naturalizados en la sociedad de modos 
más inclusivos o progresistas. Adicionalmente, la honestidad se ve como una 
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demostración de la excepcionalidad de jak, especialmente, en comparación con 
el estándar corrupto de la élite política.

A pesar de que jak posee experiencia en cargos de representación popular 
como antiguo militante uDI, y que pertenece a una extracción sociodemográfica 
de élite, se construye en torno a él una apariencia de audacia frente a lo injusto, 
asignándole una capacidad extraordinaria de restituir la confianza ciudadana en 
la política21:

…José Antonio, este gallo quizás efectivamente es un rubio de ojos azules, que 
tiene una buena situación económica, pero es un gallo que no le habla al rico, 
[…], sino que también ha tenido la capacidad de conectar con la realidad y las 
urgencias sociales de las personas. (Dirigente regional, pr).

Los dirigentes reconocen que el perfil sociodemográfico de Kast no coincide 
con el de la gente común. No obstante, su supuesta renuncia a la posición de 
experto o político de élite —lo que lo convierte en insider-outsider—, le confiere 
una apariencia de hombre común capaz de conectar con las urgencias del mundo 
popular y de representar la vox populi. Precisamente, este propósito comporta 
aún un desafío para el partido, puesto que, como base originaria, el partido se 
compone por tres grupos claramente definidos: colectivos universitarios; fuerzas 
armadas en retiro22 y familiares nostálgicos de la dictadura; y algunos grupos 
evangélicos, nichos acotados que, si bien otorgan una impronta de radicalidad, 
no aportan popularidad. Al respecto, varios entrevistados mencionaron estar con-
formes con la fuga de los militantes extremos hacia el emergente partido Fuerza 
Nacional, refiriéndose a quienes reivindican el uso de la violencia física contra 
adversarios o niegan/justifican públicamente las violaciones a los derechos hu-
manos durante la dictadura.

Para subsanar los déficits en la popularidad, actualmente el pr ha puesto aten-
ción en reforzar sus mecanismos de acción no electorales (Rovira, 2014), a través 
del coloquialmente llamado holding republicano, compuesto por: el movimiento 
político-social Acción Republicana, que organiza la Academia Republicana, los 
Cafés Republicanos y otros ciclos de formación, acompañados por actividades 
sociales y caritativas; la conformación del centro de pensamiento Ideas Republi-
canas; las conexiones con otros think tanks como la Fundación Jaime Guzmán23, 
el Instituto Res Pública o la fundación Cuide Chile, encargada de las asesorías 
parlamentarias sobre los temas morales. Tal despliegue, ha contribuido a am-

21 Su programa de gobierno en 2017 se tituló Un programa para volver a creer.
22 También exfuncionarios de Carabineros y la Armada.
23 Fundación que protege el legado del fundador del gremialismo chileno, Jaime Guzmán. José Antonio 

Kast forma parte de su directorio.
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pliar el entorno partidista (Sawicki, 2011) del pr, fortaleciendo un imaginario 
de lealtad creciente entre los sectores vulnerables, al incorporar como propias 
las preocupaciones de los perdedores de la globalización, localmente llamados 
fachos pobres. Por otra parte, en las entrevistas se mencionó recursivamente una 
inquietud por el impreciso mundo de los emprendedores, un concepto polisémi-
co que permite identificar tanto a quienes viven del autoempleo hasta exitosos 
empresarios, pasando por el mundo agro y ganadero. Lo que sugiere que la vi-
sibilización de las actividades de jak por fuera de la política, como abogado y 
empresario, constituye una estrategia para conectar con esos rubros. Además, una 
vía para reforzar su imagen de outsider de la política: la de un hombre profesional 
—y ferviente católico— cuyo interés por la política no radicaría en el enriqueci-
miento, sino en el deseo de consagrarse como servidor público.

Si bien varios de los sectores mencionados han sido tradicionalmente entor-
nos próximos de la derecha, la apuesta del pr parece ir más allá de lo electoral, 
apuntando a la consolidación de un mundo social y cultural capaz de encarnar 
el pensamiento republicano, síntesis doctrinaria entre el patriotismo, los valores 
cristianos, el pensamiento neoliberal y la acción política.
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Tabla 1. Síntesis de los principales hallazgos

Dimensión Radicalidad Autoritarismo Nativismo Populismo

Relación  
Estado-  
mercado

- Ultraliberales
- Centrados en el 
emprendimiento
- Disminución de 
impuestos
- Modernización del 
Estado
- Reducción del gas-
to público
- Reducción de fun-
cionarios públicos
- Subsidiariedad 
focalizada

Llamado a termi-
nar con la corrup-
ción provocada 
por la (otra) élite 
política

Temas  
morales

- Oposición al 
aborto
- Oposición a la 
eutanasia
- Creencia en Dios 
y en el cristianismo 
occidental
- Defensa de la 
familia heteropa-
triarcal
- Oposición a la 
adopción homopa-
rental

Contraposición 
moral entre la 
mayoría silenciosa 
y una aparente 
élite cultural e 
intelectual prode-
rechos sexuales e 
identitarios

Concepción 
de sociedad

- La libertad como 
no interferencia en 
la iniciativa privada
- Derecho a la pro-
piedad como expre-
sión de libertad
- Sociedad sin des-
igualdades estruc-
turales
- Autonomía de los 
cuerpos intermedios

- Defensa de una 
patria/nación 
homogénea
- No recono-
cimiento de la 
soberanía de los 
pueblos indíge-
nas
- Exaltación de 
la historia militar 
unívoca
- Crítica neopa-
triota a la institu-
cionalidad global 
(onu)
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Dimensión Radicalidad Autoritarismo Nativismo Populismo

Orden y 
seguridad 
interna

- Gobierno de 
Piñera como mo-
derado/timorato
- Reclamación 
de mayor presi-
dencialismo para 
imponer el orden 
público
- Defensa irres-
tricta del actuar 
de ff.aa. y Cara-
bineros durante 
protestas
- Revuelta popular 
como expresión de 
terrorismo ideo-
lógico
- Mayor control o 
acciones judiciales 
contra colectivos 
migrantes indocu-
mentados y racia-
lizados
- Criminalización 
de las luchas indí-
genas (narcoterro-
rismo)

Orden,  
seguridad, nar-
cotráfico y delin-
cuencia común 
son los problemas 
reales de la gente. 

Exaltación 
del líder

- Honestidad 
como sinónimo 
de anticorrección 
política.
- Exaltación de 
la cercanía de 
jak con el mundo 
popular
- Presentación de 
jak como insi-
der-outsider de la 
política
- Ampliación del 
entorno partidario 
vía vínculos con 
fundaciones y 
thinks tanks
- Exaltación del 
ideario del servi-
dor público

Fuente: Elaboración propia.
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5. Conclusiones

Durante el período postransicional, la centroderecha chilena ha estado in-
fluenciada por corrientes moderadas en lo económico y moral, como resultado de 
las sucesivas estrategias de adaptación electoral frente a las demandas ciudadana. 
Aquello, ha implicado el abandono de los fundamentos tradicionales del sector, 
mostrando el aparente descuido de un nicho más radical que rechaza tales adap-
taciones.

Desde una ideología de derecha radical populista el Partido Republicano co-
rresponde a una expresión partidaria de sectores radicales dispuestos a revertir 
los avances progresistas de la sociedad chilena. Su propuesta está marcada por 
discursos autoritarios, promotores de un orden funcionalista centrado en la fa-
milia cristiana y valores neoconservadores, en contra de derechos identitarios, 
sexuales y reproductivos. Rechazan enérgicamente el proceso constituyente em-
pujado por la ciudadanía, sosteniendo un diagnóstico criminalizador de la re-
vuelta popular de octubre 2019 y de otras organizaciones, como los movimientos 
mapuches, combinando en este aspecto rasgos autoritarios y nativistas. La exal-
tación de símbolos patrios y de la homogeneidad cultural responden también a su 
ideología autoritaria, la que se mezcla con expresiones neopatriotas al defender la 
soberanía nacional y cuestionar la institucionalidad internacional, especialmente, 
en materia de reconocimientos y libertades individuales.

A pesar de su reticencia frente a los populismos, el pr ha demostrado coinci-
dencias insoslayables con esta ideología. En sus dichos se distinguen rasgos anti 
establishment, con base en la contraposición entre los supuestos intereses reales 
de la gente común y los de la —otra— élite política culpable de los problemas 
sociales, aclamando por soluciones urgentes desde el sentido común. Asimismo, 
recurren a la exaltación de la figura de jak como un aparente outsider de la polí-
tica, cuyas características excepcionales lo posicionan en el centro del partido y 
lo habilitan para representar a la voz popular.

En un escenario de tensión el papel del Partido Republicano es clave. Si bien, 
actualmente no forma parte de la coalición de centroderecha, ha insistido persis-
tentemente en su inclusión, logrando incorporarse al pacto electoral del sector 
para el proceso Constituyente. Esto, nos confirma que la centroderecha expe-
rimenta un viraje hacia la radicalidad. Pero, sobre todo, demuestra la creciente 
tolerancia del sistema político frente una ideología radical y populista, que pro-
mueve el despliegue de un proyecto restaurador de una normalidad patológica 
(Mudde, 2010), cuyos principios ultraliberales y conservadores —cristianos—, 
se han arraigado tradicionalmente en las elites económica y política chilena.
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Consideramos que el Partido Republicano representa a un mundo social que 
se corresponde, en origen y principios, con la élite tradicional; no obstante, su 
ideología populista le permite encontrar aliados entre la gente común, disputando 
espacios de influencia a los movimientos sociales progresistas u otros movimien-
tos contrahegemónicos proteccionistas. De esa manera, nos queda observar el 
desenvolvimiento del pr en el actual proceso constituyente, momento crucial de 
disputa por la hegemonía —material y simbólica—, entre los proyectos regresi-
vos y los democratizadores.
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Resumen: El artículo presenta una caracterización de tres estrategias (no elec-
toral, electoral no partidaria, y partidaria) que la derecha emplea en América 
Latina actualmente. Analizando el derrotero reciente de los sistemas de parti-
do en la región argumentamos también que el denominado giro a la derecha 
constituye un proceso de alternancia generado por el castigo a los oficialis-
mos de la última década y media (mayoritariamente de izquierda), más que un 
realineamiento ideológico estructural. La alternancia se produce, además, en 
un contexto en que tienden a desaparecer o debilitarse significativamente los 
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partidos establecidos, y en el que irrumpen vehículos electorales usualmente 
evanescentes. Finalmente, argumentamos que no parece existir hoy espacio en 
la región —especialmente debido a la crisis social asociada a los efectos de 
la pandemia del covID-19— para el fortalecimiento de una derecha neoliberal. 
Sin embargo, el contexto actual sí parece propicio para el surgimiento de out-
siders de derecha, capaces de estructurar una agenda prorden que incorpore, 
en distintas proporciones, políticas de mano dura, conservadurismo valórico, 
y liberalismo de mercado.

Palabras clave: derecha, América Latina, partidos políticos, outsiders, alter-
nancia.

Abstract: This article presents a characterization of three type of strategies 
(non-electoral, non-partisan electoral, and partisan) pursued by the right in 
contemporary Latin America. By analyzing the recent course of the party sys-
tems in the region, we also argue that the so-called turn to the right constitutes 
a process of power alternation generated by the punishment of incumbents of 
the last decade and a half (mostly on the left), rather than a structural ideo-
logical realignment. This alternation in power occurs in a context, in which 
established parties tend to disappear or become substantially weaker, and in 
which short-lived electoral vehicles are gaining traction. Finally, we argue that 
there does not seem to be space in the region today —especially because of 
the social crisis associated with the effects of the covID-19 pandemic— for the 
strengthening of a neoliberal right. However, the current context does seem 
propitious for the emergence of right-wing outsiders, capable of structuring a 
pro-order agenda that incorporates, in different proportions, ‘iron-hand’ poli-
cies, value conservatism, and market liberalism.

Keywords: right, Latin America, political parties, outsiders, alternation in 
power.



Revista Uruguaya de Ciencia Política 29 (2)  |  137

1. Introducción

A inicios del 2010 el debate político en América Latina estaba marcado por la 
discusión respecto al resurgimiento de la izquierda y la identificación de distintas 
variantes de centroizquierda en la región. En aquel entonces, nos propusimos 
observar qué estaba sucediendo del otro lado del espectro ideológico. Para ello 
organizamos un taller académico en la ciudad de Berlín que nos permitió, junto 
a varios colegas, desarrollar una perspectiva comparativa respecto a la situación 
de la derecha en distintos países de la región. A partir de dicha perspectiva final-
mente editamos el libro La resiliencia de la derecha en América Latina (Luna 
y Rovira Kaltwasser, 2014). En este breve ensayo nos interesa retomar algunas 
de las ideas desarrolladas en ese libro y discutir su validez en el contexto actual.

Es importante señalar que el libro se articuló en torno a una conceptualización 
mínima de derecha. La conceptualización que allí ofrecemos, inspirándonos en 
la clásica distinción de Norberto Bobbio (2014), argumenta que una ideología 
política de derecha asume que las desigualdades en una sociedad son de carácter 
natural y, por tanto, que no corresponde a la intervención estatal contravenirlas. 
Con base en esta definición, argumentamos que a raíz de los altos niveles de des-
igualdad socioeconómica imperantes en América Latina las fuerzas de derecha 
deberían tener escasas posibilidades de lograr altos niveles de apoyo electoral en 
un contexto democrático. Aunque consistente con el clima imperante en la época, 
dicha expectativa teórica contravenía la experiencia histórica de la región. Al 
mismo tiempo, a pesar de su declive electoral, la derecha continuaba siendo muy 
relevante en las lógicas político-institucionales que observábamos en las socie-
dades latinoamericanas. En ese sentido, un argumento central de La resiliencia 
de la derecha América Latina es que aún en períodos de declive electoral y en 
contextos nacionales en que la derecha política es débil, los grupos conservado-
res recurren a diversos mecanismos para lograr influir en el proceso democrático 
y proteger así sus intereses y posturas ideológicas.

De tal manera, para comprender cómo es que la derecha se desenvuelve en 
un contexto que en principio le resulta desfavorable, propusimos analizar tres 
estrategias eventualmente disponibles para los sectores de derecha. En primer 
lugar, señalábamos la presencia de una derecha no electoral. Este tipo de mani-
festación tiene relación con la acción política sobre todo de sectores oligárquicos 
y (nuevos) grupos empresariales, vía la acción política directa. En este plano, la 
derecha no electoral cuenta con poder estructural y con poder instrumental como 
herramientas de acción política privilegiados (Fairfield, 2015; Hacker y Pierson, 
2010; Winters, 2011; véase también Campello, 2015). Mientras el poder estruc-
tural permite a la derecha no electoral afectar el contexto (principalmente la eco-
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nomía) en que se hace política y se gobierna, el poder instrumental le permite a 
la derecha no electoral influir las decisiones de política pública y la competencia 
electoral vía acciones de lobby, financiamiento electoral y control de agenda en 
los medios.

En segundo lugar, identificábamos la posibilidad de la irrupción de una de-
recha electoral no partidaria, caracterizada por la irrupción de liderazgos con 
programa y acción de gobierno conservadora, no necesariamente anclados en un 
vehículo partidario consolidado. En este sentido, especulamos que un potencial 
resurgimiento de la derecha podría ir de la mano de la irrupción de fuerzas popu-
listas que lograsen articular proyectos personalistas afines a los intereses de élites 
conservadoras, pero capaces también de lograr tracción electoral en segmentos 
significativos de la ciudadanía. En tercer y último lugar, identificábamos también 
la posibilidad de una rearticulación de la derecha electoral partidaria, en base a 
la permanencia y eventual crecimiento de partidos de derecha consolidados; o en 
función de un desenlace exitoso de los incipientes procesos de construcción par-
tidaria por parte de intereses conservadores que se insinuaban en algunos países 
de la región.

En base a la identificación de estas tres estrategias, los distintos capítulos del 
libro mapeaban su prevalencia y contornos específicos en cada caso nacional. Al 
observar el panorama regional también argumentamos que el futuro de la dere-
cha en la región dependería de su capacidad de hacer uso de manera individual o 
combinada de estas distintas estrategias, en oposición a los gobiernos de izquier-
da que predominaban en ese momento.

Sobre la base del marco conceptual introducido en La resiliencia de la de-
recha en América Latina, este ensayo propone interpretar el resurgimiento de 
fuerzas conservadoras en la región. Lo hacemos en función de cinco argumentos 
breves. Primero, especulamos acerca de la existencia de un giro a la derecha en 
la región y proponemos que más que un giro ideológico, estamos en presencia de  
un voto castigo en contra de oficialismos desgastados por su acción de gobierno. 
Segundo, analizamos brevemente las características de un rasgo permanente en 
la política de la región: la influencia política de los intereses conservadores en la 
sociedad a partir de estrategias de la derecha no electoral. Tercero, damos cuenta 
de los casos más relevantes respecto a la emergencia de expresiones de derecha 
electoral no partidaria. Cuarto, identificamos expresiones partidarias de la dere-
cha en la región, analizando procesos de permanencia o construcción de nuevos 
partidos. Finalmente concluimos acerca de la naturaleza del giro a la derecha, y 
su atenuación, enfatizando las que parecen ser características emergentes de la 
competencia política contemporánea. Allí ofrecemos un panorama comparativo 
de dos patrones de competencia que han emergido alternativamente en distintos 
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países: la desestructuración de los sistemas políticos nacionales, o la emergencia 
de un patrón polarizado de competencia entre dos fuerzas principales. Dichos pa-
trones no son necesariamente estables, y en varios casos han emergido de modo 
secuencial. Especulamos finalmente sobre los posibles efectos sobre dichos pa-
trones de competencia política de las consecuencias sociales de la pandemia del 
covID-19.

2. ¿Ciclo político de la derecha o castigo  
     a los gobiernos de turno?

La izquierda en América Latina se encuentra hoy debilitada, habiendo perdi-
do terreno respecto a su consolidación a inicios del nuevo milenio. Por un lado, 
las así llamadas fuerzas de izquierda populista se encuentran en franca retirada 
(por ejemplo, Correa en Ecuador) o han desembocado en una deriva autoritaria 
(por ejemplo, Maduro en Venezuela y Ortega en Nicaragua). Por otro lado, los 
casos emblemáticos de la izquierda moderada o socialdemócrata han sufrido úl-
timamente importantes derrotas electorales: ni el Partido de los Trabajadores en 
Brasil, ni el Partido Socialista en Chile, ni el Frente Amplio en Uruguay contro-
lan ya el poder ejecutivo. Producto de esta difícil situación de la izquierda, han 
emergido en la región interpretaciones que plantean la presencia de un (contra) 
giro a la derecha. A modo de ejemplo, dicha interpretación cuenta con evidencia 
favorable en el éxito electoral reciente de las fuerzas de derecha que han logrado 
ganar elecciones en todos los países del Cono Sur (Macri en Argentina, Bolsona-
ro en Brasil, Piñera en Chile y Lacalle en Uruguay).

Las fuerzas de derecha han mantenido su preeminencia tradicional en Para-
guay y Colombia, al tiempo que también han avanzado en algunos países cen-
troamericanos como Honduras y Guatemala. En el caso de Colombia, la derecha 
tradicional ha dado paso, a partir de la emergencia y permanente centralidad del 
liderazgo de Uribe en el sistema, a una secuencia de liderazgos personalistas 
(Santos y Duque), aun cuando tal como señalan Rodríguez-Raga y Wills-Otero 
en su artículo en este número especial, el partido Centro Democrático está tra-
tando de montar una organización partidaria que trascienda los personalismos. 
El caso de Ecuador, por su parte, registra un giro no electoral, en el sentido que 
el presidente Moreno, ungido como continuador del liderazgo de Correa, una 
vez en el poder se corre a la derecha. A su vez, el reciente triunfo del banquero 
Guillermo Lasso implica la aparición de una derecha electoral que, si bien es 
personalista, podría eventualmente dar paso a una organización partidaria (ver al 
respecto el artículo de Navia y Umpierrez de Reguero en este número especial). 
En el caso de Paraguay, la anr (Partido Colorado), retoma el control del ejecutivo 
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luego del interregno marcado por el trunco gobierno de Lugo, mientras que, en El 
Salvador, el liderazgo de derecha radical de Nayib Bukele desplazó, súbitamente, 
a uno de los sistemas bipartidistas más institucionalizados de la región (fmln y 
arena). También es importante notar que fuerzas de izquierda lograron retomar el 
control del ejecutivo luego de interregnos de derecha, en Argentina, Bolivia (en 
que la derecha llega al poder irregularmente y es desplazada por vía electoral), 
y México.

La tabla 1 presenta un panorama, a nivel regional, del tipo y secuencia de 
alternancia registrada a nivel presidencial desde inicios de los 2000 hasta las 
elecciones más recientes en cada país. La tabla 2 intenta caracterizar los patrones 
de alternancia observados en términos ideológicos, considerando también el tipo 
de organización electoral que impulsa al liderazgo presidencial en cada caso. 
En este plano, identificamos tres tipos de organización: partidos establecidos 
(presentes en el país y con cierto grado de desarrollo orgánico y programático), 
fuerzas populistas, y vehículos electorales personalistas. Aunque esta última es 
una distinción eventualmente tenue, a diferencia de las fuerzas populistas, los 
vehículos personalistas se articulan en torno a un liderazgo individual, y logran 
avanzar en base a una coalición electoral eventualmente más efímera que las 
que logran articular las fuerzas populistas, ya que estas últimos por lo general 
logran generar apoyo tanto a nivel de la ciudadanía como en determinadas élites. 
El caso peruano, por ejemplo, registra desde el año 2000 una larga sucesión de 
liderazgos personalistas a nivel presidencial. Dichos liderazgos, eventualmente 
fraguan una coalición electoral ganadora (al decir de Zavaleta, 2014: una coa-
lición de independientes), pero fracasan en asentar su poder. Al mismo tiempo, 
el sistema peruano ofrece alternancia sin alternativa (Vergara, 2018), en tanto, 
independientemente de las promesas electorales, la política pública registra im-
portantes continuidades con el modelo neoliberal implementado bajo el régimen 
autoritario de Fujimori.
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Tabla 1. Evolución de los liderazgos presidenciales en América Latina

País Izquierda 
radical

Izquierda 
moderada

Derecha 
moderada

Derecha 
radical

Argentina 2003-15, 2019- 2015-19
Bolivia 2006-19, 2020-
Brasil 2003-16 2018-18 2018-
Chile 2000-10, 2014-18 2010-14, 

2018-
Colombia 1991-
Costa Rica 2014-
Ecuador 2007-17 2017-
El Salvador 2009-19 2019-
Guatemala 2008-12 2012-
Honduras 2006-09 2009-
México 2018- 2000-18
Nicaragua 2007
Panamá 2004-09, 2019- 2014-19
Paraguay 2008-12 2012-
Perú 2000-
República  
Dominicana

2000-04

Uruguay 2005-19 2020
Venezuela 1999-

Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 2. Trayectoria ideológica y organizacional reciente  
de los sistemas de partido latinoamericanos

Ideología política

Tipo de  
organización 

política

Izquierda 
radical

Izquierda 
moderada

Derecha 
moderada

Derecha 
radical

Partidos  
políticos  
establecidos

Brasil 2003-16

Chile 2000-10, 
2014-18

Uruguay 2005-
19

El Salvador 
2009-19

Costa Rica 
2014-

Argentina 
2015-19

Uruguay 
2020-

Chile 2010-
14, 2018-

México  
2000-12

Paraguay 
2012-

Fuerzas  
populistas

Venezuela 
2009-

México 2018-

Nicaragua 
2007-

Ecuador 2007-
17

Bolivia 2006-
19, 2020-

Argentina 2003-
15, 2019-

República Do-
minicana 1996-

Vehículos 
electorales 
(personalis-
tas)

Honduras 
2006-09

Paraguay 2008-
12

Guatemala 
2008-12

Panamá 2004-
09, 2020-

Ecuador 
2017-

México 2 
012-18

Guatemala 
2012-

Perú 2000-

Panamá  
2014-19

Brasil 
2018-

Colombia 
1991-

El Salva-
dor 2019-

Honduras 
2009-

Fuente: Elaboración propia.
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La tabla 2 señala en negrita los casos actualmente —a marzo de 2021— en el 
gobierno de cada país. Si bien es posible observar un avance de las fuerzas de de-
recha respecto a décadas previas, se trata de un movimiento más bien atenuado. 
Dicho movimiento, además, tiene relación con el éxito de diferentes estrategias 
de movilización política (partidos establecidos, fuerzas populistas y vehículos 
electorales personalistas). En nuestra impresión, el giro a la derecha ha sido me-
nos pronunciado que el pasado giro a la izquierda, y parece enfrentar problemas 
para consolidarse, al menos por el momento, como un ciclo político duradero de 
derecha. La relativa brevedad de la alternancia hacia la derecha en Argentina, la 
crisis del gobierno de Piñera en Chile, la creciente impopularidad de Bolsonaro 
en Brasil, y el rápido reemplazo por vía electoral del gobierno interino de Añez 
en Bolivia ilustran la endeblez electoral del giro a la derecha. En dicho sentido, 
parece razonable asumir que la alternancia refleja más dinámicas posicionales 
(oposición vs. oficialismo), que realineamientos masivos y significativos a nivel 
de los electorados nacionales.

Por eso mismo, las razones que explican la endeblez del giro posicional hacia 
la derecha afectan también a la izquierda, y responden a rasgos estructurales de 
la dinámica electoral que se ha ido consolidando en la región en los últimos años. 
Aunque profundizaremos este punto en la conclusión, es importante subrayar 
aquí que más que un nuevo ciclo político marcado por el ascenso de la derecha, la 
región ha venido experimentando procesos de alternancia electoral e ideológica 
pautada por el castigo a los oficialismos, en un contexto en que en general, los 
partidos políticos como organización, han ido perdiendo progresivamente capa-
cidad de encapsular y movilizar consistentemente bases electorales relativamen-
te estables (Luna y Munck, 2022; Luna et al., 2021). ¿Qué explica, desde esta 
perspectiva, el debilitamiento de la izquierda en la región y el relativo ascenso de 
liderazgos presidenciales de derecha?

Los mecanismos causales que explicarían el giro atenuado a la derecha son de 
dos tipos. Primero, la derecha logra avanzar electoralmente en el contexto de un 
desgaste de los oficialismos y, en particular, de aquellos asociados a la izquierda. 
El desgaste de los oficialismos se produce, a su vez, asociado a dos fenómenos 
específicos: el estancamiento económico y una creciente centralidad de sonados 
casos de corrupción asociados al neoextractivismo, la inversión en infraestructu-
ra durante el boom de los commodities, y el financiamiento irregular de la política 
(por ej., casos Odebretch y Lava Jato). En este sentido, el desgaste de las fuerzas 
gobernantes se produce en el marco de una economía política pautada por un 
creciente deterioro de las condiciones externas, y luego de una década larga de 
crecimiento y expansión económica asociada al boom de los commodities. El 
boom, así como el consenso de los commodities (Svampa, 2019), había asentado 
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a los gobiernos previos, tanto por sus efectos directos sobre la economía y el cre-
cimiento, como con base en el financiamiento de innovaciones de política social 
que habían logrado consolidar una reducción de la pobreza y la desigualdad en 
la región, y una expansión significativa del consumo (Lustig, 2017; cepal varios 
años).

Las crecientes restricciones económicas y la irrupción en la agenda pública de 
escándalos de corrupción deterioran así el apoyo de los sectores más volátiles del 
electorado a las fuerzas de izquierda. Este contexto también repercute en el inte-
rior de las fuerzas de izquierda, provocando tensiones y la eventual fragmentación 
entre grupos más moderados y otros más radicales. Dicha fragmentación y tensión 
interna abre oportunidades para el avance de coaliciones electorales de derecha y 
de liderazgos pragmáticos capaces de aumentar su caudal electoral mediante la 
moderación de su agenda ideológica. Así, por ejemplo, la evidencia empírica para 
el caso de Chile refleja que el éxito electoral de Piñera se vincula a una moderación 
programática de la derecha, en un escenario pautado por la fragmentación de la 
izquierda en diferentes partidos (Rovira Kaltwasser, 2019, 2020).

Segundo, la derecha logra avanzar electoralmente en un contexto pautado por 
la creciente centralidad de dos asuntos (issues) relativamente ortogonales al cli-
vaje izquierda-derecha asociado a la dimensión económica. Por un lado, el auge 
económico de la región se asocia también a un aumento de la criminalidad y la 
violencia; dicho incremento se produce de modo relativamente homogéneo en la 
región, aunque parte de líneas de base heterogéneas (Bergman, 2018; Feldmann y 
Luna, 2022). La creciente centralidad de la criminalidad, potenciada también por 
su preponderancia en la pauta de noticias que desarrollan los medios de comu-
nicación abre espacio para fuerzas de derecha que impugnan la incapacidad de 
los oficialismos para solucionar los temas de inseguridad. Este contexto termina 
siendo especialmente propicio para candidaturas que prometen mano dura como 
eventual solución a la crisis de inseguridad.

Por otro lado, ante los avances logrados por el progresismo con relación a 
la agenda de derechos de género y diversidad sexual, se consolida también una 
reacción conservadora en torno a temas morales. Dicha reacción se vincula, ade-
más, a la politización y creciente movilización electoral de sectores evangélicos 
(especialmente neopenteconstales), los que irrumpen con fuerza en distintos con-
textos electorales en la región (Smith y Boas, 2020). La movilización de los sec-
tores evangélicos se consolida en casos en que históricamente contaba con fuerza 
electoral (por ej., en Brasil y Centroamérica), pero también, en casos en que la 
Iglesia católica (por ej. Chile) o un fuerte carácter secular (por ej., Argentina y 
Uruguay) resultaban centrales en términos de la articulación de la competencia 
política.
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Habiendo analizado las características del actual giro a la derecha en la re-
gión (tenue, sin cristalización en realineamientos duraderos, propiciado por el 
avance de liderazgos articulados en torno a estrategias electorales diversas) y los 
mecanismos que parecen haberlo propiciado (el desgaste de los oficialismos en 
un contexto pautado por el deterioro económico, escándalos de corrupción, la 
creciente preocupación por la criminalidad, y la movilización electoral de secto-
res conservadores en lo valórico), las próximas secciones dan cuenta tres tipos de 
articulación política de derecha: no electoral, electoral no partidaria, y electoral 
partidaria. En la conclusión volvemos a una reflexión general sobre esta ola de 
alternancia y su eventual persistencia.

3. La derecha no electoral

Tal como argumentamos más arriba, América Latina ha vivido en los últi-
mos años un giro moderado hacia gobiernos de derecha. La derecha no electoral, 
asociada a los intereses económicos, ha mantenido su tradicional fortaleza, aún 
durante el ciclo de gobiernos de izquierda. La economía política del neoextrac-
tivismo y el denominado consenso de los commodities (Svampa, 2019) ilustran 
la capacidad constante de las élites económicas de incidir en procesos con con-
secuencias significativas respecto al modelo de desarrollo y sus implicancias 
distributivas. En dicho sentido, cabe observar, por ejemplo, la capacidad de los 
intereses empresariales de inhibir de modo sistemático, más allá de divergencias 
relevantes a nivel nacional (Falleti y Riofrancos, 2018), la protección de dere-
chos de ciudadanía de comunidades vulnerables (pobres rurales e indígenas) aún 
bajo gobiernos con marcado discurso progresista (Luna y Munck, 2022). En este 
plano observamos, por tanto, más continuidad que cambio.

Al observar otras manifestaciones de derecha no electoral, sí es posible dis-
tinguir una serie de transformaciones relevantes. Por un lado, en cuanto al clivaje 
valórico, la Iglesia católica, bastión tradicional del conservadurismo moral en la 
región, ha perdido poder y capacidad de incidir en la política nacional. El declive 
de la Iglesia católica no es solo imputable al daño reputacional causado por la 
retahíla de escándalos en que se ha visto inmersa a nivel global, sino también a la 
creciente ineficacia de una estrategia de acción política centrada en mecanismos 
de influencia no electoral (mediante el lobby con élites políticas tradicionales, 
también declinantes en buena parte de la región). En este sentido, la Iglesia evan-
gélica posee dos ventajas competitivas: un fuerte arraigo en sectores populares 
y una flexibilidad estratégica que le permite poner su capacidad de movilización 
electoral al servicio de liderazgos políticos conservadores emergentes. Así, la 
irrupción electoral de los sectores evangélicos ha generado réditos electorales a 
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partidos establecidos de la región (el Partido Nacional en Uruguay, Renovación 
Nacional en Chile), a fuerzas populistas (Bolsonaro en Brasil, López-Obrador 
en México), y a liderazgos personalistas (Añez en Bolivia, J. A. Kast en Chile, y 
varios movimientos conservadores en Centroamérica).

Por otro lado, en algunos casos como el de Bolsonaro en Brasil, J. A. Kast en 
Chile, Bukele en El Salvador y Cabildo Abierto en Uruguay, el conservadurismo 
moral se ha vinculado también a una plataforma prorden que promete articular 
soluciones de mano dura para el problema de la seguridad pública. Este grupo 
de liderazgos, tácita o implícitamente, también recurre a un resorte tradicional 
de poder de la derecha latinoamericana, cuya centralidad política ha regresado a 
la agenda de la región: las ff. aa. y más ampliamente, las fuerzas de seguridad.

Los medios de comunicación han sido tradicionalmente otro de los mecanis-
mos clave a través de los que la derecha no electoral ejerce poder de agenda en 
la región (Reis, 2011; Hughes y Prado, 2011). Aunque los medios mainstream de 
comunicación siguen siendo relevantes en este sentido, dos tendencias recientes 
parecen haber atenuado su capacidad de incidir directamente en la agenda polí-
tica. En primer lugar, durante el ciclo progresista, una serie de países avanzaron 
con legislación tendiente a fortalecer el pluralismo de los medios de comunica-
ción (Kitzberger, 2016). En segundo lugar, la disrupción tecnológica y la crisis de 
avisaje en los medios tradicionales ha potenciado también la irrupción de medios 
alternativos, es decir, ha potenciado eventualmente una diversificación de la ofer-
ta y una atomización en el consumo ciudadano de noticias en las sociedades lati-
noamericanas contemporáneas (Luna et al., 2021). Si bien los efectos de ambas 
transformaciones son incipientes, es de esperar que terminen limitando, al menos 
en los márgenes, la histórica capacidad de la derecha no electoral de controlar 
y limitar la agenda de políticas públicas. No obstante, también es cierto que las 
transformaciones de los medios de comunicación a nivel global, y particularmen-
te la creciente centralidad de las redes sociales, generan un ambiente propicio 
para la circulación de noticias falsas, la microsegmentación de la movilización 
política y procesos de polarización social a partir de la consolidación de cámaras 
de eco (Keane, 2013). Estas herramientas pueden ser utilizadas por las fuerzas 
políticas, especialmente aquellas con mayor acceso a financiamiento (entre las 
que se encuentra la derecha), para desarrollar una movilización electoral even-
tualmente efectiva.
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4. La derecha electoral no partidaria

Lo propio de la derecha electoral no partidaria es que busca ganar votos me-
diante la defensa de ideas de derecha (ya sea en torno al libre mercado o postu-
ras morales conservadoras), pero lo hace prácticamente sin énfasis alguno en la 
construcción de partidos políticos. En términos generales, dos son los mecanis-
mos que la derecha electoral no partidaria suele utilizar: por un lado, la cons-
trucción de vehículos electorales personalistas que son controlados por un líder 
específico y, por otro lado, la formación de una coalición de apoyo para lograr 
conquistar el poder ejecutivo e intentar generar gobernabilidad. Aun cuando se 
trata de estrategias diferentes, en la práctica muchas veces terminan siendo com-
binadas, sobre todo cuando un líder personalista accede al poder y, por tanto, trata 
de implementar reformas para las que necesariamente requiere tener respaldo 
tanto de sectores de la élite como de la ciudadanía. A su vez, ambas estrategias 
usualmente van de la mano con el desarrollo de una retórica populista, que al 
establecer una distinción maniquea en el pueblo puro y la élite corrupta, logra 
conectar con el malestar de sectores del electorado que no se sienten representa-
dos por la clase política (Mudde y Rovira Kaltwasser, 2017).

Al observar el desarrollo político de Latinoamérica en los últimos años, es 
posible encontrar varios casos de derecha electoral no partidaria, que articulan 
posiciones tanto de derecha moderada como de derecha radical (ver tabla 2 más 
arriba). Sin embargo, nos parece relevante detenernos en dos casos que probable-
mente sean los dos ejemplos más emblemáticos de una nueva derecha radical en 
América Latina, que está muy en sintonía con la derecha radical a nivel global (al 
respecto, ver el artículo de Zanotti y Roberts en este número especial), a saber, 
José Antonio Kast en Chile y el Bolsonarismo en Brasil.

José Antonio Kast es un político de la derecha chilena que hizo su carrera al 
interior de la Unión Demócrata Independiente, pero que para la elección presi-
dencial del año 2017 decidió postular como candidato independiente, presen-
tándose como una suerte de outsider y levantando un programa de gobierno con 
una agenda de derecha populista radical (Rovira Kaltwasser, 2019). En cierto 
sentido, esto marca un punto de inflexión al interior de la derecha chilena, que 
desde la recuperación de la democracia a fines de los años 1980 ha venido apos-
tando por la construcción de partidos políticos antes que por el levantamiento de 
vehículos electorales personalistas. Aun cuando José Antonio Kast moviliza a un 
sector reducido del electorado, su irrupción representa un serio problema para la 
derecha chilena, ya que esta última tiene crecientes dificultades para lograr man-
tener unidos aquellos grupos que presionan por moderación y los que buscan una 
mayor radicalización (Rovira Kaltwasser, 2020). Todo indica que esta tensión 
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marcará los próximos años de la derecha chilena, puesto que José Antonio Kast 
ha inscrito un nuevo partido político (Acción Republicana, estudiado en el artí-
culo de Campos en este número especial), con el que busca ganarse un espacio 
a nivel local y parlamentario mediante la promoción de una agenda centrada en 
tres temas centrales: defensa del modelo de libre mercado, adopción de valores 
morales tradicionales y propuestas de mano dura para combatir la delincuencia. 
En consecuencia, José Antonio Kast y su formación política representan un caso 
emblemático de un vehículo personalista de derecha populista radical que seguirá 
tensionando a los partidos de derecha convencional establecidos en el país y, por 
lo mismo, es crucial analizar las estrategias que estos últimos llevarán a cabo para 
lidiar con esta situación.

No cabe duda de que la irrupción de Jair Bolsonaro en Brasil representa el 
mayor éxito electoral de la derecha populista radical en América Latina. Si bien 
es cierto que Bolsonaro es un ejemplo de liderazgo personalista, a nuestro juicio 
es importante destacar que su acceso al poder y capacidad de mantenerse como 
presidente obedece en gran medida a la formación de una coalición de apoyo 
tanto a nivel de la ciudadanía como de las élites del país. Por un lado, la eviden-
cia empírica respecto al triunfo electoral de Bolsonaro revela que su votación 
se explica por dos motivos principales: el desarrollo de una agenda moralmente 
conservadora y la politización de una identidad negativa hacia el Partido de los 
Trabajadores en particular y la clase política en general (Fuks, Ribeiro, Borba, 
2020; Rennó, 2020). Por otro lado, el ascenso de Bolsonaro y su capacidad de 
mantenerse en el poder descansa también en la formación de una red de apoyo 
conservadora a nivel de élite, que se nutre por sobre todo de gran parte del em-
presariado, la Iglesia evangélica y las fuerzas armadas del país (Hunter y Power, 
2019). Todavía es muy temprano para saber cómo evolucionará el bolsonarismo, 
pero este ejemplo revela que la irrupción de una derecha electoral no partida-
ria con una agenda de populista radical puede ganar terreno en América Latina, 
sobre todo si es capaz de concertar a sectores de la élite que estén dispuestos a 
respaldar un proyecto político de esta naturaleza.

5. La derecha partidaria

Las expresiones de derecha partidaria en América Latina contemporánea son 
relativamente escasas. Al día de hoy son tres los países actualmente gobernados 
por organizaciones partidarias consensualmente consideradas de derecha: Chile, 
Uruguay, y Paraguay. Se trata, además, de fuerzas caracterizadas como de cen-
tro-derecha o de derecha liberal. México fue gobernado por un partido tradicio-
nal de derecha (el pan), durante dos sexenios, entre 2000 y 2012. Al término de 
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ese sexenio, el pan sufrió no solo las consecuencias del desgaste de gobernar el 
país durante la mayor escalada de violencia criminal registrada en su historia, 
sino también, de una erosión progresiva de sus enclaves electorales a nivel terri-
torial. En Argentina, por otra parte, la derecha logró articularse (como no lo hizo 
durante todo el siglo xx) en torno a una de las pocas organizaciones partidarias 
que surgieron y lograron cierta permanencia en toda la región. Aunque poco du-
radero en términos de su control del gobierno nacional, la exitosa construcción 
del pro, y su creciente capacidad de articularse como alternativa regular al pero-
nismo, superando, además, la crisis de su liderazgo fundacional, ha logrado por 
el momento dotar de una estructura de competencia bipolar al sistema de partidos 
argentino (Vommaro, 2017, 2019).

Entre las derechas gobernantes, la anr o el Partido Colorado de Paraguay, se 
caracteriza por una inusual capacidad de mantener la hegemonía electoral en el 
país. Dicha hegemonía, quebrada únicamente por la irrupción del liderazgo de 
Fernando Lugo, resulta de la capacidad de ofrecer una renovación permanente a 
nivel de liderazgos presidenciales, con una aceitada máquina electoral que logra 
traccionar y movilizar adhesiones sin contrapeso a nivel territorial. Dicha máqui-
na se financia mediante el acceso a prebendas estatales, así como a través del ac-
ceso a financiamiento empresarial vinculado a sectores conservadores nacionales 
y a intereses extranjeros (particularmente brasileños).

Las derechas gobernantes en Chile y Uruguay poseen, por otro lado, similitu-
des relevantes. En ambos casos, los oficialismos de derecha corresponden a coa-
liciones electorales que integran varios partidos políticos (Renovación Nacional, 
la uDI, y evopolI en el caso de Chile; el Partido Nacional (pn), el Partido Colorado 
(pc), el Partido Independiente (pI), el Partido de la Gente, y Cabildo Abierto en el 
caso de Uruguay). En el caso de Uruguay, cabe señalar que el Partido de la Gente 
es hoy un vehículo personalista en disolución, articulado en torno al liderazgo de 
un exitoso emprendedor. El Partido de la Gente no cuenta hoy con puestos en el 
gabinete y su único diputado es hoy independiente. Ambas coaliciones combinan 
también la presencia de partidos establecidos (rn y la uDI en Chile; el pn, el pc, y 
el pI en Uruguay) y nuevos partidos políticos (evopolI en Chile; el Partido de la 
Gente y Cabildo Abierto en Uruguay). En ambos casos, los referentes tradicio-
nales de la derecha presentan grados significativos de fragmentación interna. Si 
bien la fragmentación intrapartidaria es una clave de larga duración en la política 
uruguaya, el Partido Nacional asistió en las últimas elecciones al surgimiento 
de dos nuevas tendencias que tensionaron su interna (el liderazgo de Alonso, 
vinculado también al mundo evangélico; y el liderazgo de Sartori, un outsider 
con perfil empresarial, que logró desplazar a referentes históricos del partido). El 
Partido Colorado, por su parte, vivió un fuerte proceso de renovación mediante 
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el surgimiento de una tendencia también nueva, nucleada en torno al liderazgo 
de Talvi, quien logró desplazar en la interna al liderazgo histórico de Sanguinetti. 
No obstante, a poco andar, Talvi, el líder de Ciudadanos, y entonces Canciller de 
la República, decidió abandonar la política dejando el control de un muy debili-
tado Partido Colorado, nuevamente en manos de Sanguinetti. En Chile, Renova-
ción Nacional se encuentra quebrado internamente por pujas fraccionales y entre 
sus liderazgos más visibles. Mientras tanto, evopolI surge como partido en torno 
a liderazgos jóvenes vinculados al primer gobierno de Piñera, pero también en 
torno a debates sobre la renovación de la centro-derecha, parcialmente dispara-
dos por procesos de crisis interna de la uDI. La crisis de la uDI también se vincula 
a escándalos referidos al financiamiento electoral y la vinculación del partido con 
el lobby empresarial. 

Ambas coaliciones de derecha llegaron al gobierno explotando el desgaste 
de sus antecesores y promoviendo una agenda de derecha liberal que enfatizaba 
propuestas de reactivación económica y seguridad pública. En el caso de Chile, 
la coalición se estructuró en torno al liderazgo de Piñera, quien ya había ejercido 
la presidencia entre 2010 y 2014. No obstante, Piñera compitió en ambos casos 
con base en su posicionamiento como un empresario hábil, capaz de promover 
el crecimiento económico y la eficiencia en la gestión. En Uruguay, Lacalle es 
un político profesional, cuya carrera se desarrolla completamente en el ámbito 
político y partidario.

Otra diferencia relevante entre ambos casos es que, la coalición chilena ex-
cluye, en términos de su composición, a un nuevo partido de extrema derecha 
consolidado en torno al liderazgo de José Antonio Kast: el Partido Republicano. 
Como indicamos más arriba, ese partido promueve una agenda conservadora en 
lo valórico (asociada a sectores evangélicos), una propuesta neoliberal en lo eco-
nómico (con entonaciones abiertamente libertarias), y una propuesta de mano 
dura vinculada a una reivindicación frecuente de las ff. aa., Carabineros, y su 
actuar durante la dictadura encabezada por Augusto Pinochet. Cabildo Abierto 
en Uruguay, un partido liderado por figuras directamente vinculadas a las ff. aa., 
posee características similares a las del Partido Republicano chileno. No obstan-
te, Cabildo Abierto tiene participación directa en la coalición de gobierno, tanto 
a través de su bancada parlamentaria como en función del control de una serie 
de ministerios y puestos clave en el ejecutivo. En ambos casos, sin embargo, los 
nuevos partidos de derecha radical desafían actualmente la hegemonía electoral 
de los partidos de centro-derecha que actualmente lideran los gobiernos de Chile 
y Uruguay.
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6. Conclusiones

En nuestra impresión, el ciclo de alternancia hacia la derecha observado en 
América Latina se asocia, en términos de su dinámica causal, a un movimiento 
electoral pautado por el descontento con los oficialismos (mayoritariamente de 
izquierda) que gobernaron la región desde mediados de los 2000. Gran parte de 
este descontento se explica por deterioro del crecimiento económico una vez que 
se agotó el commodity boom, así como al desgaste causado por escándalos de co-
rrupción. Por su parte, la aparición de una agenda pública que le otorga creciente 
relevancia a problemas de seguridad y al conservadurismo valórico ofrecen posi-
bilidades de crecimiento electoral a liderazgos y partidos de derecha.

Ahora bien, este ciclo de alternancia a la derecha se produce en un contexto 
general en que continua y se profundiza un proceso pautado por el declive de 
los partidos establecidos y la irrupción de nuevos vehículos electorales, la gran 
mayoría de los cuales resultan efímeros, más allá de su éxito electoral a corto 
plazo. Tal vez la única excepción a esta regla la constituya, en el ámbito de las 
expresiones de derecha, el caso del pro en Argentina (Vommaro, 2017, 2019). En 
un contexto de volatilidad partidaria, es dable esperar que los alineamientos elec-
torales sean también volátiles, y que se torne el ciclo de alternancia a la derecha 
eventualmente más endeble. Dicha endeblez debería ser aún mayor en el marco 
del profundo proceso de crisis económica disparado por las consecuencias de la 
pandemia del covID-19 y que en teoría deja poco espacio para la promoción de 
una agenda neoliberal, sino que más bien facilita el apoyo de una mayor inter-
vención económica por parte del Estado. Visto así, dado que todo indica que la 
pandemia trae consigo un aumento de la desigualdad y la pobreza, se refuerza 
la idea central de La resiliencia en América Latina, en donde planteábamos que 
la derecha tiene pocas posibilidades de ganar elecciones en la región a través de 
recetas libremercadistas.

No obstante, las duras consecuencias socioeconómicas de la pandemia tam-
bién podrían crear las condiciones propicias para la consolidación de una coali-
ción prorden, que termine favoreciendo expresiones de derecha radical o, inclu-
so, retrocesos autoritarios. En efecto, un aumento de la pobreza y la desigualdad 
puede desencadenar una creciente demanda por seguridad ciudadana en vastos 
sectores de la ciudadanía, sobre todo si la centroizquierda no es capaz de desa-
rrollar políticas públicas frente a esta materia y si pone excesivo énfasis en temas 
de corte posmaterial que no necesariamente van a ser primordiales para aquellos 
grupos sociales que más fuertemente se ven afectados por las consecuencias so-
cioeconómicas de la pandemia.
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Un escenario eventualmente alternativo al de la dilución de los sistemas de 
partido, lo constituye la creciente polarización entre fuerzas de izquierda y dere-
cha. En aquellos países en que observamos niveles altos y crecientes de polari-
zación, como Argentina y eventualmente Uruguay, pero también Bolivia (entre 
el mas y los sectores conservadores) y Brasil (en caso que el pt logre rearticu-
larse como principal oposición al liderazgo de Bolsonaro) es posible observar 
una estructura de competencia electoral ideológicamente más cristalizada. Este 
escenario resulta posible siempre y cuando las fuerzas de centro-derecha y cen-
tro-izquierda logren encontrar caminos de cooperación, ya que si uno de los dos 
bloques —o ambos— mantiene(n) una fragmentación interna, resulta difícil que 
la polarización se cristalice y potencialmente dé paso tanto a un mayor alinea-
miento electoral como a potenciales ciclos de recambio político marcado por cas-
tigo a los gobiernos de turno. Sin embargo, estructuras similares a las observadas 
en este conjunto de casos han sido rápidamente desplazadas por la irrupción de 
outsiders. Los casos de López-Obrador en México y de Bukele en El Salvador 
ilustran este último escenario.
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